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4 SALUDOS del  
P. Stefano 
MARTOGLIO

En este año tenemos 
la oportunidad de 
celebrar el 150º ani-

versario de la primera expe-
dición misionera de la Con-
gregación Salesiana, enviada 
por Don Bosco en 1875.

Celebrar esta expedición 
significa renovar el mismo 
espíritu y pedir al Señor el 
corazón misionero de Don 

Bosco. Esta expedición, y to-
das las que siguieron, no son 
para nosotros sólo elemen-
tos cronológicos.

Es la fidelidad al espíritu 
de Don Bosco, en obedien-
cia al Don de Dios, lo que ha 
marcado y sigue marcando 
el crecimiento, en fidelidad, 
de la Congregación Salesia-
na en el signo y Sueño de 
Don Bosco.

La celebración de un ani-
versario misionero es una 
renovación del Fuego del Es-
píritu que nos empuja siem-
pre más allá de nuestras vi-
siones, de nuestras certezas... 
nos empuja hacia Él, en dis-
posición de lo que nos pide y 
nos pedirá.

Sin el espíritu misionero 
no habría Congregación Sale-
siana, nunca habríamos sali-

Jo
rn

ad
a 

M
is

io
ne

ra
 S

al
es

ia
na

 2
02

5  



5

Jo
rn

ad
a 

M
is

io
ne

ra
 S

al
es

ia
na

 2
02

5  

do del Piamonte del siglo XIX, 
y nadie conocería el nombre 
y el corazón pastoral de Don 
Bosco más allá de su tierra 
natal. Esto es verdad no sólo 
para Don Bosco, es verdad 
para cada uno de nosotros.

Dios te lleva más allá de 
todos tus pensamientos, de-
seos y visión personal. Man-
tener este espíritu es ser fiel 
a Dios y a nosotros mismos. 

¡Celebrar siempre es re-
novar! Llevar a la próxima 
generación lo que noso-
tros mismos hemos recibi-
do, personal, institucional 
y carismáticamente. No es 
un tema para un año, en la 
sucesión de muchos temas. 
Es un tema generativo, ¡se 
trata de lo que, como Sale-
sianos, como Familia Sale-
siana somos!

Dentro de este espíritu, 
este 150 aniversario es una 
bendición para descubrir en 
estos 150 años un sinfín de 
historias de vida, historias de 
fe que han hecho cosas pro-
digiosas. Historias quizás, a 
veces desconocidas, que hay 
que celebrar, porque son la 

cadena humana entre Don 
Bosco y nosotros... ¡y de no-
sotros hacia adelante! Histo-
rias de fe que han sabido lle-
var el espíritu y la experiencia 
del Valdocco de Don Bosco 
a los lugares más lejanos, a 
los contextos culturales más 
diversos; dando así a nuestra 
congregación y a la Familia 
Salesiana su forma actual.

Este aniversario misione-
ro tiene los rostros de todos 
los que han partido en estos 
150 años para llevar la fe en 
Dios y la misión salesiana en 
la educación. La fidelidad de 
Dios nos asegura que esto 
no es el pasado, sino la con-
dición permanente de nues-
tra congregación.

 Preparémonos para ce-
lebrarlo juntos con el gran 
deseo en el corazón de for-
mar parte de esta magnífica 
historia y de este grupo, en la 
fe en Dios y en el nombre de 
Don Bosco. ¡Qué cada uno 
transmita a los demás lo que 
ha recibido de Dios, a través 
de los demás!

P. Stefano Martoglio SDB
Vicario



6 DAR GRACIAS 
REPENSAR 
RELANZAR

El tema del 150 aniversario 
de la primera expedición misionera 
salesiana

¡Este año recordamos 
el lejano 1875 cuando 
partió la primera ex-

pedición misionera!
El lema elegido para la 

ocasión nos ayuda a aden-
trarnos en este aniversario: 
Dar gracias, Repensar, Re-
lanzar.

Dar gracias: damos 
gracias a Dios por el 
don de la vocación 
misionera que hoy 
permite a los hijos de 
Don Bosco llegar a los 
jóvenes pobres y mar-
ginados de 137 países.

Repensar: es una 
ocasión propicia para 

repensar y desarrollar 
una visión renovada 
de las misiones sale-
sianas a la luz de los 
nuevos retos y pers-
pectivas eclesiales y 
misionológicas.

Relanzar: no sólo te-
nemos una gloriosa 
historia que recordar y 
por la que estar agra-
decidos, sino también 
una gran historia por 
venir. Miramos al fu-
turo con celo misio-
nero y renovado en-
tusiasmo para llegar a 
más jóvenes pobres y 
abandonados.
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Las celebraciones de los 
150° aniversario tendrán lu-
gar principalmente a escala 
inspectorial: cada Inspecto-
ría está invitada a empren-
der internamente una ini-
ciativa misionera concreta o 
a reforzar significativamen-
te las iniciativas existentes 
que se convertirán en sig-
nos permanentes de esta 
celebración. 

A nivel de Congregación, 
el Rector Mayor presidirá el 
envío misionero el 11 de no-
viembre de 2025 en la Basí-
lica de María Auxiliadora, en 
Valdocco. Se trata de una 
celebración con la que la 
Congregación renueva su 
compromiso misionero ante 
María Auxiliadora.

Todas las celebraciones 
a distintos niveles tienen un 
único objetivo: mantener 
vivo el espíritu y el entusias-
mo misionero en la Congre-
gación, para promover un 
mayor celo y generosidad 
misionera entre los Salesia-
nos y en toda la CEP.

El logotipo que resume 
el tema es obra de Martina 
Mončeková, de Chequia, e 

indica el globo terráqueo del 
mundo bañado por unas 
olas, que simbolizan tanto el 
valor y los nuevos retos como 
el dinamismo y la audacia. 
Es un dinamismo crecien-
te que tiende cada vez más 
hacia nuevos horizontes mi-
sioneros. Tres figuras rojas 
representan el logotipo de 
la Congregación Salesiana 
y el fuego del renovado en-
tusiasmo misionero. En el 
centro hay un barco, símbo-
lo de la primera expedición 
misionera (1875). La imagen 
nos muestra que el espíritu 
misionero no es un hecho 
individual, sino un elemento 
carismático legado por Don 
Bosco a la Congregación y a 
toda la Familia Salesiana. La 
forma de la rueda significa 
unidad y conexión mutua. 
El logotipo se completa con 
las tres palabras clave y el 
número del aniversario “150” 
resaltado. 

Se puede utilizar el logoti-
po, pero sólo en la versión ofi-
cial sin modificaciones, para 
recibir el logotipo en distin-
tos idiomas y formatos, escrí-
banos a: cagliero11@sdb.org 

mailto:cagliero11@sdb.org
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La OPCIÓN   
Misionera 
de Don Bosco

P. Alfred MARAVILLA SDB
Consejero General para las Misiones

Durante las Conferen-
cias Anuales de San 
Francisco de Sales, el 

29 de junio de 1875, Don Bos-
co anunció solemnemente su 
decisión de enviar su primer 
grupo de salesianos a Suda-
mérica. “La Congregación es-
taba en sus comienzos y esta 
fue la primera vez que Don 
Bosco trató este asunto en pú-
blico.”1 El historiador salesiano, 
el P. Eugenio Ceria, narra que 
esto fue recibido con entusias-
mo por los oyentes: “La sorpre-
sa, el asombro y el entusiasmo 
se sucedieron en el alma de 

los presentes, que finalmente 
estallaron en una aclamación 
festiva... El impulso dado a las 
fantasías ese día llevó de re-
pente a imaginar horizontes 
ilimitados, y en un instante 
magnificó el ya gran concep-
to que la gente tenía de Don 
Bosco y su Obra. Comenzaba 
verdaderamente una nue-
va historia para el Oratorio y 
para la Sociedad Salesiana.”2 

1  Memorias Biograficas de San 
Juan Bosco  (MB) XI, 30.

2  E. Ceria, Annali della Società  
Salesiana, I (Turín: SEI, 1941), 249.
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El despertar misionero de 
la Iglesia

Don Bosco nació cuando 
la Iglesia vivía un renacimien-
to del fervor misionero bajo el 
Papa Gregorio XVI. Bartolomeo 
Alberto Cappellari (1765-1846), 
monje camaldulense, fue 
nombrado por León XII prefec-
to de la restablecida Congre-
gación de Propaganda Fide en 
1814 y la reorganizó en 1817. En 
1825 fue nombrado cardenal. 
Tras la muerte de Pío VIII, fue 
elegido Papa el 2 de febrero de 
1831 y tomó el nombre de Gre-
gorio XVI. Favoreció un desper-
tar misionero en la Iglesia y en-
vió misioneros a Etiopía, India, 
China, Burna, Oceanía y a los 
pueblos indígenas de América 
del Norte.

En respuesta a las iniciativas 
misioneras del Papa Gregorio 
XVI, se desarrolló en Francia un 
creciente despertar misionero 
popular. El 3 de mayo de 1822, 
Pauline Jaricot fundó la Socie-
dad para la Propagación de la 
Fe con el fin de sostener la la-
bor de los misioneros. La proxi-
midad del Piamonte a Francia 
y su pertenencia al reino de 

Saboya contribuyeron a hacer 
de la archidiócesis de Turín el 
centro de difusión del entu-
siasmo misionero, invitando a 
los piamonteses a ayudar a los 
misioneros. En 1838, el arzobis-
po Fransoni escribió una carta 
pastoral avalando la Sociedad 
de Propagación de la Fe en 
la archidiócesis. Pronto estuvo 
presente en casi todas las pa-
rroquias que recaudaban fon-
dos para apoyar las misiones.

Juan Bosco vivió en el Pia-
monte durante este vibrante 
despertar misionero. Entre 
los libros populares en el Pia-
monte estaban las Cartas edi-
ficantes y curiosas de los mi-
sioneros jesuitas de los siglos 
XVII y XVIII, publicadas en edi-
ciones revisadas en 1803, 1818 
y 1824, y Las Nuevas Cartas 
edificantes de las Misiones de 
China y las Indias Orientales, 
publicadas entre 1767 y 1820.3 

Durante este período, se co-
menzaron a publicar muchas 

3  A. Favale, “Le Missioni Cattoliche 
nei Primordi della Congregazio-
ne Salesiana” en P. Scotti, Missio-
ni Salesiane. 1875-1975 (Roma: 
LAS, 1977), 17. 



10 revistas misioneras para infor-
mar a los europeos sobre el 
trabajo de los misioneros. La 
más leída entre las publicacio-
nes misioneras de Francia fue-
ron los Anales de la Propaga-
ción de la Fe. Más tarde, Don 
Bosco utilizó materiales de los 
Anales para compilar su Histo-
ria de la Iglesia en 1845 y 1870, 
y como material de referencia 
para El Mes de María (1858) y 
las Lecturas Católicas. Tam-
bién es importante destacar 
que Don Bosco fue amigo del 
canónigo Giuseppe Ortalda, 
director diocesano de la Socie-
dad para la Propagación de 
la Fe desde 1851 hasta 1880, y 
promotor activo del seminario 
menor misionero que se en-
contraba en el complejo del 
Instituto Cottolengo, junto a 
Valdocco. 

En 1834, el santuario de la 
Consolata fue confiado a los 
Oblatos de la Virgen María, 
una congregación fundada 
por el Venerable Pio Bruno 
Lanteri en Turín. En 1842, el 
Papa Gregorio XVI erigió la 
Prefectura Apostólica de Ava 
y Pegu en Birmania y la con-

fió a los Oblatos. El fervor mi-
sionero que esto suscitó entre 
el pueblo también despertó 
en Don Bosco su deseo mi-
sionero. Fue el Padre Cafasso 
quien lo ayudó a discernir que 
su trabajo entre los jóvenes in-
migrantes pobres y abando-
nados de Turín era igualmen-
te loable y comparable al de 
las misiones en el extranjero.4 
“Pero el espíritu misionero 
permaneció en él con la mis-
ma intensidad e inspiró su 
visión, su impulso apostólico 
y su trasfondo pastoral: él era 
un misionero allí, en Turín.”5 

El Papa Pío IX fue elegido 
en 1846. Continuó el impulso 
misionero del Papa Grego-
rio XVI creando 33 vicariatos 
apostólicos, 15 prefecturas y 
3 Delegaciones en territorios 
misioneros. En respuesta a 
las solicitudes de varios obis-
pos, constituyó una comisión 
preparatoria sobre las misio-

La OPCIÓN Misionera de Don Bosco

4 MB, II, 204-208
5  J.E. Vecchi, “Mira a tu alrededor 

y observa cómo los campos es-
tán maduros para la cosecha,” 
en ACG 362, n.2.
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nes para el Concilio Vaticano 
I. La apertura del Concilio en 
1869 fue una ocasión para que 
Don Bosco conociera a obis-
pos misioneros que visitaron 
su obra en Valdocco, como 
Daniel Comboni, Giuseppe 
Sadoc Alemany, de San Fran-
cisco, y los obispos Luigi Moc-
cagatta y Eligio Cosi de China. 
Su visita a Roma, del 24 de 
enero al 22 de febrero de 1870, 
mientras el Concilio estaba 
en sesión, ciertamente le per-
mitió conocer a otros obispos 
misioneros. Sin embargo, du-
rante estos años, su enfoque 
principal fue el desarrollo de 
su obra en Valdocco y la crea-
ción de la Sociedad Salesiana.6 

‘Charisma Fondationis’
Ya en su sueño a los nueve 

años, el Hombre le dijo a Jua-
nito que mostrara a los jóvenes 
“la fealdad del pecado y la be-
lleza de la virtud”. Más tarde, la 
Señora le indicó su futuro tra-
bajo: “Lo que ves suceder con 
estos animales, tendrás que 
hacerlo por mis hijos”. De he-
cho, Juanito intentó aprender 
algunos trucos acrobáticos 
para poder entretener a sus 

amigos y, entre truco y truco, 
compartir la homilía que ha-
bía escuchado en la iglesia el 
domingo anterior. En 1828, 
cuando trabajaba en la Granja 
Moglia, frecuentaba la parro-
quia de Moncucco y, eventual-
mente, alentado por el párro-
co, el Padre Francesco Cottino, 
comenzó un pequeño orato-
rio festivo. Para diciembre de 
1830, ya pudo comenzar sus 
estudios formales en Castel-
nuovo d’Asti. Para evitar que 
caminara desde Susambrino 
hasta Castelnuovo dos veces al 
día, su tío, Miguel Occhiena, le 
encontró un lugar donde que-
darse con Juan Roberto, un 

6  C. Socol, “Don Bosco’s Missio-
nary Call and China” en Ricerche 
Storiche Salesiane vol. 49, n. 2 
(2006): 230-233; F. Peraza Leal, 
Iniciación al Estudio de Don  
Bosco, III (Quito: CSRFC, 2014) 
350-352.

Don Bosco malabarista (Colle Don Bosco)
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sastre y músico. Con más de 15 
años, hizo todo lo posible por 
ayudar a sus compañeros, mu-
cho más jóvenes que él, con 
sus tareas escolares. En los sa-
cramentos, encontró la fuerza 
para soportar las humillaciones 
de su maestro, quien lo consi-
deraba un “pastor de Becchi”, y 
para resistir las tentaciones de 
los “malos compañeros” que lo 
incitaban a faltar a clase, jugar 
y robar. En Chieri, durante sus 
estudios secundarios, fundó la 
Sociedad de la Alegría en 1832, 
con el fin de ayudar a sus ami-
gos a evitar malas actividades 
y acercarlos al catecismo y a los 
sacramentos. 

Al ingresar al seminario de 
Chieri en 1835, Juan se apasio-
nó por el estudio de las len-
guas de las Escrituras (hebreo, 
griego, latín), las obras de los 
Padres de la Iglesia y la teolo-
gía. Veía el estudio no como 
un fin en sí mismo, sino como 
un medio para prepararse res-
ponsablemente para la misión 
evangelizadora del sacerdo-
te. Los Anales de la Propaga-
ción de la Fe circulaban am-
pliamente en el seminario de 

Chieri y en el Convitto Eccle-
siastico porque el Padre José 
Cafasso promovía activamente 
la Sociedad para la Propaga-
ción de la Fe. Las Memorias 
Biográficas narran que el se-
minarista Bosco leía con avi-
dez los Anales, que relataban 
las luchas, sufrimientos y nece-
sidades de los misioneros para 
animar a los fieles a ayudarlos.7 

 Por lo tanto, no es sorpren-
dente que, como seminarista, 
Juan Bosco desarrollara el de-
seo de ser misionero. Durante 
el proceso de beatificación, 
el Cardenal Cagliero testificó 
que escuchó a Don Bosco afir-
mar varias veces que “siempre 
había deseado, tanto como 
seminarista como sacerdote, 
consagrarse a las misiones”.8 

El joven Don Bosco, de veinti-
séis años, quedó horrorizado 
después de que el Padre José 
Cafasso lo llevara a visitar a los 
jóvenes en las cuatro prisiones 
de Turín. El impacto lo llevó a 

La OPCIÓN Misionera de Don Bosco

7 MB, I, 238.
8  A. Favale, “Il Progetto Missiona-

rio di Don Bosco e i Suoi Pre-
supposti Storico-Dottrinali”, en 
Salesianum, vol. 38, n. 4 (1976), 8.
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tomar la decisión de prevenir 
que los jóvenes terminaran en 
la cárcel. Fue en este momen-
to cuando adoptó “da mihi 
animas, caetera tolle” como su 
lema personal.9 Mientras aún 
se recuperaba del impacto, 
Don Bosco se encontró con 
Bartolomé Garelli en la sacris-
tía de la iglesia de San Fran-
cisco de Asís el 8 de diciembre 
de 1841. Este encuentro mar-
có el comienzo de su opción 
de vida por los muchachos 
pobres y abandonados. Esta 
opción quedó sellada duran-
te el famoso diálogo con la 
marquesa de Barolo, quien le 
aconsejó que abandonara su 
trabajo con los muchachos 
pobres y se concentrara en 
ser el capellán de su Refugio: 
“Tienes suficiente dinero para 
contratar a todos los sacerdo-
tes que necesitas para tu insti-
tuto, pero mis pobres mucha-

chos no tienen a nadie más… 
Por lo tanto, renunciaré a mis 
deberes regulares para cuidar 
de mis muchachos abandona-
dos… mi vida seguirá dedica-
da a ayudar a los muchachos. 
Gracias por tu oferta, pero no 
puedo abandonar el camino 
que la Divina Providencia me 
ha mostrado.” Desde 1841 y du-
rante los siguientes diez años, 
por su celo misionero, Don 
Bosco estableció sus primeras 
obras para los jóvenes pobres y 
abandonados.

En el Oratorio, Don Bosco 
fomentó entre sus muchachos 
el fervor misionero. Desafió a 
los mejores a hacerse amigos 
de aquellos que no eran tan 
buenos y los animó a visitar 
el Santísimo Sacramento y a 
acercarse a los Sacramentos. 
Ya en 1848, hablaba con sus 
muchachos sobre enviar mi-
sioneros a regiones lejanas. 
Cuando Turín fue golpeada por 
la epidemia de cólera en 1854, 
Don Bosco envió a sus mejo-
res muchachos a ayudar a las 
víctimas, no porque quisiera 

9 E. Ceria, Annali, I, 530



14 ponerlos en un riesgo innece-
sario, sino para enseñarles que 
debían aprender a mirar más 
allá de la ‘zona de confort’ de 
Valdocco y alcanzar a aquellos 
que sufren. A menudo habla-
ba de su deseo de evangelizar 
a quienes no conocen a Cris-
to en África, América y Asia.10 
El sueño de Domingo Savio 
sobre el Papa Pío IX llevando la 
luz de la fe a Inglaterra es una 
clara indicación de ese fervor 
misionero en el Oratorio. En 
1886, un año y medio antes 
de su muerte, el quinto sueño 
misionero de Don Bosco en 
Barcelona, entre la noche del 
9 al 10 de abril, comenzó con 
el sueño que tuvo a los nueve 
años, cerrando así el círculo 
completo de su vida. De he-
cho, sus sueños misioneros 

sobre las misiones en la Pata-
gonia (1872), la futura misión 
mundial de la Congregación 
(1883), las misiones en Suda-
mérica (1884), los futuros de-
sarrollos misioneros (1885) y las 
futuras presencias misioneras 
salesianas desde Valparaíso 
hasta Pekín (1886) son expre-
siones de su fervor misionero y 
de sus anhelos.

Su inquebrantable celo 
misionero por defender la fe 
de sus muchachos y de las 
clases trabajadoras pobres lo 
llevó a iniciar su apostolado 
de la prensa, publicando más 
de 150 folletos y libros. El 1 de 
marzo de 1853, publicó el pri-
mer número de las Lecturas 
Católicas. Lo concibió como 
una medida contra las fuer-
zas anticlericales, anticatólicas 
y antirreligiosas de su tiempo. 
Fundó los Salesianos el 18 de 
diciembre de 1859. En 1861, 
comenzó la imprenta en Val-
docco, la Tipografía de San 
Francisco de Sales. En 1867, la 
invocación “María Auxiliadora, 

La OPCIÓN Misionera de Don Bosco

Quinto 
sueño 

misionero

10 MB VI, 795.
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15ruega por nosotros” reempla-
zó “Sede de la Sabiduría, ruega 
por nosotros” en el Oratorio. 
La Iglesia de María Auxiliadora 
fue consagrada el 9 de junio 
de 1868. Aunque los “Salesia-
nos” aún carecían de cohesión 
tanto en cuanto a miembros y 
organización como en cuan-
to a la aprobación canónica, 
la Iglesia fue un acto de fe y 
valor de Don Bosco, que creía 
que su Congregación se desa-
rrollaría. El 18 de abril de 1869, 
Don Bosco fundó la Asocia-
ción de María Auxiliadora. 
Don Bosco se comprometió 
oficialmente ante los salesia-
nos a la fundación de un ins-
tituto femenino el 24 de abril 
de 1871. En esa misma fecha, 
envió una carta a la Madre En-
richetta Dominici, Superiora 
General de las Hermanas de 
Santa Ana de la Providencia, 
invitándola a encargarse de 
redactar una Regla adecua-
da para un instituto religioso 
femenino que él pretendía 
fundar. Sin embargo, fue solo 
el 5 de agosto de 1872 cuando 
se estableció oficialmente el 
instituto de las Hijas de María 
Auxiliadora con la profesión 

de María Domenica Mazza-
rello y otras 10 compañeras.11 

 
Desde el inicio de su obra, 

Don Bosco siempre involucró 
a los laicos en sus esfuerzos 
apostólicos. En 1876, sus regla-
mentos recibieron la aproba-
ción de la Iglesia como una aso-
ciación de hombres y mujeres 
católicos comprometidos, que 
hacen presente el espíritu sa-
lesiano en la sociedad, desde 
entonces llamados Salesianos 
Cooperadores. Cuando las ne-
cesidades materiales de los 
misioneros se volvieron urgen-
tes, Don Bosco buscó la ayuda 
de los Salesianos Cooperado-
res, “quienes respondieron ge-
nerosamente al llamado, cada 
uno según sus posibilidades”.12 
En 1877, Don Bosco publicó 
el primer número del Boletín  

11  M.E. Posada, “Don Bosco Fonda-
tore dell’Istituto delle Figlie di Ma-
ria Ausiliatrice, en Dicastero Per 
La Famiglia Salesiana, Don Bosco 
Fondatore della Famiglia Sa-
lesiana. Atti del Simposio, 22-26 
gennaio 1989, editado por M. Mi-
dali, (Roma: SDB, 1989), 286-288; 
G. Capetti, a cura di, Cronistoria, I 
(Rome: FMA, 1974), 303-304.

12 E. Ceria, Annali, I, 212.
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16 Salesiano, inicialmente como 
un medio de comunicación 
entre los Salesianos Coopera-
dores. Pero pronto se desarro-
lló como un medio para dar 
a conocer las iniciativas de la 
Congregación y obtener apoyo. 
También se convirtió en un me-
dio importante para difundir las 
iniciativas misioneras en Suda-
mérica y respaldarlas. Así, desde 
el principio, Don Bosco involu-
cró a toda la Familia Salesiana 
en su compromiso misionero. 

Así, a lo largo de la vida de 
Don Bosco, vemos como olas 
crecientes de su pasión “por la 
salvación de los demás”. Su co-
razón ardía de celo, fervor, im-
pulso y “alegría de compartir la 
experiencia de la plenitud de la 
vida de Jesús”13 lo que lo llevó 
a “buscar almas y servir solo a 
Dios.”14 Es también una inven-
tiva pastoral, coraje y disposi-
ción a ser enviado donde sea 
necesario, expresado en el ‘ci 
vado io’ (‘Voy yo’) que el Padre 
Alberto Caviglia consideraba 
como el ‘lema salesiano’. Este 
espíritu misionero inspiró la vi-
sión de Don Bosco y sus inicia-
tivas pastorales. Es el corazón 

de la caridad pastoral de Don 
Bosco, que se manifiesta en el 
‘corazón oratoriano’ como una 
expresión concreta del amor 
misericordioso y redentor del 
Buen Pastor. Todo se resume 
en el lema de su vida: ‘Da mihi 
animas, caetera tolle’. Es bajo 
esta luz que el Padre Luigi Ric-
ceri, el sexto sucesor de Don 
Bosco, insistió en que el espíritu 
misionero no era solo una incli-
nación personal de Don Bosco. 
Es un “charisma fundationis”, 
una parte íntima del carisma 
del fundador, tanto que las 
Constituciones SDB conside-
ran el trabajo misionero como 
una característica esencial de 
la Congregación Salesiana.15 

La necesidad sentida de 
iniciar una misión en el  
extranjero

El P. Angelo Amadei señala 
que “ya en 1871 Don Bosco ha-
bía preguntado al Santo Padre 
su opinión sobre responder a 

La OPCIÓN Misionera de Don Bosco

13  P. Chávez, “Discorso alla Chiusu-
ra del Capitolo Generale 26,” in 
ACG 401, 137.

14 Const. 10.
15 Const. 30.
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las insistentes solicitudes de 
nuevas fundaciones en Italia, 
Suiza, India, Argelia, Egipto y Ca-
lifornia. El Papa respondió: ‘Por 
ahora concentra tus esfuerzos 
en establecer firmemente tu 
Congregación aquí en Italia. 
Cuando sea el momento de 
enviar a tus hijos a otros lu-
gares, te lo haré saber.’ Así, in-
mediatamente después de la 
aprobación formal de la Socie-
dad Salesiana, el Santo Padre 
lo instó a ampliar su campo de 
actividad donde él considera-
ra más adecuado”.16 De hecho, 
en su correspondencia, Don 
Bosco expresó la alegría de 
haber logrado la aprobación 
definitiva de la Congregación 
por parte de la Santa Sede el 3 
de abril de 1874. Sin embargo, 
también manifestó su preo-
cupación de que esto pudiera 
llevar a los miembros de la re-
cién aprobada Congregación a 
una vida cómoda. Por lo tanto, 
inmediatamente después de 
la aprobación definitiva de la 
Congregación, Don Bosco sin-
tió la urgencia de enviar a sus 
salesianos ‘a las misiones’. En 
1875, abrió la primera casa en 
Niza, Francia. En 1881, se inau-

guró la escuela para mucha-
chos pobres en Utrera, España, 
seguida de Sarria, Barcelona, 
en 1884. El séptimo sucesor de 
Don Bosco, el P. Egidio Viganò, 
reflejó ese sentido de urgencia 
de Don Bosco al afirmar: “El 
compromiso misionero nos 
está liberando de la peligro-
sa tendencia hacia una vida 
fácil y cómoda, de la superfi-
cialidad en los asuntos espiri-
tuales, y del generalismo”. Su 
propia experiencia misionera 
le mostró que “en las misiones, 
saboreamos los orígenes, ex-
perimentamos la validez pe-
renne del criterio del oratorio, 
¡y parece que volvemos a ver 
a Don Bosco en los comienzos 
auténticos de su misión ha-
cia los jóvenes y los pobres”!17 

16 MB X, 532
17  E. Viganò “Llamamiento del 

Papa en favor de las misiones,”” 
en ACG, 336.



18 Esta empresa misionera de 
Don Bosco fue la máxima ma-
nifestación de su espíritu mi-
sionero. Vale la pena destacar 
lo que escribió el Padre Miguel 
Rua en el Boletín Salesiano de 
enero de 1897: “Nuestro queri-
dísimo padre, Don Bosco, en el 
ardiente celo que lo consumía, 
gritaba: ¡Da mihi animas! Fue 
esta necesidad de salvar almas 
la que hizo que el viejo mundo 
le pareciera estrecho y lo im-
pulsó a enviar a sus hijos a las 
lejanas misiones de América.”18

El Padre Joseph Aubry des-
taca con razón que el compro-
miso misionero es “el comienzo 
de la verdadera historia de Don 
Bosco” y una manifestación 
viva de la energía y el impulso 
de su celo pastoral y caridad. A 
pesar de todas sus limitaciones 
doctrinales y culturales, que re-
flejan el contexto eclesial y cul-
tural de su tiempo, el compro-
miso misionero de Don Bosco 
es la expresión que pone de re-
lieve su amor a Dios, su pasión 
por la mayor gloria de Dios, su 
sed del reino de Dios para ex-
tenderse hasta los confines de 
la tierra y su caridad pastoral 
hacia la miseria de los jóvenes 

de la Patagonia que tocó su co-
razón de buen pastor de la mis-
ma manera que lo conmovió la 
situación de los jóvenes aban-
donados de Turín. En definitiva, 
el proyecto misionero de Don 
Bosco nos revela la intensidad 
de su caridad pastoral, como el 
corazón de Jesús Buen Pastor. 
Las misiones fueron la última 
gran ola de fervor misionero 
que emanó de su caridad pas-
toral, sintetizada en su lema: 
¡Da mihi animas,!19

Por lo tanto, la opción mi-
sionera de Don Bosco fue una 
confluencia de tres factores: en 
primer lugar, la realización de 
su antiguo deseo personal de 
‘ir a las misiones’, expresado en 
sus cinco ‘sueños misioneros’. 
En segundo lugar, Don Bosco 
sentía que el compromiso mi-
sionero de su recién aprobada 
Congregación evitaría que los 
miembros cayeran en el peli-
gro real de una vida cómoda 
y fácil. Por encima de todo, el 
compromiso misionero de su 

La OPCIÓN Misionera de Don Bosco

18  Bolletino Salesiano, enero  1897
19  J. Aubry, The Renewal of our Sale-

sian Life, I (New Rochelle: Don Bo-
sco Publications, 1984), 44-50.
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19Congregación es la expresión 
más plena de su carisma, re-
sumido en su propio lema y en 
el de la Congregación: Da mihi 
animas, ¡caetera tolle!

Conclusión
El compromiso misionero 

de Don Bosco revela la intensi-
dad de su caridad pastoral, su 
celo por las almas, su pasión por 
la mayor gloria de Dios y su dis-
ponibilidad para la expansión 
del Reino de Dios, especialmen-
te entre los más pobres. Fue su 
compromiso misionero lo que 
impulsó un mayor desarrollo 
de su carisma: misión hacia los 
jóvenes pobres y abandonados 
y misión ad gentes. El trabajo 
con los jóvenes, especialmen-
te aquellos que son pobres y 
abandonados, ya sea en las 
pampas o en la ciudad, es una 
expresión particular del espíri-
tu misionero de Don Bosco. De 
hecho, las misiones extranjeras 
no solo marcaron el comienzo 
de la expansión de la misión de 
Don Bosco hacia los jóvenes en 
todo el mundo, sino que tam-
bién brindaron la oportunidad 
de desarrollar un nuevo méto-
do de evangelización a través 

de la educación, que es típica-
mente suyo. Los Salesianos y las 
Hijas de María Auxiliadora enri-
quecieron su trabajo misionero 
con muchos elementos de su 
experiencia pastoral trabajando 
en escuelas, oratorios y hospi-
cios en Europa, para fomentar 
la evangelización de los jóvenes 
en Buenos Aires y la Patagonia: 
teatro, coro, banda de música, 
loterías, concursos, etc. Así, el 
trabajo misionero se convirtió 
en “una síntesis que engloba 
toda nuestra misión”. “De esta 
manera, el espíritu misionero 
se convirtió en parte integral 
de cada salesiano porque está 
arraigado en el mismo espíritu 
salesiano... Es como el corazón 
de la caridad pastoral, el don 
que caracteriza la vocación de 
todos.”20

20  J.E. Vecchi, “Mira a tu alrededor” 7.
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20 MISIONEROS   
en el mundo,   
MISIONEROS de la vida
Desde el comentario 4 al aguinaldo 2025

“Como ya apuntamos, este 
año santo jubilar viene 
para nosotros de la mano 

de otro hecho que está en 
la base de lo que hoy es la 

Familia de Don Bosco en el 
mundo porque, digámoslo 
de manera firme y cierta: 
Nadie, ninguno de noso-
tros y ninguna de las insti-
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tuciones que hoy forman el 
gran árbol que es la Fami-
lia Salesiana, la Familia de 
Don Bosco, existiría hoy en 
la Iglesia si el Espíritu Santo 
no hubiese suscitado desde 
los primeros momentos su 
ardor misionero. Se cum-
plen en este año jubilar los 
150 años del primer envío 
misionero llevado a cabo 
por Don Bosco, en 1875, con 
destino a Argentina.

Celebrar en el Año Santo 
Jubilar 2025 este importan-
tísimo evento nos pone en 
esta situación: Es un año 
por dar gracias, repensar y 
relanzar.

Dar gracias, repensar 
y relanzar reavivan y ali-
mentan la esperanza que 
empuja hacia las nuevas 
fronteras misioneras de la 
Congregación y de la Fami-
lia Salesiana especialmente 
para los jóvenes más po-
bres y marginados.

Dar gracias, repensar y 
relanzar no es optimismo 

fácil. Son acciones arraiga-
das en la fe en Jesucristo, 
que está siempre con noso-
tros incluso cuando vivimos 
momentos de preocupa-
ción, miedo y dificultad que 
surgen al anunciar el Evan-
gelio.

Dar gracias, repensar y 
relanzar reavivan y alimen-
tan la esperanza que empu-
ja hacia las nuevas fronte-
ras misioneras. Los desafíos 
y las dificultades misione-
ras están ahí y siempre es-
tarán, pero dotados de una 
esperanza «llena de fe», nos 
impulsarán con valentía 
hacia las nuevas fronteras 
socioculturales, digitales y 
geográficas, de modo que 
nosotros mismos nos con-
vertimos en una pequeña 
antorcha de esperanza 
para los demás, 
especialmente para 
los jóvenes más 
pobres y necesitados, 
porque ante todo 
estamos llamados 
hoy a ser verdaderos
Misioneros de la Vida.”



22 La DEVOCIÓN al      
Sagrado Corazón   
y el COMPROMISO 
MISIONERO 

En conmemoración 
del Jubileo del 
Sagrado Corazón 

de Jesús que va del 27 de 
diciembre de 2023 al 27 
de junio de 2025, el Papa 
Francisco publicó su encí-
clica «Dilexit nos», donde 
llama a renovar la 
auténtica devo-
ción para no olvi-
dar la ternura de 
la fe, la alegría de 
servir y el fervor de 
la misión. En los 
números 207-211, 
el Papa pone en 
relieve que la de-
voción al Sagra-
do Corazón debe 
alimentarnos y 

acercarnos al Evangelio: el 
compromiso misionero.

207. La prolongación 
de las llamas de amor del 
Corazón de Cristo ocurre 
también en la tarea mi-
sionera de la Iglesia, que 
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Sagrado Corazón en la capilla 
de la Casa Generalicia

lleva el anuncio del 
amor de Dios ma-
nifestado en Cristo. 
Lo enseñaba muy 
bien san Vicente de 
Paúl cuando invita-
ba a sus discípulos a 
pedir al Señor «ese 
corazón, ese cora-
zón que nos hace 
ir a cualquier parte, 
ese corazón del Hijo 
de Dios, el corazón 
de nuestro Señor, 
que nos dispone a 
ir como él iría […] y 
nos envía a noso-
tros como a ellos 
[los apóstoles], para 
llevar a todas partes 
su fuego».

208. San Pablo VI, diri-
giéndose a las congrega-
ciones que propagaban la 
devoción al Sagrado Cora-
zón, recordaba que «el ar-
dor pastoral y misionero se 
inflama principalmente en 
los sacerdotes y en los fieles, 
para trabajar por la gloria 
divina, cuando mirando el 

ejemplo de aquella inmen-
sa caridad que nos mostró 
Cristo, consagran todo su 
esfuerzo a comunicar a to-
dos los inagotables tesoros 
de Cristo». A la luz del Sa-
grado Corazón la misión se 
convierte en una cuestión 
de amor, y el mayor riesgo 
en esa misión es que se 
digan y se hagan muchas 

23
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La DEVOCIÓN al Sagrado Corazón y el COMPROMISO MISIONERO 

presar esta lógica:  «Cada 
vez que la elogio cual pre-
sea,  amor me hace sentir 
con tal dulzura, que, de 
obrar con sutil desenvol-
tura, enamorara de ella a 
toda gente». 

210. Hablar de Cristo, 
con el testimonio o la pala-
bra, de tal manera que los 
demás no tengan que ha-
cer un gran esfuerzo para 
quererlo, ese es el mayor 
deseo de un misionero de 
alma. No hay proselitismo 
en esta dinámica de amor, 
son las palabras del ena-
morado que no molestan, 
que no imponen, que no 
obligan, sólo mueven a los 

cosas pero no se logre pro-
vocar el feliz encuentro 
con ese amor de Cristo 
que abraza y que salva.

209. La misión, en-
tendida desde la pers-
pectiva de la irradiación 
del amor del Corazón 
de Cristo, exige misio-
neros enamorados, que 
se dejan cautivar todavía 
por Cristo y que inevita-
blemente transmiten ese 
amor que les ha cambiado 
la vida. Entonces les duele 
perder el tiempo discutien-
do cuestiones secundarias 
o imponiendo verdades y 
normas, porque su mayor 
preocupación es comu-
nicar lo que ellos viven y, 
sobre todo, que los demás 
puedan percibir la bondad 
y la belleza del Amado a 
través de sus pobres inten-
tos. ¿No es lo que ocurre 
con cualquier enamorado? 
Vale la pena tomar como 
ejemplo aquellas palabras 
con las que Dante Alighieri, 
enamorado, procuraba ex-
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otros a preguntarse cómo 
es posible tal amor. Con 
el máximo respeto ante la 
libertad y la dignidad del 
otro, el enamorado senci-
llamente espera que le per-
mitan narrar esa amistad 
que le llena la vida.

211. Cristo te pide que, 
sin descuidar la pruden-
cia y el respeto, no tengas 
vergüenza de reconocer 
tu amistad con él. Te pide 
que te atrevas a contar a 
los otros que te hace bien 

haberlo encontrado: «Al 
que me reconozca abier-
tamente ante los hombres, 
yo lo reconoceré ante mi 
Padre que está en el cielo» 
(Mt 10,32). Pero para el cora-
zón amante no es una obli-
gación, es una necesidad 
difícil de contener: «¡Ay de 
mí si no predicara el Evan-
gelio!» (1 Co 9,16); «había en 
mi corazón como un fuego 
abrasador, encerrado en 
mis huesos: me esforzaba 
por contenerlo, pero no po-
día» (Jr 20,9).

Para la Reflexión y el Intercambio

■  La misión exige misioneros enamorados, que se 
dejan cautivar todavía por Cristo y que inevitable-
mente transmiten ese amor que les ha cambiado 
la vida.

■  No hay proselitismo en esta dinámica de amor, son 
las palabras del enamorado que no molestan, que 
no imponen, que no obligan, sólo mueven a los 
otros a preguntarse cómo es posible tal amor.

■  Cristo te pide que, sin descuidar la prudencia y 
el respeto, no tengas vergüenza de reconocer tu 
amistad con él.
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PEREGRINOS    
de esperanza   
El Año Santo nos llama

Marco FULGARO
Secretario del Sector Misiones

21  Cfr. El sitio oficial del Jubileo 2025: www.iubilaeum2025.va/es

2025: año de gracia, año ju-
bilar, Año Santo21

Las celebraciones jubilares 
serán iniciadas con la aper-
tura de la Puerta Santa junto 
a la Basílica de San Pedro en 
la vigilia de Navidad 2024. Así, 
toda la Iglesia está invitada a 
peregrinar, a rezar y a recon-
ciliarse y todos los fieles pedir 
la indulgencia plenaria, esto 
es la remisión de los peca-
dos propios o de los parientes  
difuntos. 

Más allá de San Pedro, las 

Puertas Santas también serán 
abiertas en otras tres basílicas 
mayores de Roma: San Juan 
de Letrán, Santa María la Ma-
yor y San Pablo Extramuros. 
También el Papa Francisco ha 
querido personalmente abrir 
una Puerta Santa en una cár-
cel para ofrecer a los privados 
de libertad un signo concreto 
de cercanía, compasión y mi-
sericordia.

Muchos peregrinos lle-
garán a Roma y lo seguirán 
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haciendo a lo largo del año; 
para aquellos que no tienen 
esta posibilidad, los Obispos 
de todo el mundo han desig-
nado catedrales o santuarios 
como lugares especiales de 
peregrinación y oración, ofre-
ciendo así la posibilidad de 
reconciliación, indulgencia y 
otros eventos destinados a re-
forzar y reavivar la fe. 

El nombre “jubileo” se lla-
ma así porque su apertura se 
anunciaba con el toque del 
cuerno de toro (“yobel” en he-
breo) que se hacía sonar como 
trompeta para anunciar el Día 
de la Expiación (Yom Kippur). 
En la Biblia encontramos al-
gunas alusiones: en el libro 
del Levítico 25,8-13 se dice que 
debe ser convocado cada 50 
años porque era un año  “de 
gracia”, de ser vivido al cabo 
de “siete semanas de años, 
siete veces siete años”, como 
ocasión especial en la cual res-
tablecer la correcta relación 
con Dios, con las personas  
y con la creación. Tenía tam-
bién importantes implicacio-
nes prácticas como el perdón 
de las deudas, la devolución 
de propiedades a sus primi-

tivos dueños o herederos y el 
descanso de la tierra. 

En el Evangelio, la misión 
de Jesús retoma este sentido, 
citando al profeta Isaías: ““El 
Espíritu del Señor está sobre 
mí, porque me ha consagra-
do por la unción. Él me envió 
a llevar la Buena Noticia a los 
pobres, a anunciar la libera-
ción a los cautivos y la vista 
a los ciegos, a dar la libertad 
a los oprimidos y proclamar  
un año de gracia del Señor”. 
(Lc 4,18-19). 

El primer Año Santo fue 
proclamado en el 1300 por el 
Papa Bonifacio VIII y, a partir 
de 1470, se lo celebra cada 25 
años, salvo ocasiones espe-
ciales como el Jubileo de la  
Misericordia de hace 10 
años.

¿Qué debe-
mos esperar de  
este Jubileo? 
El Papa 
Francisco 
nos invita  
a la esperanza 
en un mundo 
cada vez más 
desesperanzado. 



28
Jo

rn
ad

a 
M

is
io

ne
ra

 S
al

es
ia

na
 2

02
5  

“Debemos mantener en-
cendida la llama de la espe-
ranza que nos ha sido dada, y 
hacer todo lo posible para que 
cada uno recupere la fuerza 
y la certeza de mirar al futuro 
con mente abierta, corazón 
confiado y amplitud de miras.” 

Entonces, más allá de los 
eventos eclesiales que se nos 
propondrán en todas las dióce-
sis del mundo, estamos llama-
dos personalmente a una con-
versión real y significativa. Todos 
somos, en cuanto cristianos, pe-
regrinos de esperanza y debe-
mos testimoniarlo con nuestra 
experiencia en lo cotidiano.  

Agradecemos a la Provi-
dencia el poder celebrar tam-
bién en el mismo año del Ju-
bileo el 150º aniversario de la 
primera expedición misionera 
salesiana, “coincidencia” que 
recuerda y testimonia cómo 
los salesianos misioneros han 
llevado esperanza a los jó-
venes pobres y excluidos en 
numerosos rincones de todo 
el mundo. El Jubileo, como la 
conmemoración de la prime-
ra expedición misionera pue-
den ser motivo de esperanza, 

con propuestas de iniciativas 
locales a lo largo del año, en fa-
vor de tantos jóvenes para que 
puedan experimentar la belle-
za de la fe. La Congregación y 
la Familia Salesiana vivirán un 
momento fuerte en torno al 11 
de noviembre de 2025, donde 
serán enviados los misione-
ros de la 156ma expedición mi-
sionera, 150 años después del 
primer envío, ocasión para la 
cual también se reunirán los 
D.I.A.M. (Delegados para la 
Animación Misionera) de todo 
el  mundo. Esta será la única 
celebración a nivel de la Con-
gregación, y cada Inspectoría 
y comunidad están invitadas 
a ofrecer momentos a nivel 
local para infundir esperanza 
misionera a los jóvenes. Tam-
bién cada uno de nosotros 
puede encontrar el modo de 
encender la llama de la espe-
ranza en los jóvenes, con crea-
tividad e iniciativas, para ser 
misioneros de esperanza. 

Este Año Santo sea para to-
dos ocasión para ir a las raíces 
de la Esperanza cristiana y vivir 
más ardientemente nuestro 
carisma misionero.

PEREGRINOS de esperanza   
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150 AÑOS de las  
Misiones Salesianas
Una reflexión profética a la luz 
del CG29

P. Alphonse OWOUDOU SDB
Consejero Regional 
por Africa-Madagascar 
y Regulador del 29° Capítulo General

El tema del Capítulo Ge-
neral 29, «Apasionados 
por Jesucristo y dedica-

dos a los jóvenes», nos ofrece 
una óptica privilegiada para 
reflexionar sobre nuestra mi-
sión a la luz de los tres ejes te-
máticos: la vocación y la fideli-
dad profética (“agradecer”), la 
comunidad como profecía de 
fraternidad (“repensar”) y la re-
organización institucional de 
la Congregación (“relanzar”).

La vocación salesiana se 
funda en una llamada recibi-

da y custodiada con fidelidad 
profética. La celebración de 
los 150 años de las misiones 
nos invita a dar gracias por 
el don de esta llamada, no 
como un simple ejercicio de 
memoria, sino como recono-
cimiento vivo y actual de la 
fuerza transformadora de la 
vocación cuando se vive con 
pasión y dedicación.

El tema del CG29 nos invi-
ta a reflexionar sobre la fideli-
dad profética como elemento 
central de nuestra vocación. 
Ser fieles significa cuidar de 
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la propia vocación y de la de 
los demás, acompañando el 
camino de los hermanos y de 
los jóvenes. El contexto misio-
nero requiere una fidelidad 
creativa, capaz de adaptarse 
a los signos de los tiempos sin 
perder de vista el corazón del 
carisma. Hoy, más que nunca, 
estamos llamados a custodiar 
y transmitir el fuego de la vo-
cación, ayudando a los jóve-
nes a discernir la llamada de 
Dios en su vida y sosteniendo 
a los hermanos en un camino 
de fidelidad diaria.

La comunidad salesiana 
está en el centro de nuestra 
misión. El CG29 subraya la 
importancia de vivir auténti-
camente la profecía de la fra-
ternidad en nuestras comu-
nidades, involucrando no solo 
a los hermanos, sino también 
a los laicos, colaboradores y 
jóvenes. La misión, en efecto, 
se realiza siempre en un con-
texto comunitario, donde la 
diversidad se convierte en ri-
queza y la unidad se convier-
te en fuerza evangelizadora.

En este marco, la celebra-
ción de los 150 años de las 

misiones nos impulsa a re-
pensar cómo nuestras comu-
nidades pueden ser espacios 
de auténtica fraternidad y 
corresponsabilidad. La misión 
salesiana ha sido siempre una 
experiencia de ampliación de 
la comunidad, de construc-
ción de redes de fraternidad 
que superan las barreras cul-
turales y lingüísticas. En par-
ticular, el concepto africano 
de comunidad como “familia 
ampliada” nos invita a ver la 
misión no solo como una ac-
ción pastoral, sino como un 
proceso de integración e in-
clusión, donde el misionero se 
convierte en parte de una fa-
milia más grande. Esta visión 
nos desafía a revisar nuestras 
dinámicas comunitarias, va-
lorando la participación de los 
laicos y promoviendo una cul-
tura de la corresponsabilidad.

Repensar la misión sale-
siana hoy significa, por tanto, 
reconocer que la comunidad 
no es un elemento estático, 
sino una realidad dinámi-
ca, que crece y se enriquece 
a través del encuentro y el 
compartir. 

La misión salesiana, des-

150 AÑOS de las Misiones Salesianas
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de sus orígenes, ha requerido 
una estructura flexible y di-
námica, capaz de adaptarse 
a los contextos locales man-
teniendo al mismo tiempo la 
unidad carismática. Sin em-
bargo, con el crecimiento de 
la Congregación y su difusión 
en todo el mundo, ha surgido 
la necesidad de desarrollar 
modalidades de gobierno 
que unan animación y go-
bierno, con el objetivo de sos-
tener y fortalecer la misión. 
Esto requiere una estructura 
capaz de valorar las diferen-
cias, promover la participa-
ción y garantizar una visión 
compartida.

Ser misioneros hoy signi-
fica saber organizar y animar 
de manera armónica, crean-
do espacios de diálogo y co-
laboración que favorezcan la 
sinergia entre los diferentes 
sectores y niveles de la Con-
gregación. La reorganización 
no es un fin en sí misma, sino 
que debe orientarse a soste-
ner la misión, garantizando 
que la acción pastoral y edu-
cativa responda a las necesi-
dades concretas de las comu-
nidades locales. 

Al celebrar los 150 años de 
la primera expedición misio-
nera salesiana, estamos lla-
mados a mirar con esperanza 
el futuro. La misión salesiana 
no es solo una herencia que 
hay que custodiar, sino un de-
safío que hay que relanzar con 
renovado entusiasmo y con 
una visión profética. El tema 
del CG29 nos invita a ser apa-
sionados por Jesucristo y de-
dicados a los jóvenes, proyec-
tándonos hacia el futuro con 
la valentía de quien sabe que 
el camino no ha terminado.

Con gratitud por el pasa-
do, con discernimiento para 
el presente y con valentía 
para el futuro, sigamos cami-
nando juntos, animados por 
el mismo celo misionero que 
llevó a los primeros misione-
ros salesianos más allá de las 
fronteras, impulsados por el 
deseo de hacer visible el amor 
de Dios entre los jóvenes.



32 La Jornada 
Misionera Salesiana 
el TIEMPO

El espíritu misionero ne-
cesita siempre ser sos-
tenido y reavivado de 

muchas maneras, incluyen-
do momentos fuertes de ani-
mación misionera, 
como la JMS.

La Jornada Mi-
sionera Salesiana 
(JMS) es una oca-
sión que se ofrece 
a las comunidades 
SDB, a las Comu-
nidades Educa-
t ivo-Pastorales 
(CEP), a todos los 
jóvenes y a los 
miembros de la 
Familia Salesiana 
para vivir bien este 
aspecto del caris-
ma salesiano y para 
difundir la sensibili-
dad misionera.

Aunque el nombre pue-
da prestarse a confusión, no 
se trata de un día concreto, 
no hay una fecha única por-
que cada Inspectoría puede 

elegir el perío-
do que mejor se 
adapte a su ritmo 
y calendario para 
vivir plenamen-
te este momento 
fuerte de anima-
ción misionera. La 
JMS, además, es 
la culminación de 
itinerarios educa-
tivo-pastorales y 
no una actividad 
desvinculada del 
resto.

La primera JMS 
a nivel congrega-
cional se inició en 
1988, en el cente-
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33nario de la muerte 
de Don Bosco, y 
desde entonces 
ha pasado por 
muchos temas 
y ha propuesto 
muchas intuicio-
nes ricas y útiles. 
Inicialmente, el 
tema elegido es-
taba vinculado a 
un contexto mi-
sionero particular, 
sobre todo geo-
gráfico, luego se 
exploró el Primer 
Anuncio en los dis-
tintos continentes, 
y en los últimos 
años se han elegido temas 
más amplios que pudieran 
adaptarse a cada contexto, 
desarrollados en colabora-
ción con otros Sectores de la 
Congregación Salesiana.

En este número especial 
de la JMS nos acompañará 
la celebración del 150 ani-
versario de la primera ex-
pedición misionera, según 
los tres verbos “Dar gracias, 
repensar, relanzar”, expresa-
dos en el logo.

Cada Inspectoría Salesia-

na está llamada 
a utilizar creativa-
mente las ideas de 
los materiales pro-
porcionados por el 
Sector Misiones se-
gún su propio con-
texto.

Además de este 
folleto, el póster 
ayuda a visualizar 
y socializar la JMS, 
mientras que la 
oración, con la in-
vitación a rezarla 
cada 11 de mes, es 
una forma senci-
lla e importante 
de pedir al Señor 

un corazón más misionero.
Cada JMS propone un 

proyecto, vinculado al tema 
del año, como oportunidad 
concreta de solidaridad y 
animación misionera. Este 
año hemos elegido la aper-
tura de un oratorio en Pa-
gos, Grecia, una de las nue-
vas fronteras misioneras 
salesianas.

El vídeo oficial de la JMS 
2025 también se encuentra 
en el canal de YouTube del 
Sector Misiones.
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Guinea:
El sueño continúa

1988
Zambia:  
Proyecto Lufubu

1989
Timor Leste: 
Jóvenes 
evangelizadores

1990
Paraguay:  
Chicos 
de la calle

1991

Perú: 
Cristo vive en los 
caminos del Inca

1992
Togo: Don Bosco y 
el África, un sueño 
hecho realidad

1993
Camboya: 
Misioneros con-
structores de paz

1994
India: 
En diálogo para 
compartir la fe

1995

Rusia: 
Luces de esperanza 
en Siberia

1996
Madagascar: 
Joven te digo, 
levántate

1997
Brasil: 
Yanomami Nueva 
vida en Cristo

1998
Japón: 
El difícil anuncio 
de Cristo 

1999

Angola: 
El Evangelio semilla 
de reconciliación

2000
Papúa Nueva Guinea: 
Caminando con los 
jóvenes

2001
Misioneros entre 
los jóvenes 
refugiados

2002
Compromiso para la 
promoción humana 
en la misión

2003

India: Arunachal 
Pradesh El despertar 
de un pueblo

2004
Mongolia: 
Una nueva frontera 
misionera

2005
Sudán: 
La misión 
salesiana 

2006 - 2007
VIH / SIDA: respue-
sta salesiana - edu-
car para la vida

2008

Animación 
misionera - Mantén 
viva tu llama 
misionera

2009
Europa: Los salesia-
nos de Don Bosco 
caminan con los 
gitanos - Sinti

2010
América: Volunta-
rios para proclamar 
el Evangelio

2011
Asia: 
Contar a Jesús 

2012

África: 
El camino de la fe

2013
Europa: Los otros 
somos nosotros - 
Atención salesiana a 
los migrantes

2014
¡Señor, envíame! - La 
vocación salesiana 
misionera

2015
¡Vengan a ayudarnos! 
El primer anuncio y las 
nuevas fronteras en 
Oceanía

2016

.. se quedaron con noso-
tros: El primer anuncio y 
los pueblos indígenas de 
América

2017
Susurra la Buena Nue-
va. El primer anuncio y 
formación profesional 
en Asia

2018
"Sin saberlo hospedaron 
ángeles". El primer anun-
cio entre los refugiados y 
desplazados en África

2019
El primer anuncio en Eu-
ropa mediante los orato-
rios y centros juveniles. 
“Alégrense siempre…”

2020

Un solo Padre, una 
familia - Solidaridad 
misionera como 
Primer anuncio

2021
Comunicar 
a Cristo Hoy. 
#MisionerosEnRed

2022
El cuidado de la 
creación: nuestra 
mision 

2023
Constructores 
del diálogo

2024

Dar gracias, 
repensar, 
relanzar

2025



35Los SALESIANOS de la    
Primera Expedición 
Misionera

P. Reginaldo CORDEIRO SDB
Sector para las Misiones

La historia misionera de la Congregación Salesiana co-
mienza gracias a algunos misioneros motivados y 
animados por Don Bosco para ir en misión. La pri-

mera expedición tuvo lugar con ocasión del Concilio Vati-
cano I cuando varios obispos pidieron a Don Bosco que en-
viara algunos salesianos a China, Egipto y Estados Unidos. 
Pero Don Bosco, después de algunos años de estudio, des-
pués del primer sueño misionero de 1872, habiendo recibi-
do también la solicitud de viajar a Argentina para trabajar 
con los indígenas de la Patagonia, eligió precisamente este 
lugar como meta de la primera misión salesiana.

Si miramos la edad de los miembros, la expedición está 
compuesta por jóvenes salesianos. La primera expedición mi-
sionera estaba compuesta por 10 salesianos: 1 clérigo, 5 sacer-
dotes y 4 coadjutores, conocidos sobre todo gracias a la famosa 
foto realizada por Michele Schemboche, fotógrafo profesional. 
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1.  Juan Bautista Allavena – clérigo  
Nacido en Pigna, Porto Maurizio, en 1855. Tenía apenas 20 
años cuando se fue y era el más joven del grupo. Se unió a 
los otros en Marsella porque aún no tenía pasaporte.

2.  Juan Bautista Baccino – sacerdote    
Nacido en Giusvalla, en Alessandria, en 1851, «vocación 
adulta» porque interrumpió la escuela para ayudar a su 
familia en el trabajo de los campos. Fue uno de los prime-
ros en escribir sus intenciones de ir a las misiones. Pen-
saba en América y agradeció a Dios por esta hermosa y 
única oportunidad de servicio, tenía 32 años.

3.  Valentín Cassini – sacerdote   
Nació en Varengo, provincia de Alessandria, diócesis de Ca-
sale Monferrato, en el año 1851. Tenía 24 años y era profesor.

4.  Domingo Tomatis – sacerdote   
Nació el 23 de septiembre de 1849 en Trinità, en la pro-
vincia de Cúneo, en la diócesis de Mondoví, y entró en 
el Oratorio de San Francisco de Sales, en Turín, el 23 de 
octubre de 1862. Escribió las crónicas del viaje misionero. 
Tenía 26 años cuando partió.

5.  Esteban Belmonte – coadjutor  
Músico y ecónomo, es uno de los que sabe que su primer 
destino será acompañar a don Cagliero en la ciudad ar-
gentina de Buenos Aires, pero entiende que sus pasos 
seguirán la dirección que la Congregación decida para 
alcanzar sus objetivos. Tenía 29 años cuando se fue.

6.  Vicente Gioia – coadjutor  
Cocinero y maestro zapatero, nació en Alessandria en 
1854. Don Bosco lo presenta como «un mozo y maestro 
del oficio de zapatero». Tendrá la tarea de cuidar los pies 
y el estómago de sus compañeros misioneros: dos ele-
mentos clave para llevar a cabo la evangelización en el 
nuevo continente. Tenía solo 21 años cuando se fue, tam-
bién llegó al grupo en Marsella.

Los SALESIANOS de la Primera Expedición Misionera
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7.  Bartolomé Molinari – coadjutor  
Maestro de música vocal e instrumental, partió a los 21 
años. Dejó la Congregación en 1877.

8.  Bartolomé Scavini – coadjutor  
Maestro carpintero, nacido en Benevagienna, Cúneo, 
en 1839, supo hacer de la madera un noble instrumento 
para uso del hombre. Gozaba de prestigio por su profe-
sión y esto le podía abrir puertas de trabajo en cualquier 
parte, pero él quería ser digno de estas circunstancias y 
enseñar su arte a quien lo necesitaba, más allá de los ma-
res. Cuando se fue tenía 36 años.

9.  José Fagnano – sacerdote  
Don Bosco lo presenta como doctor en «bellas letras», es 
decir regularmente habilitado para la enseñanza de las 
literaturas griegas, latinas e italianas, historia, geografía y 
otras disciplinas humanísticas. Nació en Rocchetta Tána-
ro, provincia de Asti, el 9 de marzo de 1844. Tenía 31 años 
cuando partió para Argentina.

10.  Juan Cagliero – sacerdote  
Nacido en Castelnuovo d’Asti, Alessandria, el 11 de enero 
de 1838. Don Bosco le dio el honor de ser el jefe de su 
primera expedición misionera. Tenía 37 años cuando se 
fue en misión.

Hacer memoria de estos 
diez misioneros es renovar 
el espíritu misionero de 
Don Bosco, este ardiente 
deseo de compartir su fe 
con los niños pobres y ne-
cesitados que comenzó en 
Valdocco y continúa hoy en 
137 países del mundo.
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El SALUDO de   
Don Bosco a los  
PRIMEROS MISIONEROS
Homilía de Don Bosco con ocasión 
de la primera expedición misionera 
salesiana

El 11 de noviembre de 1875 
fue un día solemne y 
emotivo. Don Bosco pre-

paró un sermón para acompa-
ñar a sus hijos que serían los 
primeros en cruzar el océano 
hacia Argentina.

La homilía comen-
zó con estas palabras: 
“Nuestro Divino Salva-
dor, cuando estaba en 
esta tierra, antes de ir 
al Padre Celestial, re-
unió a sus Apóstoles y 
les dijo: Ite in mundum 
universum... docete 
omnes gentes.... Prae-
dicate evangelium 

meum omni creaturae. (Id por 
todo el mundo... enseñad a to-

dos los hombres... predicad mi 
Evangelio a todas las criaturas). 
Con estas palabras, el Salvador 
no dio un consejo, sino una or-
den a sus Apóstoles, para que 
fueran a llevar la luz del Evan-
gelio a todas las partes de la 
tierra”.

Los primeros en poner en 
práctica la invitación evangé-
lica fueron los apóstoles, que 
no se detuvieron en Palestina 
o Jerusalén, sino que recorrie-
ron inmediatamente todo el 
mundo, seguidos de otros cris-
tianos celosos.

Los salesianos también 
recibieron este llamado y, en 
diálogo con el Papa, se eligió 
Argentina: “De esta manera 

Id por todo 
el mundo... 
enseñad a 

todos los 
hombres... 

predicad mi 
Evangelio 

a todas las 
criaturas
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estamos comenzando una 
gran obra, no porque tenga-
mos pretensiones o creamos 
que podemos convertir a todo 
el universo en pocos días, no; 
pero ¿quién sabe, que esta 
partida y este poco será como 
una semilla de la que surgirá 
una gran planta? La expedi-
ción misionera puede ser una 
oportunidad para despertar 
en muchos el deseo de consa-
grarse a Dios como misioneros 
ad gentes. 

¿Qué encontramos en Ar-
gentina? En primer lugar, a los 
fieles cristianos que no tienen 
la suerte de otros países y en-
cuentran dificultades para vivir 
su fe por la falta de sacerdotes, 
que ni siquiera pueden admi-
nistrar los sacramentos en un 
territorio tan vasto y extenso. 
Después, una recomendación 
especial a los emigrantes italia-
nos que corren el riesgo de ol-
vidar la fe cristiana y necesitan 
educación. Por último, el apos-
tolado con los pueblos indíge-
nas que viven en las regiones 
que rodean las ciudades, como 
en la Patagonia, a los que los 
misioneros podrían aportar un 
enorme consuelo. 

Para los misioneros, el com-
promiso de mostrar siempre 
gratitud a los bienhechores 
que hicieron posible esta em-
presa. Si hay tristeza en la des-
pedida, al  mismo tiempo hay 
un gran consuelo en el cora-
zón al ver el crecimiento de la 
Congregación y ponernos al 
servicio, con nuestro poco, para 
el bien de la Iglesia. “Sí, seguid 
adelante con valentía; pero re-
cordad que hay una sola Igle-
sia que se extiende por Europa 
y América y por todo el mundo, 
y acoge en su seno a los habi-
tantes de todas las naciones 
que desean venir a refugiarse 
en su seno materno.”

La misión es la misma, in-
dependientemente del lugar, 
y la unidad de espíritu preva-
lece incluso cuando estamos 
físicamente separados, todos 
trabajando para la mayor glo-
ria de Dios, manteniendo la 
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identidad salesiana y católica, 
amando, profesando y predi-
cando el Evangelio.

“Como salesianos, en cual-
quier parte remota del mundo 
en que os encontréis, no olvi-
déis que aquí, en Italia, tenéis 
un Padre que os ama en el 
Señor, una Congregación que 
piensa en vosotros, os provee y 
os acogerá siempre como her-
manos. Id, pues; tendréis que 
afrontar toda clase de dificulta-
des, penurias, peligros; pero no 
tengáis miedo, Dios está con 
vosotros, os dará tal gracia, que 
diréis con san Pablo: Yo solo 
nada puedo, pero con la ayuda 
divina soy todopoderoso. 

El SALUDO de Don Bosco a los PRIMEROS MISIONEROS

No iréis solos, muchos otros 
salesianos seguirán vuestro 
ejemplo y muchos otros os 
acompañarán en el pensa-
miento y en la oración.

“¡Adiós! Es posible que ya 
no podamos vernos en esta 
tierra. Durante un tiempo es-
taremos separados en cuer-
po, pero un día nos reunire-
mos para siempre. Nosotros, 
trabajando para el Señor, nos 
oiremos decir: Euge, serve 
bone et fidelis... intra in gau-
dium Domini tui”. 

La versión completa de la 
homilía de Don Bosco se en-
cuentra en las Memorias Bio-
gráficas, en el vol. XI.
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Queridos Misioneros...
La correspondencia entre Don Bosco 
y los misioneros salesianos

P. Francesco MOTTO SDB
 Instituto Histórico Salesiano

Entre los centenares de car-
tas de Don Bosco que cru-
zaron el Océano Atlántico 

de 1874 a 1887, la mayoría esta-
ban dirigidas a los Salesianos, 
del P. Cagliero al P. Fagnano, 
del P. Bodrato al P. Vespigna-
ni, del P. Costamagna al P. To-
matis y así sucesivamente a 
muchos de los 150 Salesianos, 
sacerdotes, coadjutores, cléri-
gos, que partieron durante las 
12 expediciones misioneras or-
ganizadas a partir de 1875.

Con estas cartas, junto a 
las dirigidas a las autoridades 
religiosas (obispos, vicarios, sa-

cerdotes...), a los laicos (Jefes 
de Estado, funcionarios del go-
bierno, presidentes de asocia-
ciones...), a los bienhechores y 
cooperadores - y obviamente 
a sus respuestas hoy conserva-
das en el Archivo Central Sale-
siano - podemos reconstruir la 
historia de las primeras misio-
nes salesianas en Argentina, 
Uruguay, Chile y Brasil. Una 
historia que en su mayor parte 
ya está escrita, pero que espe-
ra ser precisada, completada, 
enriquecida e incluso corregi-
da a través de las cartas inédi-
tas de Don Bosco publicadas 
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en los volúmenes IV, V, VI, VII, 
VIII, IX y X del nuevo Epistolario 
del santo. Se verá que la im-
plantación de la obra salesia-
na en tierras sudamericanas 
no fue un asunto sencillo, un 
éxito fácil como a veces se po-
dría creer leyendo los relatos 
de los misioneros en el «Bole-
tín Salesiano»: por el contrario, 
requirió arduas negociaciones 
por parte de Don Bosco y Don 
Cagliero, inmensos sacrificios 
y peligros de diversa índole 
por parte de los misioneros, 
incluidos el encarcelamiento 
y la expulsión. Por no hablar 
del exceso de trabajo, por en-
cima de las propias fuerzas, en 
contextos medioambientales 
a menudo extremadamente 
problemáticos.

Y no sólo eso. Los misione-
ros, que habían crecido a la 
sombra de Don Bosco y ahora 
se encontraban dispersos en 
un territorio desconocido a mi-
les de kilómetros de Turín, en 
contacto con europeos «civili-
zados» a menudo hostiles a la 
fe y con «nativos» que nunca la 
habían conocido, necesitaban 
de Don Bosco un apoyo espi-
ritual, una palabra de aliento, 

una muestra de afecto. Pero 
Don Bosco también necesita-
ba mantener «cerca» a estos 
hijos predilectos suyos, «for-
marlos» a distancia, recordar-
les las enseñanzas impartidas 
en Valdocco sobre la oración, 
sobre la asistencia a los sacra-
mentos, sobre la obediencia a 
los superiores, sobre la frater-
nidad que debía reinar en la 
comunidad, sobre la práctica 
de la fe, la práctica del Sis-
tema Preventivo en un am-
biente sociocultural que no lo 
apreciaba.

Al respecto basta la si-
guiente carta de Don Bosco 

Queridos Misioneros...



43

Jo
rn

ad
a 

M
is

io
ne

ra
 S

al
es

ia
na

 2
02

5  

del 5 de febrero de 1886 en-
viada al misionero en Brasil P. 
Carlo Peretto:

«Queridísimo D. Peretto,

Tu carta me ha produci-
do un gran placer... Si tuvie-
ra veinte años menos, ¡haría 
prontamente el viaje a Amé-
rica! Pero si hay remedio para 
todo, no lo hay para 
el paso de los años: 
así que paciencia. 
Pero no creas que 
estamos tan lejos 
que no puedo estar 
contigo en ciertos 
momentos. Y cuan-
do llega la noche y 
descanso unos instantes en la 
penumbra, los repaso a todos 
uno por uno, los veo en espíri-
tu, me parece oír l voz 
de ustedes, me con-
muevo y rezo por us-
tedes, ¡oh! ¡Con cuánto 
afecto, con cuánto fer-
vor! Y luego los bendi-
go como si estuvieran 
todos ante mí... ¡como 
el día de la partida! En 
esos momentos, el vas-
to océano que nos se-

para no es más que una gota 
de agua; Brasil, la Patagonia, 
Buenos Aires, Montevideo no 
están más que a un paso de 
mi silla. Pero lo que lamento 
es saber que tu salud es algo 
precaria. Cuídate y sobre todo 
confía en María Auxiliadora. 
Ella sabrá procurarte la salud si 
es útil para el bien de tu alma, 
o la fuerza y el valor (que ya 

tienes por la gracia 
del Señor) cada vez 
mayores...».

El árbol salesiano 
misionero, que nació 
en Italia y se fortaleció 
en tierras sudameri-
canas en tiempos de 

Don Bosco, echaría raíces más 
tarde en otros lugares; hoy 
fructifica en 137 países.

Si tuviera 
veinte años 

menos, ¡haría 
prontamente 

el viaje a 
América!
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Los SUEÑOS MISIONEROS  
de Don Bosco

Una visión profética

Don Bosco, aunque nunca marchó como misionero ad 
gentes, siempre cultivó en la mente y en el corazón el de-
seo de ampliar el carisma salesiano más allá de cada fron-
tera y compartir el Evangelio con el mundo entero.

Esto se refleja bien en sus cinco sueños misioneros: a 
continuación podéis encontrar un breve resu-
men, el texto completo está disponible escane-
ando el código QR. 

Las ilustraciones son de Severino Baraldi, 
del folleto “Don Bosco ti ha sognato. Vol. 2”(
Elledici, Bologna, 2013).

Primer sueño misionero: 
la Patagonia 
(1872, en “Memorias 
Biográficas” X, 60-61)

Me pareció encontrarme 
en una región salvaje y desco-
nocida: una inmensa llanura, 
completamente inculta, con 
montañas en el horizonte. A lo 
lejos se podían ver multitudes 
de hombres poderosos, semi-
desnudos y de aspecto feroz, 

1
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vestidos con grandes capas 
hechas de pieles de animales. 
Algunos cazaban animales 
salvajes, otros luchaban entre 
ellos y otros combatían contra 
soldados europeos. De repen-
te, llegaron misioneros de di-
versas órdenes para predicar 
el Evangelio, pero inmedia-
tamente fueron capturados 
y asesinados sin piedad. Me 
pregunté: “¿Cómo se puede 
convertir esta gente?”. Y otros 
misioneros se acercaron son-
riendo: ¡eran salesianos! En-
tonces pensé en detenerlos 
para evitar otra masacre, pero 
vi que fueron recibidos ama-
blemente, los lugareños baja-
ron las armas y comenzaron 
a escuchar a los misioneros. 
Entonces todos comenzaron a 
rezar el Rosario de rodillas y el 
canto a María se hizo tan fuer-
te que me desperté.

Segundo sueño misionero: 
América del Sur 
(1883, en “Memorias 
Biográficas” XVI, 325-332)

Muchos detalles de este 
sueño resultaron proféticos y 
correspondieron a las obras 
misioneras realizadas por 

los Salesianos a lo largo del 
tiempo.

Me pareció entrar en una 
habitación donde había mu-
cha gente y escuché que algu-
nos hablaban de las misiones 
extranjeras, de los muchos 
pueblos aún no evangelizados 
y de la inercia de los misioneros 
europeos en llevarles el men-
saje evangélico. No entendía 
dónde estábamos y de repen-
te apareció un adolescente 
radiante, con un vestido tejido 
con riqueza celestial y un gorro 
con forma de corona, tachona-
do de brillantes piedras precio-
sas. Me llamó por mi nombre, 
me tomó de la mano y empe-
zó a hablarme de la Congrega-
ción Salesiana, sin decirme su 

2



46 nombre. Lo reconocí, era Luis, 
el hijo del conde Luis Fleury Co-
lle de Toulon, nuestro benefac-
tor, especialmente de las mi-
siones en América. Este joven 
había muerto poco tiempo an-
tes. En la habitación había una 
mesa con una cuerda enrolla-
da, llena de números y líneas, 
correspondientes a los grados 
geográficos de latitud. Invitado 
por Luis, llegué hasta el primer 
nudo, el número 47, del que 
partían tres cuerdecillas que se 
extendían hacia el este, el oeste 
y el sur. “47+3+5=55”. Luego me 
detuve hacia el otro lado hasta 
el número 10, después del cual 
había agua. Y de repente vi 
una tierra infinita con muchas 
islas, algunas pobladas por in-
dígenas, otras deshabitadas, 
otras cubiertas de nieve o hie-
lo. “55+10=65”. Al oeste vi mon-
tañas muy altas, la cordillera 
de los Andes, al este el mar, el 
Océano Atlántico. Luis me dijo 
que las montañas son la fron-
tera dentro de la cual hay mu-
cha gente esperando a los sa-
lesianos y la fe en Jesús. En ese 
momento llegó don Lago y me 
entregó una cesta de higos pe-
queños, verdes, todavía amar-

gos, diciéndome que los deja-
ra madurar, asegurándose de 
volver a unirlos a la planta. Me 
mostró cómo: tomó un higo 
y lo mojó primero en un fras-
co de sangre y luego en uno 
de agua. Se habría necesitado 
sudor y sangre para que estos 
pueblos regresaran a la planta 
y agradaran al dueño de la vida. 
Luego íbamos en un tren para 
ver qué pasaría en las futuras 
generaciones salesianas y me 
mostraron un mapa. Mientras 
el tren iba, aprendí muchas co-
sas mirando este mapa, escu-
chando a Luis y mirando por la 
ventana: bosques, montañas, 
llanuras, ríos, captando increí-
blemente cada pequeño de-
talle. El tren hizo dos paradas 
en el camino y luego se detuvo 
en el Estrecho de Magallanes, 
donde nos bajamos, entre de-
pósitos de carbón, tablas, vigas, 
madera, inmensos montones 
de metal. “Lo que ahora está 
en proyecto algún día se hará 
realidad. Lo que en otras partes 
es una maravilla, aquí será tal 
maravilla que superará lo que 
ahora causa asombro en todos 
los demás pueblos”.

Regresamos al tren para 
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47unirnos a los Salesianos en la 
Patagonia y, cuando bajamos, 
nadie me reconoció porque 
nunca me habían visto en 
persona. Esa gente ni siquiera 
conocía a los primeros misio-
neros porque había pasado 
mucho tiempo y ya estaban 
muertos. Continuamos nues-
tro viaje en tren hacia el norte y 
nos encontramos con una es-
cena terrible: una multitud de 
nativos con rostros deformes 
rodeaban a un cautivo atado, 
haciéndole preguntas sobre 
sus viajes. De repente, uno de 
los nativos lo golpeó cortán-
dole la cabeza, y los demás 
acudieron en masa al cadáver 
para cocinar su carne y comér-
sela. El tren partía y cada vez 
que veíamos gente, Luis me 
repetía que esta era la cosecha 
salesiana, cuando nos topá-
bamos con animales salvajes, 
me decía que los salesianos 
los domesticarían. 
Casi llegando al final 
del viaje, Luis me ex-
plicó el itinerario que 
habíamos seguido: 
toda América del Sur 
estaba precisamente 
dibujada en el mapa 

y todo lo que había, todo lo que 
es, todo lo que habrá en esas 
regiones, con tanta claridad 
que de un vistazo se veía todo.

Me desperté: el sueño ha-
bía durado toda la noche.

 
Tercer sueño misionero: 
un viaje aéreo 
(1885, en “Memorias 
Biográficas” XVII, 259-264)

Me pareció acompañar a 
los misioneros en su viaje. Se 
pararon a mi alrededor y me 
pidieron consejo; Sin saber 
cómo, nos encontramos en 
América casi de inmediato. 
Al final del viaje me encontré 
solo en medio de una vasta 
llanura entre Chile y Argen-
tina y quedé asombrado por 
los pocos salesianos presentes. 
Quizás parecían pocos porque 
estaban dispersos en un terri-
torio ilimitado. Las largas ca-
lles y casas tenían un aspecto 
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misterioso y fantástico, mien-
tras los vehículos viajaban en 
el aire. Cada calle partía de una 
presencia salesiana y se podía 
ver a los misioneros ocupados 
en su trabajo, pero en una calle 
solo había dos salesianos. En-
tonces apareció un personaje 
brillante y me dijo que estába-
mos en Mesopotamia, lo cual 
era muy extraño porque está-
bamos en la Patagonia. Al con-
tinuar mirando vi muy clara-
mente todos los lugares donde 
hay y habrá salesianos, con el 
pueblo a evangelizar. Los sale-
sianos estábamos en la fase de 
siembra, pero los que vengan 
después cosecharán: hombres 
y mujeres nos fortalecerán y 
se convertirán en predicado-
res, los niños se convertirán en 
evangelizadores de sus fami-
liares y amigos. Los Salesianos 
triunfarán en todo con humil-
dad, trabajo y templanza.

Entonces sentí que regre-
saba a Italia y vi todo Turín bajo 
mis pies. Había un constante ir 
y venir hacia Sudamérica, don-
de de repente había regresado. 
En el sueño iba del presente al 
pasado y al futuro, conociendo 
a mucha gente y cambiando 

de escenario. Monseñor Ca-
gliero apareció a mi lado, y al-
gunos misioneros a distancia. 
A mi alrededor estaban mu-
chos otros y un buen número 
de cooperadores salesianos. La 
vasta llanura se convirtió en un 
salón magnífico y difícil de des-
cribir en tamaño y esplendor, 
lleno de mesas con elegantes 
manteles y jarrones llenos de 
flores, pero sin comida, bebi-
das, platos ni vasos. Empezó a 
llegar gente vestida de blanco 
con una raya rosa, que se pa-
raba alrededor de una mesa 
cantando con alegría, seguida 
de otros grupos, de todas las 
edades y culturas, que también 
se regocijaban. Cada multitud 
que entró era un pueblo que 
será convertido por los misio-
neros. Entre las mesas estaban 
muchas de nuestras hermanas 
y muchos salesianos, sin nin-
gún signo distintivo de ser sa-
cerdotes, clérigos o religiosas, 
como los demás tenían túni-
cas blancas y palio rosa. Había 
también algunos indígenas, 
que después de beber la leche 
de la palabra divina, ellos mis-
mos se convertían en heraldos 
de la palabra de Dios. La sala 

Los SUEÑOS MISIONEROS de Don Bosco
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estaba llena de gente, las sillas 
ya no tenían una forma deter-
minada, sino que tomaban la 
forma que cada uno desea-
ba. Cada cual estaba contento 
con el asiento que ocupaban 
y el asiento que ocupaban los 
demás. Se hizo el silencio y los 
invitados comenzaron a cantar 
en diferentes coros, a los que se 
sumaron voces de arriba, for-
mando una extraordinaria sin-
fonía. Pensé que estaba en el 
cielo, pero Cagliero dijo que era 
solo una figura simple y muy 
tenue de lo que realmente ha-
brá en el cielo.

Se hizo el silencio y los invi-
tados comenzaron a cantar en 
diferentes coros, a los que se 
sumaron voces de arriba, for-
mando una extraordinaria sin-
fonía. Pensé que estaba en el 
cielo, pero Cagliero dijo que era 
solo una figura simple y muy 
tenue de lo que realmente ha-
brá en el cielo.

Al despertar, quedó graba-
do en mí un pensamiento para 
compartir con Cagliero y mis 
queridos misioneros: “Que to-
das las preocupaciones de los 
Salesianos y de las Hijas de Ma-
ría Auxiliadora estén encami-

nadas a promover las vocacio-
nes eclesiásticas y religiosas”.

Cuarto sueño misionero: 
Asia, África y Oceanía 
(1885, en “Memorias 
Biográficas” XVII, 551-554)

Me parecía que estaba 
frente a una montaña muy 
alta, en cuya cima se encon-
traba un ángel resplande-
ciente, y alrededor un vasto 
reino de gente desconocida. 
El ángel levantó en alto una 
espada que brillaba como una 
llama brillante y me señaló 
las regiones circundantes. Me 
llamó para pelear las batallas 
del Señor y reunir al pueblo en 
sus graneros, y estaba rodea-
do de otros ángeles. Entendí 

4
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la voz del ángel, pero no la de 
la gente que estaba alrededor 
de la montaña, hablaban entre 
ellos en idiomas desconocidos. 
Vi objetos separados, simultá-
neos, que transfiguraron el es-
pectáculo ante mí y fui elevado 
a una altura inmensa, como 
por encima de las nubes, ro-
deado por un espacio inmen-
so. Muchos me acompañaron 
y me animaron, instando a los 
salesianos a no detenerse en 
el camino. Me pareció estar en 
Mesopotamia, luego en África, 
en un vasto desierto con gente 
desnuda, y luego nuevamente 
en Australia, un conjunto de 
muchas islas, con una multitud 
de niños que intentaban venir 
hacia nosotros, pero estaban 
impedidos por la distancia y las 
aguas que los separaban, y nos 
pedían continuar la obra inicia-
da por nuestros padres.

Me parece que todo esto en 
conjunto indicaba que la divina 
Providencia estaba ofreciendo 
una porción del campo evan-
gélico a los Salesianos, pero en 
un tiempo futuro. Sus traba-
jos obtendrán fruto, porque la 
mano del Señor estará cons-
tantemente con ellos.

Quinto sueño misionero: 
de Valparaíso a Pekín 
(1886, en “Memorias 
Biográficas” XVIII, 70-72)

Estaba cerca de Castel-
nuovo, en una colina, y solo vi 
un arbusto espeso, cubierto 
de una cantidad innumera-
ble de pequeñas setas. Vi a 
Giuseppe Rossi, dueño del 
campo, muy serio, mirando 
el valle, no respondió cuando 
lo llamé. Lo mismo don Rua: 
sentado, serio, no me con-
testó. Luego bajé de aquel 
cerro y subí a otro, desde 
cuya cima se veía un bosque, 
cultivado y atravesado por 
caminos y senderos. Escu-
ché el ruido de una multitud 
innumerable de niños. “Te 
esperábamos, te esperába-
mos mucho tiempo, pero 
finalmente estás aquí: ¡estás 
entre nosotros y no escapa-
rás de nosotros! “

Sin entender mucho, vi 
entonces un inmenso rebaño 
de corderos conducidos por 
una pastora, la cual, habien-
do separado a los jóvenes y 
a las ovejas, y colocados uno 
a un lado y el otro al otro, me 
habló y me recordó el sue-

Los SUEÑOS MISIONEROS de Don Bosco
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ño. de los nueve años, que no 
recordaba en ese momento. 
Llamando a los niños, nos pre-
guntó a ellos y a mí qué había-
mos visto. Vi montañas, mar y 
cerros, los niños leyeron “Valpa-
raíso. Santiago”. La pastora me 
dijo que a partir de ahí tendría 
una norma de lo que harían los 
Salesianos en el futuro. Luego, 
volviéndose hacia el otro lado, 
me hizo trazar una línea de vi-
sión. Todavía veía montañas, 
mar y colinas, los niños leían 
“Pekín” a coro. Luego me hizo 
trazar otra línea de un extremo 
al otro, de Pekín a Santiago, ha-
ciendo un centro en África. No 
entendía cómo podía hacer 
todo esto: las distancias eran 
inmensas, los lugares difíciles 

y los salesianos pocos. “No te 
preocupes. Esto harán tus hi-
jos, los hijos de tus hijos y los hi-
jos de ellos; pero permaneced 
firmes en la observancia de 
las Reglas y en el espíritu de la 
Pía Sociedad”. Tirando de una 
nueva línea desde Santiago al 
centro de África, vi diez centros 
de estaciones. La pastora me 
dijo que esos centros formarán 
estudio y noviciado, proporcio-
nando muchos misioneros sa-
lesianos. Por otra parte, vi otros 
diez centros desde África cen-
tral hasta Pekín, que formarán 
misioneros. “Está Hong Kong, 
está Calcuta, más lejos está 
Madagascar. Éstos y muchos 
otros tendrán casas, estudios y 
noviciados”.

“Sólo queda una cosa por 
hacer: recomendar a mis hijos 
que cultiven constantemente 
la virtud de María”. “Y cuidado 
con el error que ahora existe, 
que es la mezcla de los que 
estudian las artes humanas 
con los que estudian las artes 
divinas, porque la ciencia del 
cielo no quiere mezclarse con 
las cosas terrenas”.

Quería responder, pero me 
desperté.5
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Los Consejeros Generales 
para las MISIONES
Recordemos juntos los Salesianos 
que han ejercido el servicio 
de Consejeros para las Misiones

“El consejero para las misiones promueve en toda la Socie-
dad el espíritu y el compromiso misionero. Coordina las inicia-
tivas y orienta la acción de las misiones, de modo que respon-
da con estilo salesiano a las urgencias de los pueblos que aún 
están por evangelizar. Es también incumbencia suya garantizar 
la preparación específica y la puesta al día de los misioneros”
(Constituciones de la Sociedad de san Francisco de Sales, artículo 138)

Desde la Inspectoría SMA (España – Madrid)

Primer Consejero General para las Misiones

Rectores Mayores:
P. Pietro Ricaldone hasta 1951; P. Renato Ziggiotti 

Nuevas presencias: Puerto Rico, Siria, Filipinas, Líbano, 
Taiwán, Ruanda, Suazilandia, Corea del Sur, Sri Lanka, Rep. 
del Congo, Bután

P. Modesto BELLIDO IÑIGO
1948-1965 (+1993) – español
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Desde la Inspectoría CIN (China), misionero a Hong Kong

1980: inicio del Proyecto África

Rectores Mayores:
P. Luigi Ricceri; P. Egidio Viganò desde 1977

Nuevas presencias: Gabón, Bahamas, Guinea Ecuatorial, 
Etiopía, Camerún, Liberia, Kenia, Lesoto, Senegal, Tanzania, 
Angola, Benín, Costa de Marfil, Madagascar, Malí, Papúa 
Nueva Guinea, Samoa, Nigeria, Togo, Sudán y Zambia

Desde la Inspectoría KOR (Corea), misionero a Corea del Sur
ahora obispo emérito de Gante, Bélgica

1988: primera Jornada Misionera Salesiana congregacional

Rector Mayor: P. Egidio Viganò 

Nuevas presencias: Indonesia, Guinea Conakry, Sierra 
Leona, Uganda, Bielorrusia, Georgia

P. Bernard TOHILL
1971-1983 (+2010) – irlandés

P. Luc VAN LOOY 
1984-1990 – belga
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Desde la Inspectoría VEN (Venezuela), misionero a Vene-
zuela, Kenia y Papúa Nueva Guinea, ahora en Venezuela

Creación de la figura del DIAM (Delegado Inspectorial 
para la Animación Misionera)

Rectores Mayores:
P. Egidio Viganò hasta 1995; P. Juan Vecchi 

Nuevas presencias: Rusia, Burkina Faso, Bulgaria, Cam-
boya, Rep. Centroafricana, Bosnia-Herzegovina, Chad, Eri-
trea, Islas Salomón, Malawi, Nepal, Zimbabue, Fiyi, Namibia, 
Rumanía, Pakistán, Azerbaiyán, Mauricio, Mongolia, Kuwait.

 

Desde la Inspectoría INC (India – Calcuta) ahora en Bangladesh
Primeros misioneros enviados a Europa

Rector Mayor: P. Pascual Chavez

Nuevas presencias: Moldavia, Emiratos Árabes Unidos

P. Luciano ODORICO
1990-2002 –italiano

P. Francis ALENCHERRY
2002-2008 - indio

Los Consejeros Generales para las MISIONES
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Desde la Inspectoría KOR (Corea), misionero a Corea del Sur
ahora superior en AFM (África del Sur, Lesotho, eSwatini)

Don Bosco Network (red de ONG salesianas)
2008: Primera consulta del Sector Misiones
2009: Primer número del boletín misionero Cagliero11
2014: La Formación Misionera de los Salesianos de Don Bosco

Rector Mayor: P. Pascual Chavez

Nuevas presencias: Bangladesh, Nueva Zelanda

Desde la Inspectoría ANG (Angola-Namibia), misionero a Angola
ahora Inspector en AFC ( Rep. Dem. del Congo)

2019: actualización de los manuales del DIAM y del Volun-
tariado Misionero Salesiano

Rector Mayor: P. Ángel Fernández Artime

Nuevas presencias: Gambia, Malasia

P. Václav KLEMENT
2008-2014 – checo

P. Guillermo BASAÑES
2014-2020 – argentino
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Desde la Visitaduría PGS (Papúa Nueva Guinea- Islas Salo-
món), misionero a Papúa Nueva Guinea

2021: Directriz”La vocación misionera salesiana”
2024: Primer encuentro de los Museos Misioneros Salesianos
2024: Directrices y Orientaciones para las procuras misio-
neras inspectoriales 

Rector Mayor: P. Ángel Fernández Artime

Nuevas presencias: Argelia, Botsuana, Grecia, Níger, 
Vanuatu

P. Alfred MARAVILLA
2020-2025 – filippino

Los Consejeros Generales para las MISIONES
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Pioneros de 
ESPERANZA   

En esta sección queremos presentar algunas figuras de 
salesianos "pioneros" menos conocidos que han contribui-
do a difundir el carisma salesiano en los cinco continentes. 

P. FRANCISQUE DUPONT
El iniciador de la misión 
salesiana en Vietnam

AS

IA

Comenzamos en Asia con 
el P. Francisque Dupont, 
salesiano francés, naci-

do en 1908 y enviado a Japón 
como misionero en 1935 sien-
do un joven sacerdote.

Era muy bueno hablando 
y escribiendo y utilizó estos 
talentos en su mi- nisterio, 
sirviendo a Dios 
y a las almas en 
la vida sacerdo-
tal salesiana a la 
que había sido 
llamado.

Debido al cre-
ciente conflicto 
mundial, en 1940 

fue llamado a servir al ejército 
francés y enviado a Vietnam 
para servir como intérprete del 
Alto Mando francés, en el tra-
to con la fuerza de ocupación 

japonesa, dado 
su conocimien-
to de la lengua 
japonesa. Incluso 
con este destino, 
mantuvo su co-
razón misionero 
y se comprome-
tió en diversas 
obras pastorales 



58 siguiendo a algunos grupos 
de jóvenes indochinos. 

Ya en 1936, Mons. John Bap-
tist Nguyen Ba Tong, el primer 
obispo vietnamita, escribió al 
P. Carlo Braga, entonces Ins-
pector de China, pidiéndole 
que enviara salesianos fran-
cófonos para ocuparse de la 
formación de un seminario 
menor, dirigir una parroquia 
y crear una escuela profesio-
nal. Así comenzó una primera 
presencia temporal salesiana 
en Vietnam. En 1942, un orfa-
nato para niños franco-vietna-
mitas en Hanoi fue confiado 
a los Salesianos, y el P. Braga 
dio permiso al P. Dupont para 
hacerse cargo de la dirección 
de la obra, a la que más tarde 
se unió el P. Raymond Petit de 
Tailandia. 

Con gran sacrificio y duro 
trabajo, en el que participaron 
varios laicos, el P. Dupont puso 
en práctica el sistema preven-
tivo para la educación de los 
adolescentes, un centenar, del 
orfanato.

En 1944, tras los intensos 
bombardeos de los aviones 
estadounidenses sobre Hanoi, 

los niños fueron trasladados 
a Ke So, a unos 80 kilómetros 
al sur de Hanoi, y más tarde el 
grupo se dividió, regresando 
los mayores a Hanoi con el P. 
Petit. El P. Dupont rezaba con 
esperanza para que un mun-
do nuevo, lejos del pecado y 
del odio, naciera de los horro-
res de la guerra.

Tras la retirada de la fuer-
za de ocupación japonesa en 
agosto de 1946, la situación po-
lítica de Vietnam se volvió caó-
tica. El ansia de independencia 
se mezcló con el odio hacia los 
extranjeros y los católicos. Co-
rrió el rumor de que los revo-
lucionarios querían matar a los 
misioneros de Ke So, y la gente 
intentó persuadirles para que 
se pusieran a salvo en Hanoi. 
El P. Dupont optó por quedar-
se con sus hijos e hizo todo lo 
posible por obtener un pasa-
porte y llevarlos a la capital, a 
salvo de posibles masacres 
revolucionarias, a pesar de las 
amenazas de muerte que re-
cibió y las advertencias de que 
abandonara Ke So. Cuando le 
aconsejaron que se marchara, 
respondió: “Tengo que que-
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59darme, por los niños”. En la 
noche del 10 de agosto dijo a 
los niños: “Siempre he hecho 
cosas buenas, promoviendo 
el buen entendimiento entre 
franceses y vietnamitas. Si pa-
sara algo, haría todo lo posible 
por salvarme. En cualquier 
caso, todo el mundo debe mo-
rir una vez, ¿no? Incluso Char-
les de Foucault sólo había he-
cho cosas buenas y también lo 
mataron”.

Esa noche, a las 21.20 horas, 
una banda de cinco revolucio-
narios armados irrumpió en 
su habitación, le ató y le obli-
gó a salir de casa en pijama y 
sin zapatos hacia el río. Al día 
siguiente, la gente encontró 
su cuerpo en el 
río; con las manos 
atadas, apuñala-
do en el espalda y 
con un disparo en 
la sien izquierda. 

Fue enterrado 
en el cementerio 
católico de Ke So. 
Con su martirio, 
se hicieron reali-
dad las palabras 
del Evangelio de 
Juan: ‘Si el gra-

no de trigo que cae en la tierra 
no muere, queda solo; pero si 
muere, da mucho fruto’.

El P. Paul Seitz MEP ayudó 
en la labor del P. Dupont. Más 
tarde se convirtió en el fun-
dador y director del Orfanato 
de Santa Teresa para jóvenes 
víctimas de la guerra. Se desa-
rrolló y creció hasta convertirse 
en una “ciudad de niños” con 
450 chicos. Cuando el P. Paul 
Seitz fue nombrado obispo de 
Kontum en 1952, el Rector Ma-
yor, P. Renato Ziggiotti, aceptó 
el llamamiento del Delegado 
Apostólico para hacerse cargo 
de su obra. El 3 de octubre de 
1952, el P. Antonio Giacomino y 

el P. Andrej Majcen 
llegaron para hacer-
se cargo de la Ciu-
dad de los Mucha-
chos. Sin embargo, 
el 19 de septiembre 
de 1954 se firmó en 
Ginebra un acuerdo 
entre todas las par-
tes interesadas para 
dividir Vietnam en 
dos: el norte para los 
comunistas y el sur 
para los nacionalistas. 



60 Esto obligó a los Salesianos a 
abandonar el norte hasta que 
se establecieron en Thu Duc, 
a l0 millas al norte de Saigón, 
en febrero de 1955. En 1995, el 
P. Egidio Vigano, Rector Mayor, 
envió a los Salesianos a iniciar 
una presencia en Hanoi. 

El trabajo de los primeros 

pioneros y la sangre de los 
mártires están dando frutos 
muy prósperos: hoy hay más 
de 370 salesianos en 38 pre-
sencias en Vietnam. Una De-
legación del Norte se prepara 
para convertirse en Visitaduría. 
Otros 110 misioneros salesia-
nos vietnamitas trabajan en 
todos los continentes.

Pioneros de ESPERANZA   

P. VALERIANO BARBERO
El sembrador del carisma 
salesiano en Papúa Nueva Guinea 

   
   

  O
ce

ana
      OCEAN

ÍA

Desplazándonos hacia el 
sudeste, nos encontra-
mos con el continente 

oceánico, donde la presen-
cia salesiana se articula en 
varios países, entre ellos 
Papúa Nueva Guinea, don-
de actualmente hay siete 
comunidades dentro de la 
Visitaduría PGS, que incluye 
también las Islas Salomón. 
Las vocaciones a la vida 

consagrada salesiana están 
creciendo; en 2013 fue orde-
nado el primer sacerdote 
salesiano de Papúa.

Las raíces del carisma sa-
lesiano en el país de las más 
de 600 islas se remontan a 
los años 80 y están ligadas a 
la figura del misionero italia-
no P. Valeriano Barbero.

“El P. Val”, nació en Bellin-
zago Novarese, en Piamon-
te, y comenzó su formación 
salesiana, convencido por el 
P. Angelo Miglio de que la 
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61Virgen, Auxilio de los Cris-
tianos, tenía grandes planes 
para él. 

Con sólo 22 años, en 1960, 
partió de Génova hacia 
Hong Kong, donde perma-
neció unos meses antes de 
llegar a su destino misione-
ro, Filipinas. Un año y medio 
después hizo su Profesión 
Perpetua, y para la ocasión 
el P. Carlo Braga, gran mi-
sionero ahora siervo de Dios, 
le dijo estas sencillas pala-
bras que le acompañaron 
toda su vida: “Dio solo” (“Sólo 
Dios”).

Después de tres años 
como administrador esco-
lar en Makati, fue nombra-
do ecónomo inspectorial. 
Siguió la construcción en 
Parañaque del teologado 
salesiano y del santuario 
nacional de María Auxilia-
dora. dirá el arzobispo Fran-
cis Panfilo, destacando su 
estilo de vida frugal y su 
desapego por el dinero: “La 
gente hablará de los edifi-
cios que construyó, pero lo 
que deja atrás es que pri-
mero fue un sacerdote, un 
sacerdote salesiano, y esta-

ba orgulloso de ello. Era un 
hombre de oración, y sus 
reflexiones eran espiritual-
mente profundas”. El espí-
ritu misionero salesiano se 
encarna precisamente en 
este celo por el anuncio del 
Evangelio, que se manifies-
ta en la vida vivida, a menu-
do en actos ocultos, senci-
llos y humildes, como nos 
mostró el P. Val.

Veinte años después de 
dejar Europa, el P. Val se 
embarcó de nuevo, esta vez 
hacia Papúa Nueva Guinea, 
tierra poco conocida de len-
guas y tribus diferentes, po-
breza, división y tragedia, lle-
gando el 14 de junio de 1980, 
fiesta del Inmaculado Co-
razón de María. El P. Val fue 
nombrado párroco de Arai-
miri, donde a los salesianos 
se les confió también una 
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escuela para chicos rechaza-
dos por las escuelas guber-
namentales, con internado, 
consistente en una serie de 
chozas ruinosas, dejadas por 
los Misioneros del Sagrado 
Corazón, reutilizadas para 
la ocasión. Cuando se cerró 
temporalmente Araimiri, el 
P. Val fue más al oeste para 
iniciar una presencia salesia-
na en Lariau, donde había 
más de 30 puestos misione-
ros dentro de la parroquia de 
María Auxiliadora.

En 1994 fue llamado a 
Port Moresby, en un con-
texto muy diferente y más 
moderno, donde continuó 
la expansión del carisma sa-
lesiano con la construcción 
de una escuela secundaria, 
un centro de espiritualidad 
y una iglesia dedicada a la 
Auxiliadora en acción de 
gracias por su presencia en 
las diversas obras salesianas 
de Papúa Nueva Guinea.

No han faltado las difi-
cultades y los peligros: “Me 
atacaron con un hacha. Me 
llevaron varias veces a los tri-
bunales por cuestiones de 
tierras. Me amenazaron por 

las razones más extrañas 
con la esperanza de que ce-
diera a sus exigencias... Con-
traje la malaria muchas ve-
ces y, por último, también la 
lepra”, contaba el P. Val unos 
años antes de morir.

Regresó a Italia en 2021, 
llevándose consigo un bille-
te de vuelta a Papúa Nueva 
Guinea, convencido de que 
volvería allí por última vez. 
En sus últimos días repitió 
que muchas cosas, sin amis-
tad, carecen de sentido. Con 
humildad, en su misión, iba 
tranquilamente de pueblo 
en pueblo, quizá sin conver-
tir a nadie, sino simplemen-
te estando presente ante los 
que sufrían, los enfermos, 
los necesitados, los ancianos 
y los hambrientos. De este 
modo, decía, intentaba llevar 

Pioneros de ESPERANZA   
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“la caricia de Dios” a la gente. 
El 14 de abril, el mismo 

día en que la Iglesia honra 
a San Valeriano mártir, el P. 
Val experimentó la última 
caricia del Padre en la tierra: 
su testimonio sigue siendo 
una piedra viva de la fe que 
no conoce fronteras. 

Damos gracias al Señor 
por su ejemplo de vida en-
tregada a los demás, rezan-
do por la misión salesiana 
de Papúa Nueva Guinea, 
para que sea siempre fe-
cunda y esté al servicio de 
los jóvenes más pobres.

P. JACQUES NTAMITALIZO
El inspirador del Proyecto África

   
   

  Á
FR

IC
A

Pasamos ahora a África, 
un continente donde 
los Salesianos están cre-

ciendo en número y en espí-
ritu. Desde 1980, El Proyecto 
África ha contribuido a di-
fundir el carisma salesiano y 
tenemos que dar las gracias 
especialmente al P. Jacques 
Ntamitalizo.

El P. Jacques Ntamitalizo 
nació el 14 de septiembre 
de 1942 en Rungu, Haut-Ue-
le (Ruanda). Estudió con los 
Salesianos, primero en Rwe-
sero y luego en el Colegio 
San Francisco de Sales de 

Lubumbashi (Zaire). Fue or-
denado sacerdote en Rwa-
za (Ruanda), el 13 de agos-
to de 1972, y tras algunos 
años de trabajo sacerdotal, 
continuó sus estudios en la 
Universidad Pontificia Sale-
siana de Roma, obteniendo 
la Licenciatura en teología 
espiritual. Como maestro 
de novicios, fue nombrado 
delegado inspectorial para 
Ruanda y Burundi. Puso es-



pecial cuidado 
en presentar 
la palabra de 
Dios, tratando 
de expresar-
la con senci-
llez, y que sea 
comprensible 
para la gente 
pobre.

 
En 1978, los 

Salesianos celebraron su 21º 
Capítulo General y el P. Jac-
ques participó como Delega-
do de la Inspectoría de África 
Central (AFC). En el Informe 
General del Rector Mayor, el 
P. Luigi Ricceri, afirmaba que 
“nuestra entrada en Etiopía 
quiere indicar el interés es-
pecial que la Congregación 
piensa dar en un futuro próxi-
mo a África en su acción mi-
sionera” (n. 276). Sin embargo, 
fue la intervención del P. Jac-
ques la que tuvo un impacto 
decisivo en los miembros del 
Capítulo General: “En mis po-
bres palabras, quisiera que 
escucharan un grito fervien-
te, invitando, en nombre de 
tantos jóvenes necesitados, a 
experimentar el espíritu sale-

siano. La mies es grande y ma-
dura, pero desgraciadamente 
el número de manos salesia-
nas realmente presentes en 
este maravilloso continente 
es desproporcionado respec-
to al inmenso y prometedor 
apostolado que hay que em-
prender. Desde los tiempos 
de Don Bosco hasta hoy mu-
chas eminentes personalida-
des de la Iglesia, con profunda 
estima por la Congregación, 
no han cesado de hacer este 
grito de llamada (...) Hablan-
do de las misiones en África 
(...) Don Bosco decía ‘esta mi-
sión es uno de mis sueños’. 
Don Bosco no pudo realizar 
este sueño apostólico suyo a 
causa de su edad. Inmediata-
mente después recordé esta 
otra palabra que dijo, deján-
dola como testamento a sus 
hijos: Lo que yo no he hecho, 
hacedlo vosotros”. Quisiera 
invitar a la Congregación, con 
gran respeto y sencillez, a con-
siderar estas palabras que me 
han llenado de alegría y espe-
ranza por una África radiante 
(...) con el apoyo de las pala-
bras del Rector Mayor en su 
Informe General sobre el es-
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65tado de la Congregación, pa-
rece que en las orientaciones 
prácticas (...) debe haber una 
orientación que promueva la 
actividad misionera salesiana 
en África. África pide este ser-
vicio con la esperanza de dar 
buenos frutos”.

El clamoroso pedido del 
P. Jacques en favor de África 
fue acogido con entusiasmo 
por los miembros del Capítu-
lo General e inmediatamente 
se sintió como una verdadera 
inspiración de Dios, una sin-
gular intervención del Espíritu 
Santo en la vida de la Congre-
gación. Y, de hecho, marcó el 
punto de inflexión de impor-
tancia decisiva en las orienta-
ciones prácticas que se refie-
ren al compromiso salesiano 
en el continente africano.

En febrero y mayo de 1980, 
el P. Egidio Viganò visitó a los 
Salesianos que ya trabajaban 
en África. Ese mismo año, en 
su carta “Nuestro compromi-
so africano” (ACG 297) adver-
tía: “Cuando pensamos en la 
escasez de personal en mu-
chos de estos lugares, y en 
la disminución de efectivos 

en Inspectorías antaño flo-
recientes... entonces sólo po-
demos concluir que nuestro 
compromiso africano tendrá 
que hacer frente a graves 
problemas. ... Esto es cierto. 
Pero antes de pensar en dis-
minuir nuestros esfuerzos, 
debemos aumentar nuestra 
generosidad. No hay futuro 
para nuestra Congregación 
si nos limitamos a descansar 
sobre nuestros remos en la 
placentera contemplación 
de ciertos aspectos básicos 
finos de nuestra Congrega-
ción...”, Así, lanzó con decisión 
el ‘Proyecto África’ con la lle-
gada de Salesianos de Euro-
pa, Asia del Sur y América del 
Sur y del Norte. 

En 1994 estalló en Ruanda 
el conflicto étnico entre hu-
tus y tutsis, que se extendió 
también a Burundi. Negán-
dose a abandonar Burundi 
y regresar a su país, perma-
neció solo en la misión de 
Rango/Butare, consiguiendo 
así defenderla de los atracos 
y la destrucción. Devoto de 
María Auxiliadora, declaró: 
“Puesto que Dios vela por 
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mí y María Auxiliadora me 
protege visiblemente, debo 
seguir entregándome por 
los demás, a pesar de los ries-
gos”. Gracias a su valentía, se 
salvaron vidas. Pero el 10 de 
julio de 1995, en Bujumbura 
(Burundi), el padre Jacques 
Ntamitalizo fue asesinado. Su 
cuerpo fue enterrado en una 
fosa común desconocida con 
todas las demás víctimas del 
genocidio.

Hoy hay más de 2200 Sa-
lesianos en 15 Inspectorías de 
41 países del continente afri-
cano y la difusión del carisma 

se expande, con un aumen-
to de las vocaciones locales 
y una nueva conciencia que 
guiará a los Salesianos afri-
canos a ser “Don Bosco hoy” 
para tantos jóvenes de todo 
el continente, respondiendo 
a los nuevos desafíos de hoy.

P. RAFFAELE PIPERNI
El precursor de los Salesianos 
en EE.UU. 

      AMÉR
IC

A

Los Salesianos llegaron a los 
Estados Unidos de Améri-
ca en 1897: cuatro SDB con 

una breve carta escrita por el 

superior general, el P. Miguel 
Rua, que contenía un mandato 
muy importante acompañado 
de sus paternales bendiciones, 
con un recordatorio a sus hi-
jos Salesianos de permanecer 
siempre unidos a sus herma-
nos Salesianos de todo el mun-

Pioneros de ESPERANZA   
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do en oración. El P. Raffaele 
Piperni encabezaba el grupo 
que se dirigía a San Francisco, 
California, tras dieciocho días 
de travesía por el Atlántico y 
diez días de viaje desde Nueva 
York, pasando por Chicago.

El P. Raffaele Piperni nació 
en 1842 en Casacalenda, el 
sur de Italia. Como sacerdote 
diocesano, enseñó en varios 
centros educativos antes de 
responder a la llamada de las 
misiones.  Como escribió en 
sus memorias “Estaba con-
vencido de que tenía voca-
ción misionera y, tras un año 
de preparación y formación, 
fui enviado por la Propagan-
da Fide a Tierra Santa”. Desde 
el primer momento, Palesti-
na cautivó el corazón del P. 
Piperni.  Allí pronto se unió a 
los Hermanos de la Sagrada 
Familia, una congregación 
religiosa fundada por el canó-
nigo Antonio Belloni. Fue Be-
lloni quien reconoció el nota-
ble talento del padre Piperni 
para recaudar fondos. Las gi-
ras de Piperni para recaudar 
fondos le llevaron a Francia, 
Bélgica, Inglaterra, Irlanda, 

Canadá y, finalmente, a Es-
tados Unidos.  Cuando llegó 
a San Francisco (no como sa-
lesiano, sino como miembro 
de los Hermanos de la Sa-
grada Familia), se había con-
vertido en un viajero experi-
mentado y sus esfuerzos en 
favor de las fundaciones de 
los Hermanos en Palestina se 
vieron recompensados con 
creces.  El propio canónigo 
Belloni atestiguó que fueron 
los giros bancarios regulares 
del P. Piperni desde el ex-
tranjero los que permitieron 
a su pequeña congregación 
mantenerse a flote.

El destino final del P. Pi-
perni fue Ciudad de México, 
donde gozó de la estima del 



68 arzobispo. Aunque en aquella 
época no dominaba el espa-
ñol, sus esfuerzos por recau-
dar fondos superaron todas 
las expectativas.  En sus me-
morias señala: “A pesar de ser 
una nación pobre, la genero-
sidad del pueblo mexicano 
fue abrumadora.  Y muchos 
contribuyeron de sus caren-
cias”.  Después de 13 años de 
lo que él llamaba sus “años de 
peregrinaje” (anni di peregri-
nazione), el cansado viajero 
decidió que era hora de volver 
a casa.  El año era 1891.

Pero no fue una feliz vuelta 
a casa.  La falta de vocaciones 
religiosas obligó al fundador 
Antonio Belloni, con la apro-
bación de Roma, a disolver su 
congregación y fusionarla con 
la Sociedad Salesiana.  El 8 de 
octubre de 1892, el padre Pi-
perni profesó como salesiano 
y fue destinado a México, don-
de los salesianos acababan 
de abrir su primera institu-
ción.  De regreso al país don-
de era muy querido, pronto 
fue nombrado director de la 
escuela de oficios salesianos 
de Puebla.  Tres años más tar-
de fue llamado a Turín por el 

P. Miguel Rua y se le confió la 
fundación de la primera obra 
salesiana en Norteamérica.

Los otros tres miembros del 
primer grupo de salesianos en 
EE.UU. fueron el P. Valentino 
Cassini, que había estudiado 
en el Oratorio de Valdocco y 
en 1903 dejó California para ir a 
Argentina, el seminarista José 
Oreni, de 23 años, que fue el 
primer sacerdote salesiano or-
denado en Norteamérica y que 
más tarde fue trasladado a Ve-
nezuela para servir a los inmi-
grantes italianos de allí y dejó la 
Congregación en 1915, y el Hno. 
Nick Imielinski, que fue sacris-
tán de la iglesia de SS. Pedro y 
Pablo durante medio siglo.

El P. Piperni se encontró 
con que la comunidad italia-
na de North Beach estaba en 
manos de unos anticlericales 
acérrimos.  Además, la suerte 
de los inmigrantes italianos 
en San Francisco no era muy 
buena.  Al igual que medio si-
glo antes la llegada de un gran 
número de irlandeses, polacos 
y alemanes católicos se ha-
bía llevado la peor parte de la 
dura discriminación y la intole-
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rancia, y ahora era el turno de 
los italianos.  Su presencia en 
suelo estadounidense resucitó 
una nueva versión del nativis-
mo anticatólico.

Los logros del P. Piperni 
como párroco de SS. Pedro y 
Pablo duró más de 30 años. Sin 
duda, siempre será recordado 
como el hombre que, contra 

todo pronóstico, fue respon-
sable de la construcción de la 
magnífica iglesia de SS. Pedro 
y Pablo, que ahora da a la pla-
za Washington. A la edad de 
85 años, enfermo y débil, el P. 
Piperni pidió retirarse al recién 
inaugurado seminario menor 
de Richmond, al otro lado de 
la bahía, y tres años más tarde 
enfermó de neumonía y murió 
el 15 de noviembre de 1930.

La obra de los Salesianos 
es apreciada en los EE.UU. 
especialmente por el signifi-
cativo impacto social a favor 
de los jóvenes logrado en las 
dos Inspectorías SUE (Esta-
dos Unidos Este) y SUO (Es-
tados Unidos Oeste).

Iglesia de los Santos Pedro y Pablo 
en 1884 y en la actualidad
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P. PASCUAL CHÁVEZ
El autor del Proyecto Europa

         EURO
P

A
Siguiendo una mentali-

dad anticuada, Europa no 
debe ser considerada tie-

rra de misión, sin embargo sa-
bemos que no es así, hasta tal 
punto que la Congregación 
Salesiana lanzó hace algún 
tiempo el “Proyecto Europa”, 
materializado principalmente 
gracias al impulso del P. Pas-
cual Chávez.

El P. Pascual Chávez nació 
en el norte de México el 19 de 
diciembre de 1947. Salesiano 
desde 1964, fue 
Inspector de 
Méx ico - Gua-
dalajara (MEG) 
de 1989 a 1994 
antes de ser ele-
gido dos años 
más tarde Con-
sejero Regional 
para la región In-

teramérica. En 2002, durante 
el Capítulo General 25, fue ele-
gido noveno sucesor de Don 
Bosco. Completó su segundo 
mandato como Rector Mayor 
en 2014.

Desde su experiencia en el 
Consejo Ejecutivo de la USG 
(Unión de Superiores Gene-
rales), en una audiencia priva-
da con el Papa Benedicto XVI 
en diciembre de 2005, entre 
otras cosas, el P. Chávez habló 
al Papa del “Proyecto Europa”, 
en el que llevaba tiempo pen-
sando. 

En su mensaje al 26º Capí-
tulo General de 2008, el Papa 
Benedicto XVI escribió: “En 

un momento en 
el que disminuyen 
las vocaciones en 
Europa y crecen 
los desafíos de la 
evangelización, 
la Congregación 
Salesiana debe 
estar atenta a re-
forzar la propues-

Pioneros de ESPERANZA   



71

Jo
rn

ad
a 

M
is

io
ne

ra
 S

al
es

ia
na

 2
02

5  

ta cristiana, la presencia de 
la Iglesia y el carisma de Don 
Bosco en este continente.” El 
mismo Capítulo General se-
ñalaba como tarea explícita: 
“reavivar el carisma salesiano 
en Europa”; comprometía al 
Rector Mayor con su Consejo 
a definir “la naturaleza y los 
objetivos de la intervención 
para una renovada presencia 
salesiana en Europa.”

El P. Chávez describe el 
“Proyecto Europa” como “un 
acto de valentía apostólica y 
una oportunidad de renaci-
miento carismático” en Eu-
ropa que debe situarse en el 
contexto más amplio de la 
nueva evangelización. Es un 
proyecto de toda la congre-
gación, pero su elaboración 
y puesta en práctica corres-
ponde en primer lugar a la 
congregación en Europa. “El 
‘Proyecto Europa’ pretende 
comprometer a toda la Con-
gregación en el fortalecimien-
to del carisma salesiano en el 
continente, especialmente 
a través de una profunda re-
novación espiritual y pastoral 
de los hermanos y de las co-

munidades, para continuar 
el proyecto de Don Bosco en 
favor de los jóvenes, especial-
mente de los más pobres.” 

El P. Chávez indicó algu-
nos pasos importantes que 
hay que dar para el Proyecto 
Europa:

En primer lugar, el cambio 
de mentalidad para pasar de 
la actitud que considera la 
vida consagrada en Europa 
destinada a terminar y ve el 
carisma salesiano ahora pa-
sado a los laicos, a un cambio 
de mentalidad, que lleve a la 
“revitalización” endógena de 
los hermanos europeos.

Después, la superación de 
la actitud de mantenimiento 
y el paso a un proceso de ve-
rificación de la propia obra, 
con la valentía de “dejar es-
tructuras y obras que carecen 
de identidad salesiana, que se 
han convertido en un obstá-
culo, o que ahora son inefica-
ces para una verdadera evan-
gelización de los jóvenes”, 
creando “alguna presencia 
nueva, capaz de atraer a los 
jóvenes, para que respondan 
a sus urgencias, y de dar es-
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peranza a los salesianos más 
sensibles.” 

El P. Chávez había insistido 
en que, para el “Proyecto Eu-
ropa”, las Inspectorias deben 
contar primero con un plan 
orgánico, elaborado, discuti-
do y aceptado en la asamblea 
inspectorial, que pueda favo-
recer el renacimiento espiri-
tual del carisma en cada uno 
de los hermanos. A la luz de 
esto, el envío y la acogida de 
salesianos misioneros “no de-
ben en absoluto tener como 
objetivo la salvaguardia de lo 
existente, sino la elaboración y 
la gestión de nuevas activida-
des e iniciativas más significa-
tivas desde el punto de vista 
carismático”.  Es igualmente 
necesario un camino interior 
de conversión por parte de los 
salesianos europeos. Deben 
acoger al salesiano misionero 
como hermano de vida co-
mún y estrecho colaborador 
en la misión salesiana. 

Este proyecto no es com-
parable a los demás proyectos 
misioneros de la Congrega-
ción Salesiana. Ser misioneros 
en una Europa secularizada 

plantea considerables retos 
internos y externos; no basta 
con la buena voluntad. Los 
misioneros deben estar pre-
parados para tener una men-
talidad abierta y ser capaces 
de comprender bien a la po-
blación y la cultura europea. 
No es posible replegarse a un 
ministerio de mantenimiento 
o, peor aún, ceder a la pereza 
pastoral o a una psicología de 
la tumba. Los Salesianos son 
portadores de esperanza: a 
través de la fe y de una vida 
salesiana entusiasta promue-
ven la revitalización endóge-
na del carisma salesiano.

Pioneros de ESPERANZA   

Misioneros en Eslovenia



73

Jo
rn

ad
a 

M
is

io
ne

ra
 S

al
es

ia
na

 2
02

5  

En el 150 aniversario de la 
primera expedición misione-
ra, mirando hacia atrás con los 
ojos de la fe nos damos cuen-
ta de que, en la persona del P. 
Chávez, el Espíritu estaba pre-
parando a la Congregación 
Salesiana para afrontar la nue-
va realidad de Europa, para 
que fuera más consciente de 
sus recursos y desafíos, con la 

esperanza de revitalizar el ca-
risma salesiano en el continen-
te. Sólo desde la fe podemos 
reconocer el Proyecto Europa 
como un signo tangible de la 
presencia activa del Espíritu 
en la Congregación Salesiana, 
que “quiere verla vibrar para el 
bien de la Iglesia y no cesa de 
enriquecerla con nuevas ener-
gías apostólicas” (Const. 22).

P. BRONISLAW 
CHODANIONEK
El pionero de incógnito en Moldavia

EU
R

O
PA

 D
EL ESTE

Como última figura pio-
nera, nos 
g u s t a r í a 

presentar al 
salesiano pola-
co P. Bronisław 
Chodanionek. 

D e s p u é s 
de la Segunda 
Guerra Mundial, 
los salesianos 
polacos perdie-
ron toda su pre-
sencia en las antiguas tierras 
fronterizas de la República 

de Polonia, que 
se encontraban 
dentro de las 
fronteras de la 
URSS, debido a 
los acuerdos de 
paz. En aquella 
época, la mayoría 
de los salesianos 
abandonaron es-

tas zonas junto con la pobla-
ción polaca, porque las au-



74
Jo

rn
ad

a 
M

is
io

ne
ra

 S
al

es
ia

na
 2

02
5  

toridades comunistas de las 
repúblicas soviéticas, dirigi-
das por los principales mos-
covitas, les obligaron a dejar 
sus hogares con represalias, 
intimidaciones y chantajes. 
Rechazaron la orden de mar-
charse nueve salesianos de la 
Inspectoría de San Estanislao 
Kostka (Polonia - Varsovia), 
que hasta entonces habían 
trabajado en la archidiócesis 
de Vilna, gran parte de cuyo 
territorio permanecía más 
allá de la frontera oriental. 
Decidieron quedarse allí para 
servir a los católicos, polacos 
y no polacos, dedicándose al 
trabajo parroquial en Litua-
nia, Bielorrusia y Ucrania.

Entre ellos estaba el P. 
Bronisław Chodanionek, na-
cido en Kodonia Przemiany 
en 1910. Gracias a los cuidados 
del párroco, de niño, soñando 
con la vocación sacerdotal, 
estudió latín privadamente 
con él, y en los años 1928-1931 
comenzó sus estudios en el 
Pequeño Seminario dirigido 
por los Salesianos en Das-
zawa. Ya como salesiano, se 
encontraba en Vilna cuan-

do estalló la guerra mundial, 
como estudiante de teología, 
y permaneció en Lituania 
durante los primeros años de 
su vida sacerdotal.

En 1949, el padre Bro-
nisław, junto con su madre 
Józefa y parte de su familia, 
decidió ir a Chisinau, la capi-
tal de la República Socialista 
Soviética de Moldavia. Allí tra-
bajó durante los siguientes 
24 años, siendo el único sa-
cerdote católico de Moldavia. 
En aquella época, vivían allí 
unos 25.000 católicos, en su 
mayoría alemanes y polacos. 
Algunos antiguos feligreses 
de la región de Vilna tam-
bién viajaban a la capital de 
Moldavia para recibir en se-
creto los santos sacramentos.

La vida para los cristianos 
no era fácil: el objetivo de las 
autoridades comunistas era 
someter a la Iglesia católica 
a la legislación soviética. El 
clero sufría diversos acosos y 
las congregaciones religiosas 
estaban dispersas, limitadas 
al trabajo parroquial, mien-
tras que las monjas trabaja-
ban en institutos estatales 
llevando clandestinamente 
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la vida comunitaria. Los feli-
greses no siempre entendían 
si su sacerdote o párroco per-
tenecía a una orden o era un 
sacerdote secular. Los sale-
sianos en la diáspora mante-
nían contacto, en la medida 
de lo posible, con la congre-
gación y los superiores, escri-
biéndoles cartas oficialmen-
te y a través de correos. En la 
correspondencia oficial del 
superior de la Inspectoría, el 
Inspector era llamado “tío”.

En la iglesia parroquial 
que se le confió, el padre 
Bronisław cuidó especial-
mente el mobiliario y la litur-
gia, organizó un coro y una 
biblioteca musical y literaria. 
Sin embargo, a principios de 

los años sesenta, también 
él fue expulsado por las au-
toridades comunistas, que 
requisaron los locales de la 
iglesia para hacer un cine y 
un teatro. A partir de enton-
ces, su ministerio pastoral 
continuó en una pequeña 
capilla del cementerio, be-
llamente renovada, que sólo 
podía acoger a 50 personas, 
donde celebraba las Santas 
Misas en polaco y alemán. 
Intentó mantener relaciones 
amistosas con sus fieles, sir-
viéndoles no sólo con su sa-
cerdocio, sino también con 
sus otras habilidades. Por 
ejemplo, una de sus pasiones 
era reparar relojes, por lo que 
los reparaba gratuitamente 
para sus feligreses. El servicio 
en la capilla del cementerio 
también resultó ser solo tem-
poral, ya que las autoridades 
también la cerraron. El padre 
Bronisław siguió ejerciendo 
su ministerio sacerdotal en 
estas condiciones, viajando 
también a otras repúblicas, 
sustituyendo a sacerdotes 
principalmente en Ucrania 
y Lituania. Celebraba servi-
cios religiosos en los hoga-



76 res, atendía a los enfermos y 
enterraba a los muertos. Era 
un sacerdote a disposición 
de los fieles las 24 horas del 
día, realizando una labor mi-
sionera según el modelo de 
San Pablo. Vivió plenamente 
el sacramento salesiano de la 
presencia, con un celo misio-
nero incansable, confiando 
siempre en el Señor, incluso 
en las dificultades.

Debido al empeoramien-

to de las condiciones de su 
ministerio pastoral y a las res-
tricciones impuestas por las 
autoridades comunistas, el P. 
Bronisław empezó a pensar 
en regresar a Polonia y vol-
ver a trabajar en la presencia 
salesiana de la Inspectoría 
de Varsovia. Consiguió reunir 
todos los documentos nece-
sarios, pero el deterioro de 
su salud se interpuso en su 
camino. En la primavera de 
1973, enfermó gravemente y, 
a pesar del tratamiento mé-
dico, se deterioró y murió en 
Chisinau el 25 de noviembre 
de 1973. A su funeral asistie-
ron numerosos fieles, sacer-
dotes católicos de Ucrania y 
clérigos ortodoxos. 

La semilla evangélica 
sembrada en Moldavia por el 
padre Bronisław Chodanio-
nek dio sus frutos al cabo de 
muchos años. Por invitación 
del obispo de Chisinau, en 
2005 los salesianos abrieron 
un centro educativo para jó-
venes pobres en la capital de 
Moldavia, que forma parte 
de la Inspectoría INE (Italia 
Nordeste). 
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77Un carisma 
FECUNDO  
Congregaciones e institutos fundados 
por misioneros salesianos22  

Hermanas Misioneras de María 
Auxiliadora de los Cristianos 
(MSMHC)

Fundador: Mons. Stefano Ferrando SDB
Año de fundación: 1942 
Países en los que estamos presentes: 14

India, Italia, Suazilandia, Lesoto, Sudán del Sur, Sudáfri-
ca, Mozambique, Etiopía, EE.UU., Alemania, Myanmar, 
Sri Lanka, Papúa Nueva Guinea y Filipinas.

Lema: Id y proclamad la Buena Nueva a todas las naciones.
Número de miembros: 1386
Madre General: Hna. Christine Mynsong MSMHC
Carisma específico:  Evangelización misionera e instruc-

ción catequética, particularmente de 
mujeres, niñas y niños.

Breve historia de la Fundación
La Congregación de las Hermanas Misioneras de Ma-

ría Auxiliadora, la primera Congregación indígena en el  
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22 Los datos se refieren al primer semestre de 2024, leer más: La Familia 
Salesiana de Don Bosco, Roma, 20200.
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noreste de la India, fue fun-
dada el 24 de octubre de 
1942 en Guwahati, Assam, 
por el Venerable Stephen 
Ferrando, SDB, entonces 
Obispo de Shillong. Leyen-
do los signos de los tiempos 
y respondiendo a las necesidades de la época, el Obispo 
Ferrando fundó la Congregación para evangelizar, cate-
quizar, sanar y educar a los pueblos más remotos del no-
reste de la India. También se sintió abrumado por la pobre-
za, el analfabetismo y las condiciones de vida insalubres de 
los habitantes de la región, cuya miseria se vio redoblada 
por los estragos de la Segunda Guerra Mundial. La guerra 
impidió a los misioneros, tanto sacerdotes como religiosos, 
que trabajaban en la región desplazarse libremente para 
ayudar a su necesitado rebaño. Esta situación, coincidien-
do con un grupo de nueve muchachas que se ofrecieron 
para ser hermanas, dio lugar a la fundación de la Congre-
gación. Infundió a la Congregación el espíritu salesiano y la 
capacidad de adaptarse a cualquier situación difícil de los 
aldeanos para anunciar y difundir el Evangelio.

La congregación cuenta con miembros de 75 grupos 
étnicos de la India, Myanmar, Nepal, Hawai y Lesotho. 

Contactos 
www.msmhc.org 
msmhcghy@gmail.com
(+91) 361-2263631 / 
(+91) 361-2233949

Un carisma FECUNDO  

mailto:msmhcghy@gmail.com
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Hermanas de la Caridad  
de Jesús (SCG)

Fundador: P. Antonio Cavoli SDB
Año de fundación: 1937
Países en los que estamos presentes: 16

Japón, Corea del Sur, Brasil, Bolivia, Perú, Italia, Alemania, 
Papúa Nueva Guinea, Australia, Estados Unidos, Filipinas, 
China, Argentina, Vietnam, Sudán del Sur y Uganda.

Lema:  “Id por todo el mundo y proclamad el Evangelio a toda 
criatura”. (Mc 16,15); Bienaventurados los misericordio-
sos, porque ellos alcanzarán misericordia”.  (Mt 5,7).

Número de afiliados: aproximadamente 900
Madre General: Sor Emiliana Park SCG 
Carisma específico:  Testimonio de la caridad misericordio-

sa de Jesús hacia todos y especialmen-
te hacia los pobres y los que sufren.

Breve historia de la Fundación
En 1926, nueve misioneros salesianos llegaron a Japón pro-

cedentes de Italia, dirigidos por el padre Vincenzo Cimatti. 
Entre ellos estaba el P. Antonio Cavoli, que se había hecho sa-
lesiano después de ser voluntario como sacerdote militar du-
rante la Primera Guerra Mundial. En 1929, el P. Cavoli 
reunió a un grupo de chicas y empezó a visitar a los 
pobres y los enfermos, abriendo más tarde un hospi-
cio para ellos. A pesar de las dificultades de predicar 
el Evangelio en países no cristianos, por no hablar de 
las dificultades lingüísticas, se dejó convencer por las 
palabras de despedida del P. Rinaldi cuando los mi-
sioneros partían desde Italia, que hacían hincapié en 
la caridad como único y esencial medio de acceder a 
los corazones de los japoneses, y se dedicó a predicar 
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el Evangelio a través de activi-
dades caritativas. 

Antes de la Guerra Mun-
dial, el P. Vincenzo Cimatti 
(Venerable y Cofundador) 
propuso al P. Cavoli la fun-

dación de una Congregación 
para mujeres. El P. Cavoli aceptó 
la propuesta y el 15 de agosto de 
1937 se fundó la Congregación de 
las Hermanas de la Caridad de 
Japón. Aunque todavía no llega-
ban a 20 hermanas, las primeras 

misioneras fueron enviadas en 1943. El P. Cavoli estuvo siem-
pre animado por una pasión misionera, pasión que siguió tes-
timoniando a sus hermanas. 

Contactos 
caritadigesu.com
Facebook.com/caritassisters
instagram.com/hermanas_de_la_caridad_de_gesu
info@caritadigesu.com

Hijas de los Sagrados Corazones 
de Jesús y María (HHSSCC)

Fundador: Beato P. Luis Variara SDB
Año de fundación: 1905
Países en los que estamos presentes: 11

Colombia, Venezuela, Brasil, Bolivia, Ecuador, México, Re-
pública Dominicana, España, Italia, Camerún y Guinea 
Ecuatorial.

mailto:info@caritadigesu.com
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Lema:  Tengamos fijos nuestros corazones allí donde están 
las verdaderas alegrías.

Número de miembros: 245
Madre General: Hr. Eulalia Marín Rueda HHSSCC
Carisma específico: Carisma salesiano victimal

Breve historia de la fundación
El P. Luis Variara, misionero salesiano, en el ejercicio de su 

ministerio sacerdotal en Agua de Dios (Colombia) descubrió, 
mediante el sacramento de la reconciliación, la vocación reli-
giosa de algunas jóvenes ya afectadas por la lepra y de otras 
hijas de enfermos, pero sanas, que veían insatisfecho su ideal 
de consagrarse al Señor. Guiadas por él, 6 jóvenes, 4 enfermas 
de lepra y 2 sanas, pero hijas de leprosos, iniciaron el Instituto.

Las primeras hermanas descubrieron la enfermedad y el 
dolor como valores de redención y de total ofrecimiento de 
sí. La experiencia de la espiritualidad salesiana sacrificial se 
realiza en la práctica de evangelización a los pobres, en for-
ma prioritaria a los leprosos, a los niños y a los jóvenes. Por 
eso el Instituto gestiona diversas obras educativas, en las que 
promueve la pastoral sanitaria. Hay también algunos centros 
de asistencia a los enfermos, obras sociales y misioneras, en 
Colombia y en otros países.

Desde las primeras consagraciones en 1902, participan al-
gunas de las que luego serán las cofundadoras del Instituto 
religioso, que logrará concre-
tizar primero en la práctica y 
luego con el pasar de los años 
en contenidos doctrinales en 
una nueva espiritualidad y un 
estilo apostólico característico, 
que desde 1975 comparte con 
los laicos y sacerdotes del Movi-
miento secular.
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Contactos 
https://hhsscc.org/ 
Facebook https://www.facebook.com/HHSSCC.OFICIAL
WhatsApp con  +57 322 4705556
YouTube  https://www.youtube.com/@HHSSCC-OFICIAL
Instagram https://www.instagram.com/hhsscc_variara/

Hermanas  
de la Resurrección (HR)

Fundador: P. Jorge Puthenpura SDB
Año de fundación: 1977
Pais: Guatemala, entre la población Maya Q’eqchi’
Lema: Duc in Altum
Número de miembros: 86
Carisma específico:  Dignificación de las mujeres campesi-

nas, principalmente las jóvenes y las ni-
ñas, mediante la evangelización, edu-
cación y promoción humana integral, 
fundamentadas en una catequesis sis-
temática y procesual, así como en acti-
vidades pastorales misioneras.

Madre General: Hr. Zoila Caal Cacao HR

Un carisma FECUNDO  

https://www.facebook.com/HHSSCC.OFICIAL
https://www.youtube.com/@HHSSCC-OFICIAL
https://www.instagram.com/hhsscc_variara/
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Breve historia de la fundación: 
El P. Jorge Puthenpura fue enviado a la etnia Q’eqchi’ 

de origen maya en Guatemala en 1970 y sigue viviendo en 
la misma casa, en el pueblo San Pedro Carchá. Él reunió a 
nueve jóvenes indígenas en el 1977 que pronto aumentaron 
en número y se formó una comunidad de cuatro religiosas 
para atender a las jóvenes, quienes se dedicaron a alfabe-
tizar y aprender oficios femeninos, además de visitar co-
munidades rurales, alternando una semana de formación 
en casa y dos semanas 
de trabajo en las aldeas. 
En 1982, las religiosas se 
retiraron y la comunidad 
de las jóvenes campe-
sinas fue eregida como 
congregación religiosa. 
Otra etapa de la Con-
gregación se marcó el 
8 de diciembre de 1991 
con la fundación del Centro Talita Kumi para la educación y 
formación de mujeres indígenas en la aldea Trinidad en San 
Pedro Carchá, con un grupo de 160 mujeres del área rural. En 
sus tres Centros educativos, las hermanas continúan, con el 
Espíritu y método salesiano, formando a cientos de niñas y 
niños indígenas y campesinos, convirtiéndolos en verdade-
ros evangelizadores y catequistas, capaces de llevar el cam-

bio sociocultural a sus co-
munidades. En 2024, hay 
más de 35.000 niños de la  
Escuela Dominical.

Contactos
caalcacao1973@gmail.com 
(Madre General)

mailto:caalcacao1973@gmail.com


84 Asociación Damas Salesianas 
(ADS)

Fundador: P. Miguel González SDB 
Año de fundación: 1968
Países en los que estamos presentes: 24

Costa Rica, El Salvador, Guatemala, Panamá, Honduras, 
Nicaragua, Puerto Rico, República Dominicana, Cu-
raçao, Estados Unidos, México, Argentina, Brasil, Boli-
via, Colombia, Chile, Ecuador, Paraguay, Perú, Uruguay,  
Venezuela, España, Filipinas, Angola.

Número de afiliados: 3153 
Presidenta: Eliana Gherardi
Carisma específico:  Santificación en las actividades coti-

dianas, trabajando por la renovación 
del mundo en Cristo, dirigido a la mu-
jer, sujeto activo y al mismo tiempo 
destinataria de la misión. Espirituali-
dad de acción, de entrega, de sacrifi-
cio, de celo generoso al servicio de los 
demás y alimentada por la oración, la 
Eucaristía y la devoción a María Auxi-
liadora, Don Bosco y San Miguel.

Breve historia de la Fundación
El P. Miguel González SDB, misionero sa-

lesiano español en Centroamérica, en 1961, 
expulsado de Cuba, dirigió en Caracas, en la 
zona de Altamira, la construcción del Templo 
Nacional de San Juan Bosco en Venezuela, 
para celebrar los 75 años de la presencia sa-

lesiana en el país. Seis años más tarde un grupo de mujeres 
copromotoras de obras sociales de Don Bosco decidieron 
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85permanecer unidos, libres y autónomos para dar vida a las 
aspiraciones sociales del Complejo que había surgido junto 
al templo de Don Bosco y formar una 
nueva Asociación Cristiana y Salesiana 
llamada ‘Damas Salesianas’. El P.Mi-
guel González orientó a las Damas Sa-
lesianas por caminos originales, com-
partiendo elementos comunes con la 
Familia Salesiana: vocación, misión ju-
venil, espíritu, carisma y método edu-
cativo. Las Damas Salesianas promue-
ven la legítima autonomía secular y se 
comprometen a transformar la sociedad según el Evangelio, 
cuidando la salud, física, moral y espiritual, especialmente de 
los más necesitados. La juventud marginada, excluida de todo 
proceso educativo, constituye el área significativa de su apos-
tolado. Atienden a niños con carencias materiales, físicas y  
espirituales, trabajando con sus madres.

Contactos
www.adsmundial.org
www.facebook.com/ADSMundial/
www.instagram.com/adsmundial/ 

Hermanas Catequistas de María 
Inmaculada Auxiliadora (SMI)

Fundador: Mons. Louis LaRavoire Morrow SDB
Año de fundación: 1948
Países en los que estamos presentes: 7

India, EE.UU., Alemania, Italia, Tanzania, Kenia y Uganda.     
Lema: Ama a Dios y ayuda a los demás a amar a Dios

Jo
rn

ad
a 

M
is

io
ne

ra
 S

al
es

ia
na

 2
02

5  

http://www.adsmundial.org
http://www.facebook.com/ADSMundial/
http://www.instagram.com/adsmundial/


86
Jo

rn
ad

a 
M

is
io

ne
ra

 S
al

es
ia

na
 2

02
5  

Número de miembros: 693
Madre General: Sor Jane Nadackal SMI
Carisma específico:  Evangelización e instrucción catequé-

tica de mujeres, niñas y niños en pue-
blos y aldeas, a imitación de Jesús. El 
Apostolado de la Sonrisa es otro don 
único que el Fundador Mons. Morrow 
transmitió como requisito previo para 
el apostolado.

Breve historia de la Fundación
Mons. Louis LaRavoire Morrow SDB fue ordenado obispo 

de Krishnagar en 1939. Conocido como el obispo sonriente, 
su sonrisa para todos estaba siempre encendida por su amor 
a Dios, y estaba deseoso de compartir esta alegría y paz con 
todos como sacerdote, obispo, escritor y fundador. Cuando 
se hizo cargo de la diócesis de Krishnagar, vio claramente la 
necesidad de religiosas cultas que trabajaran entre las mu-
jeres de su diócesis. “No esperaremos a que la gente venga 
a nosotras, sino que iremos a la gente, a los pueblos, a las 
ciudades y a sus casas”. Las religiosas cumplen este manda-

to principalmente a través del apostolado de 
visitas a domicilio en pueblos y aldeas y llevan 
a cabo diversos programas de sensibilización, 
informando a mujeres y niñas sobre males 
sociales como la prostitución, el maltrato a las 
mujeres, el tráfico de seres humanos, el traba-
jo infantil, el feticidio femenino y el infanticidio 
en zonas rurales, parroquias, escuelas, alber-
gues, calles, etc.  

Toda la vida del obispo Morrow se basó 
en la singular espiritualidad de la Sagrada 

Eucaristía, con frecuentes visitas al Santísimo 
Sacramento. El emblema principal de su escudo de armas 

Un carisma FECUNDO  
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era la Sagrada Eucaristía, el centro de su vida. El 31 de agos-
to de 1987 fue llamado al cielo para su recompensa eterna. 

Contactos
www.smiofbpmorrow.org 
smisecygen@gmail.com  /  smi.generalate@gmail.com

Siervas del Corazón Inmaculado 
de María (SIHM) 

Fundador: Mons. Gaetano Pasotti SDB
Año de fundación: 1937
Países en los que estamos presentes: Tailandia, Camboya
Lema: ¡Caritas Christi Urget Nos!
Número de miembros: 85
Madre General: Sor Maliwan Paramathawirote SIHM
Carisma específico:  Con sencillez y humildad de servicio 

y con espíritu de amar, servir y perdo-
nar, las SIHM sirven a las iglesias loca-
les en colaboración con la familia sa-
lesiana y el clero local, allí donde haya 
necesidad, residencias de misioneros, 
parroquias y escuelas.

http://www.smiofbpmorrow.org


88 Breve historia de la Fundación
Gaetano Pasotti, fue un salesiano italia-

no, nacido en 1890, que partió como mi-
sionero a China, donde permaneció nueve 
años bajo la dirección de monseñor Luigi 
Versiglia. En 1927 salió de China como jefe 
de la primera expedición salesiana a Siam 
(actual Tailandia), donde fue consagrado 
obispo catorce años después, en Bangkok.

Con un agudo sentido de la Iglesia local y celo apostólico 
por la evangelización del pueblo, fundó la Congregación de 
las Hermanas Siervas del Inmaculado Corazón de María el 7 
de diciembre de 1937, víspera de la solemnidad de la Inmacu-
lada Concepción. Las siete primeras novicias comenzaron su 
formación en la residencia contigua al Teologado Salesiano 
de Bang Nok Khuek, Samutsongkram.

Después de que la iglesia fuera dedicada al Inmaculado 
Corazón de María, en 1942 el Obispo Pasotti dedicó la Congre-
gación al Inmaculado Corazón de María como nuevo Patrono.

La nueva congregación comenzó con el grupo de jóvenes 
que trabajaban en la cocina salesiana, guiadas ya en la for-
mación cristiana por Carlo della Torre, entonces seminarista 
salesiano, y la fundación prosiguió con la ayuda de las Hijas 
de María Auxiliadora. Con celo pastoral, las SIHM ayudan a los 

párrocos en sus mi-
nisterios pastorales: 
preparar a los niños 
para los sacramentos, 
atender a las familias, 
acompañar a las CEB 
en sus reuniones para 
compartir el Evange-
lio, fortalecer la fe de 
las familias con la Pa-
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89labra de Dios, alimentar las reuniones con alegría y servicios 
de oración. En espíritu de comunidad, visitan a los ancianos y 
enfermos, a las víctimas de catástrofes y a los emigrantes de 
los alrededores. La educación formal nos desafía a adminis-
trar las escuelas con sabiduría y prudencia cristiana. 

En 1997 se enviaron los primeros misioneros a Camboya, 
asociados a la Thai Missionary Society (TMS) en la diócesis de 
Battambang.

Contactos
www.sihm.or.th
www.facebook.com/srsihm
sistersihm@gmail.com

Hijas de la Realeza 
de María (DQM) 
Hermanas de la 
Realeza de María (SQM) 

Fundador: P. Carlo della Torre SDB
Año de fundación: 1954
Países en los que estamos presentes: Tailandia
Lema:  Difundir el Reino de Dios a través de la oración y el 

trabajo bajo la dirección de Nuestra Madre María.
Número de miembros: 40 DQM - 26 SQM
Moderadora General DQM: Teresa Ratchanee Simmaree DQM
Madre General SQM:  Hna. Maria Magdalen Pranee Kum-

puth SQM
Carisma específico:  Participar en la obra redentora de 

Cristo, contribuir a restaurar y difundir 
el Reino de Dios mediante la entrega 
de la vida consagrada a Dios y a los 
hermanos, a través de la oración y el 
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servicio en diversas formas, como la 
educación, la catequesis y la coope-
ración con la Iglesia en la misión de 
evangelización.

Breve historia de la Fundación
El Instituto de las Hijas de la Realeza fue fundado en 1954 

por el P. Carlo Della Torre, sacerdote misionero 
salesiano en Tailandia, que empezó a reunir a 
muchachas jóvenes en Kanchanaburi para vi-
vir juntas y formarlas para una vida santa, edu-
cándolas para que trabajaran para ayudarse a sí 
mismas.  Su vocación fue creciendo y florecien-
do poco a poco y en 1948 se fueron a Bangkok 
con el P. Charles, ofreciendo sus vidas a Dios y 

trabajando para extender su Reino. Vivían en un rincón de un 
local salesiano que poco a poco se iba convirtiendo en la ac-
tual Escuela Técnica Don Bosco. 

Las DQM constituyen un instituto laico, la primera institu-
ción laica consagrada establecida en Tailandia.

El P. Carlo Della Torre implantó el espíritu del Instituto que 
se ha transmitido de generación en generación: el apoyo al 
Señor Jesús como centro de la propia vida, la devoción a la 
Sagrada Eucaristía y la fidelidad a la Madre María, llevando 
una vida sencilla, alegre y humilde, en un ambiente familiar, 
en la modalidad de “Oración y Trabajo”, siguiendo el ejemplo 
de la Sagrada Familia de Nazaret.

Las Hijas de la Realeza de 
María continúan respondien-
do al desafío de predicar la 
Buena Nueva en el mundo de 
hoy, llevando su misión de di-
versas maneras a los contextos 
sociales a los que pertenecen, 

Un carisma FECUNDO  
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siendo personas consagradas, 
testigos del amor cristiano, 
como sal, levadura y luz, en 
un ambiente de vida frater-
na, participando en el plan de 
Dios para cambiar el mundo y 
hacerlo santo desde dentro.

En 2000, el instituto de las DQM abrió una reflexión sobre 
sus orígenes, buscando clarificar el estilo de vida de sus miem-
bros, y así se formaron dos grupos diferentes: las DQM y la Con-
gregación de las Hermanas del Reinado de María (SDM), con-
gregación religiosa diocesana de la archidiócesis de Bangkok. 
Los miembros hacen votos de castidad, pobreza y obediencia 
en respuesta a la llamada de Dios y viven en comunidad. 

Contactos
www.dqmi.org  /  www.facebook.com/dqminstitute 
www.facebook.com/dqminstitute  /  institute.dqm@gmail.com
www.sqmsister.org  /  www.facebook.com/sqmsister
nongdasqm@gmail.com

Hermanas Anunciadoras 
del Señor (SAL) 

Fundador: St Louis Versiglia SDB
Año de fundación: 1936
Países en los que estamos presentes:  China, Hong Kong, 

Canadá
Lema: Servir al Señor con alegría para mayor gloria de Dios.
Número de miembros: 17 monjas profesas
Madre General: Hna. Prisca Tsang SAL
Carisma específico: Educación de los jóvenes

http://www.facebook.com/dqminstitute
http://www.facebook.com/dqminstitute
mailto:institute.dqm@gmail.com
http://www.sqmsister.org
http://www.facebook.com/sqmsister
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Breve historia de la Fundación
La congregación de las Hermanas 

Anunciadoras del Señor fue fundada por 
San Luis Versiglia, SDB, en 1930 en Sha-
oguan, China, y fue reconocida por la 
Congregación de la Fe en Roma en 1936, 
cuando comenzó el primer noviciado. 

La misión de las hermanas es ayudar 
a la evangelización en las parroquias y dedicarse a la edu-
cación de los jóvenes. La casa madre estaba situada ini-
cialmente en Shaoguan, China. Las hermanas ayudaban a 
los misioneros salesianos en su labor apostólica en la pro-
vincia de Cantón.  En 1953, ocho hermanas se trasladaron a 
Hong Kong, China, y fundaron la nueva casa madre en Yau 
Yat Chuen, Kowloon, Hong Kong.

Actualmente, la congregación cuenta con 6 hermanas 
profesas que ayudan a la evangelización en Shaoguan 
(China). En Hong Kong, 10 hermanas profesas dirigen 1 es-
cuela primaria católica (Tak 
Nga Primary School) y 2 es-
cuelas secundarias católicas 
(Tak Nga Secondary School, 
Our Lady of the Rosary Co-
llege). También hay una 
monja jubilada que ayuda 
en la evangelización en Cal-
gary (Canadá).

Contactos 
Dirección: 1 Fa Po Street, Yau Yat Chuen, Kowloon,  
Hong Kong.
Teléfono: 852-23819048  
Fax: 852-23911070
tnpstsang@yahoo.com.hk

mailto:tnpstsang@yahoo.com.hk
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Fraternidad Contemplativa María 
de Nazaret (FCMN)

Fundador: mons.Nicolás Cotugno SDB
Año de fundación: 1977
Países en los que estamos presentes: 5

Uruguay, Argentina, Italia, Eslovaquia, República Checa
Número de miembros: 700
Carisma específico:  Poner en evidencia la dimensión con-

templativa de la Consagración Bau-
tismal a la que todos los integrantes 
del Pueblo de Dios están llamados. 
Esta contemplación consiste, esencial-
mente, en la experiencia de la unión 
con Dios, siguiendo el ejemplo de Don 
Bosco. A través de la contemplación en 
acción, los nazarenos quieren unirse al 
misterio del actuar humano de Jesús 
que siendo uno con el Padre, vivió en la 
historia, también, a través de la acción, 
la plenitud de unión con Él.

Breve historia de la fundación: 
La “contemplación operante” de Don Bosco, es el 

germen embrionario, que se fue desarrollando en el 
carisma de la FCMN. La iniciativa de la Fraternidad 
Contemplativa María de Nazaret (FCMN) surge de la 
inquietud de monseñor Nicolás Cotugno en el no-
viciado salesiano (Como, Italia, 1957) momento en 
el que manifestó a los superiores su inclinación ha-
cia la vida contemplativa. Éstos lo animaron a que 
continuara en la congregación Salesiana ya que del 
carisma salesiano surgía una fuerte llamada a la 



contemplación. En 1977, 
algunos integrantes de 
la FCMN, se consagra-
ron a la Virgen  como 
Fraternidad Contem-
plativa; de esta mane-
ra se abrieron puertas 
para vivir esta experien-
cia contemplativa, que 

comenzó en Montevideo con grupos de jóvenes. matrimonios 
y comunidades de consagradas y consagrados, que desde 
1986 se establecieron en la sede de la Fraternidad.

Los nazarenos responden con libertad y amor, a esta unión 
con el Resucitado por medio del Compromiso, Promesa o Voto 
de Contemplación.  Acompañan a diversos grupos de jóvenes 
y nuevas familias que se han abierto a conocer y profundizar el 
carisma nazareno recorriendo el itinerario de  descubrimiento 
del mismo.Los trabajos y actividades de los nazarenos,  se ca-
racterizan por el servicio de acuerdo al estilo de vida nazareno.

Desde 2014, Mons. Cotugno, arzobispo emérito de Montevi-
deo, está a total disposición de la Fraternidad.

Contactos
www.fraternidadmariadenazaret.org/

Comunidad de la Misión 
de Don Bosco (CMB)

Fundador: diác. Guido Pedroni
Año de fundación: 1983
Países en los que estamos presentes: 9

Italia, Madagascar, Burundi, Haití, Ghana, Chile, Argenti-
na, Ucrania y Mozambique.

94

Un carisma FECUNDO  
Jo

rn
ad

a 
M

is
io

ne
ra

 S
al

es
ia

na
 2

02
5  

http://www.fraternidadmariadenazaret.org/


95Lema: En las raíces del corazón 
Número de afiliados: 597
Carisma específico:  Vivir en permanente “Estado de Misión” 

significa vivir los momentos del día, en 
cualquier lugar, en una dimensión de 
testimonio, partícipes de la misión de 
la Iglesia que se encarna en el estilo de 
Don Bosco a favor de los jóvenes.  Las 
tres piedras angulares de nuestra es-
piritualidad son: La unidad, construida 
en el diálogo fraterno; La caridad hacia 
los jóvenes y los pobres y realizada en la 
comunión; La esencialidad, vivida en el 
compartir al estilo salesiano y familiar. 
La espiritualidad de la búsqueda y la ac-
titud de familiaridad sientan las bases 
de la unidad entre los miembros de la 
Comunidad y de la Asociación.

Breve historia de la Fundación
Como “elemento fundador” de la Comunidad, la intui-

ción original surgió durante una celebración eucarística 
en Roma en 1982, cuando se entregó el crucifijo misionero 
a un Salesiano Cooperador que partía hacia la Patagonia. 
“Durante esa Santa Misa sentí con una fuerza inconteni-
ble, el llamado a cambiar, a partir, a cambiar mi manera 
de creer; tenía que plan-
tear mi religiosidad de 
una manera más radi-
cal. Una llamada interior 
muy fuerte a la que era 
imposible decir que no. 
Casi una espada afilada, 
¡que no dejaba esca-
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patoria!”, cuenta Guido Pedroni, entonces voluntario de la 
administración pública y Salesiano Cooperador. Más tarde, 
partió con un grupo de jóvenes de la Inspectoría ILE hacia 
Etiopía, impulsado por un impulso inagotable, en busca del 
sentido de lo que estaba viviendo. A partir de 1983, el trabajo 
del grupo misionero en la zona de Bolonia se dirigió princi-
palmente a Etiopía. Luego, gradualmente, se pasó del tiem-
po libre al compromiso en la vida cotidiana, que implicaba 
las opciones de vida. En 1988 se redactó por primera vez la 
Regla de Vida basada en la Unidad, la Caridad y la Esencia-
lidad. En 1994, la Comunidad se convirtió en una Asociación 
con estructura jurídica propia, y en los años siguientes se 
extendió a otros países a través de expediciones misioneras. 
En 2024, la CMB participó en el envío misionero en Valdoc-
co, el 29 de septiembre, junto con SDB y FMA.

Contactos
presidente@associazionecmb.it; /  guidopedroni@libero.it; 
segreteria@associazionecmb.it
www.associazionecmb.it

Un carisma FECUNDO  

Envío misionero, Valdocco, 29 de septiembre de 2024

mailto:segreteria@associazionecmb.it
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Centinelas de 
ESPERANZA 
La santidad misionera de la Familia Sale-
siana

Sierva de Dios 
Antonietta BÖHM FMA 
Nacida: 22.09.1907, Bottrop (Alemania)
Lugar de misión: Argentina – Perú – Bolivia 
- México
Muerte: 27.04.2008, Coacalco (México)

“El testamento que nos deja es el ardiente amor a Je-
sús, la confianza ilimitada en María Auxiliadora, la bon-
dad acogedora y la generosa y serena disponibilidad a la 
misión de extender el reino de Dios en las diversas cultu-
ras, en las familias y en el corazón de las personas.” 

(P. P. Cameroni SDB, Postulator General)

Si desea más información, 
descargue el documento 

anexo aquí:
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Siervo de Dios 
Luigi BOLLA SDB 
Yánkuam’ Jintia (“Estrella Lumi-
nosa del Camino”)
Nacido: 11.08.1932, Schio (Italia) 
Lugar de misión: Ecuador – Perú

Muerte: 06.02.2013, Lima (Perú)

“Este es el testimonio que me gustaría conservar: me 
gustaría animar a los jóvenes que tienen dudas y dicen: 
lo intento, en vez de estar dispuestos a todo... Me gustaría 
decirles: miren la gran alegría que Él les da. Es el Señor 
quien los llama a su servicio, la vocación misionera es ex-
traordinaria, no debe morir nunca en la tierra. No debe 
morir nunca.”

(P. L.Bolla SDB)

Siervo de Dios 
Carlo BRAGA SDB 
Nacido: 23.05.1889, Tirano (Italia)
Lugar de misión: China – Filipinas
Muerte: 03.01.1971, San Fernando (Filipinas)

“El Padre Braga tenía un alma llena de optimismo y 
sano entusiasmo, un alma llena de celo misionero y sen-
sibilidad cultural”. 

(P. E.Viganó SDB, 7mo sucesor de Don Bosco )

Centinelas de ESPERANZA 
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Venerable 
Vincenzo CIMATTI SDB 
Nacido: 15.07.1879, Faenza (Italia) 
Lugar de misión: Japón
Muerte: 06.10.1965, Chofu (Japón)

“Para mí Mons. Cimatti es el salesiano 
más completo que he conocido por piedad, habilidad, es-
píritu de fraternidad, paternidad, arte de conquistar al-
mas. Fue educador más que profesor de pedagogía, ver-
sátil y muy afable, verdadera copia de san Juan Bosco”. 

(P. R. Ziggiotti SDB, V sucesor de Don Bosco)

Venerable 
Francesco CONVERTINI SDB
Nacido: 29.08.1898, Locorotondo (Italia)
Lugar de misión: India
Muerte: 11.02.1976 Krishnagar (India)

“El padre Francisco es bueno, por eso 
todo el mundo lo quiere como amigo. Habla a todos, hin-
dúes y musulmanes, de Jesús, de su amor por todos. Es 
venerado por todos como un gran sadhu, un monje que 
trae la paz de Dios. La vida de todos estos años de su mi-
sión no tiene nada de sensacional. Está hecha de diez mil 
gestos de bondad que ni siquiera ofrecerían a un perio-
dista en busca de sensacionalismo lo suficiente para un 
artículo periodístico.”

(P. T. Bosco SDB)
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Venerable 
Carlo CRESPI SDB
Nacido: 29.05.1891 Legnano (Italia)
Lugar de misión: Ecuador
Muerte: 30.04.1982

“Todavía estudiaba en el Colegio San Ambrosio, me apa-
reció en sueño la Virgen: estaba vestido de sacerdote y tenía 
barba; estaba en un viejo púlpito, a mi alrededor una mul-
titud de personas deseosas de escuchar mis palabras. El  
púlpito no estaba en una iglesia, sino en una cabaña.”

(P.C. Crespi SDB)

Siervo de Dios 
Carlo DELLA TORRE SDB 
Nacido: 09.07.1900, Cernusco 
sul Naviglio (Italia)  
Lugar de misión: Tailandia
Muerte: 04.04.1982, Bangkok (Tailandia)

“Los rasgos espirituales más característicos de este ver-
dadero hijo de Don Bosco fueron ante todo la humildad, 
en particular en los momentos más críticos y difíciles de la 
vida, cuando se mostró siempre respetuoso y sumiso. Su 
separación de las cosas terrenales, del dinero, de las co-
modidades, su nivel de vida pobre y austero eran prover-
biales. Y con la pobreza amó el trabajo, siempre dispues-
to a cumplir cualquier compromiso y encargo: predicar, 
enseñar el catecismo, ser albañil, carpintero o mecánico.” 

(P. P. Cameroni SDB)

Centinelas de ESPERANZA 
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Venerable 
Stefano FERRANDO SDB
obispo
Nacido: 28.09.1895, Rossiglione (Italia)  
Lugar de misión: India
Muerte: 20.06.1978, Génova (Italia)

“Señor, como pastor del rebaño, ofrezco mi vida en sa-
crificio por el bien de las ovejas, la salvación de las almas 
confiadas a mi cuidado”.

(Mons. S. Ferrando SDB)
Venerable 
Attilio GIORDANI
Salesiano cooperador 
Nacido: 03.02.1913, Milán (Italia)
Lugar de misión: Brasil
Muerte: 18.12.1972, Campo Grande (Brasil)

«En la vida no sirve tanto decir las cosas que debemos 
hacer. No sirve tanto predicar, cuenta lo que se hace. Hay 
que demostrar con la vida lo que creemos. No hay que 
predicar. La prédica es vivir».

(A. Giordani)
Siervo de Dios 
Rudolf LUNKENBEIN SDB 
Nacido: 01.04.1939, Döringstadt (Alemania)  
Lugar de misión: Brasil
Muerte: 15.07.1976, Meruri (Brasil)

«¡Meruri Rodolfo! ¡Meruri Simão! Meruri, martirio, missão! 
¡En la Misa y en la danza, en la sangre y en la tierra, tejen 
la alianza Rodolfo y Simão! Meruri en la vida, Meruri en la 
muerte, y el amor más fuerte, es la misión cumplida».

(mons. P. Casaldáliga)
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Siervo de Dios 
Oreste MARENGO SDB
obispo 
Nacido: 29.08.1906, Diano d’Alba (Italia)
Lugar de misión: India
Muerte: 30.07.1998, Tura (India) 

“¡Usted es verdaderamente uno de los misioneros que 
han hecho realidad los sueños de Don Bosco! Estamos 
agradecidos al Señor que de nuestro Mons. Marengo hizo 
un instrumento dócil y eficaz para la expansión del Reino.”

(P. E.Viganò SDB)

Siervo de Dios 
Andrej MAJCEN SDB 
Nacido: 30.09.1904, Maribor (Eslovenia)
Lugar de misión: China – Vietnam –
Eslovenia
Muerte: 30.09.1999, Liubliana (Eslovenia)

“Anunciaré el Evangelio a los chinos en la lengua chi-
na; por eso, yo seré chino con los chinos; con los vietna-
mitas, a la manera vietnamita. Estoy agradecido a Dios 
por haberme llamado y por haberme hecho valiente para 
seguir su llamada. Es muy significativa la aventura de la 
vida, en la que Dios nos envía”.

(P. Andrés Majcen SDB)

Modalità di azione :
- Riunione mensile di formazione (distribuzione dei compiti).
- Attività di servizio concrete in ogni gruppo missionario.
- Nominare un giovane alla guida del gruppo missionario  locale.
- Dare risalto all’11 di ogni mese (creare un momento di preghiera, affiggere bacheche, buon-giorno o buonanotte a tema).
- Realizzare l’impegno missionario nel contesto del volontariato missionario salesiano ad extra e ad intra.
- Coinvolgere altri giovani, soprattutto ex-alunni (studenti universitari) e altri giovani di diverse parrocchie in modo nominale.
- Coinvolgere i responsabili delle comunità nelle attività e tenerli informati. 
- Organizzare due volte l’anno incontri importanti per tutti i gruppi missionari: giornata missio-naria mondiale, Giornata Missionaria Salesiana e altri eventi.

Centinelas de ESPERANZA 
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Venerable 
Laura MEOZZI FMA 
Nacida: 05.01.1873, Florencia (Italia)
Lugar de misión: Polonia
Muerte: 30.08.1951, Pogrzebień (Polonia)

“Amar y buscar solo a Jesús; vivir y trabajar solo para 
Él”, era su programa espiritual. En esta comunión con el 
Señor vivió una constante práctica de las virtudes y de los 
consejos evangélicos. Con prudencia y justicia guiaba a 
las hermanas; con energía y mansedumbre afrontaba los 
obstáculos; con sincero y constante espíritu de caridad, ca-
racterizado por pureza y bondad, servía a los hermanos”.

(P. P. Cameroni SDB)

Beata 
Maria ROMERO MENESES FMA 
Nacida: 13.01.1902, Granada (Nicaragua) 
Lugar de misión: Costa Rica
Muerte: 07.07.1977, Las Peñitas (Nicaragua)

“Concédeme, oh Dios mío, que mientras subo la cuesta 
de mi vida, pueda secar sin interrupción, todas las lágri-
mas que encuentro, endulzar toda amargura y sinsabor, 
limar las asperezas y verter un poco de bálsamo sobre 
cada herida”.

(Hna. M. Romero Meneses FMA)
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Beata 
Maria TRONCATTI FMA 
Nacida: 16.02.1883, Corteno Golgi (Italia)
Lugar de misión: Ecuador
Muerte: 25.08.1969, Sucúa (Ecuador)

“Es la encarnación misma de la sencillez y de la astucia 
evangélicas. ¡Con qué exquisita maternidad conquista los 
corazones! Encuentra a cada problema una solución que 
resulta, a la luz de los hechos, siempre la mejor. Nunca  
olvida que debe tratar con seres débiles y pecadores”.

(P. G. Vigna SDB)

Venerable 
József VANDOR SDB
 Nacido: 29.10.1909, Dorog (Hungría) 
Lugar de misión: Cuba
Muerte: 8.10.1979, Santa Clara

“Parte el pan con los pobres, no niega a nadie su vino. 
Sus manos no llevan armas. Sus palabras son de vida, son 
las de un amigo. Y la gente que lo vio dijo a sus vecinos: es 
un hombre de la calle que trae la paz y quiere ser nuestro 
amigo”.

(P. E. Aranguren)
Venerable 
Costantino VENDRAME SDB 
Nacido: 27.08.1893, San Martino di Colle 
Umberto (Italia)
Lugar de misión: India
Muerte: 30.01.1957, Dibrugarh (India)

Centinelas de ESPERANZA 
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“Inflamado desde mis primeros años por la idea del apos-
tolado cristiano, impulsado hasta la más fuerte y más pura ex-
presión, sin haber podido todavía dar rienda suelta a esta lla-
ma sagrada, sin haber podido todavía dejar libremente librar 
este cúmulo de energías que cada vez más siento multiplicar-
se en mí, siento inmenso alivio en encontrar almas a las que 
pueda desvelar toda mi alma sin temor de ser incomprendido 
y quizás incluso burlado. Tú eres precisamente una de estas 
almas porque en tus queridas cartas manifiestas de penetrar 
profundam tregan totalmente a él. ¡Imagínate ahora, mi que-
rida, si como yo pudiera estudiar profundamente los misterios 
de esta religión divina tan hermosa, tan santa, tan llena de sa-
bios consuelos! Hay momentos en que se siente desbordar el 
corazón de gratitud hacia el buen Dios que tan benignamen-
te, sin ningún mérito nuestro, nos ha hecho nacer en el seno de 
su religión, mientras el alma renueva el juramento de consa-
grarse todo para revelar a tantos ojos estas divinas maravillas.”

(P. C. Vendrame SDB)

San 
Luigi VERSIGLIA SDB
Obispo 
Nacido: 05.06.1873, Oliva Gessi (Italia)
Lugar de misión: China
Muerte: 25.02.1930, Li Thau Tseui (China)

“Don Bosco vio que cuando en China se llenara un cá-
liz de sangre, la Obra Salesiana se extendería maravillo-
samente entre este inmenso pueblo. Tú me traes el cáliz 
visto por el Padre: a mí el llenarlo de sangre, para el cum-
plimiento de la visión.”

(P. L. Versiglia SDB)
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Callisto CARAVARIO SDB 
Nacido: 08.06.1903, Cuorgnè ( Italia)
Lugar de misión: Timor Oriental - China
Muerte: 25.02.1930, Li Thau Tseui (China)

“Si el Señor nos da la gracia de poder 
hacer de estos niños buenos cristianos, pronto tendremos 
otras tantas familias cristianas. Mi entusiasmo por China 
sigue vivo. Es verdad que hemos dejado nuestra patria, 
es verdad que yo he dejado a mi madre, pero aquí hay 
muchos niños que no tienen madre y para los que el cielo 
no sería su patria”.

(P. C. Caravario SDB)

Beato
Luigi VARIARA SDB
Nacido: 15.01.1875, Viarigi (Italia)
Lugar de misión: Colombia - Venezuela
Muerte: 01.02.1923, Cúcuta (Colombia)

“El P. Luis Variara es un misionero de primer orden que 
consagró su vida al socorro de los que sufren y de los más 
abandonados, fundador de una familia religiosa que, por 
primera vez en la historia de la Iglesia, tiene el privilegio 
de asociar al estado de perfección incluso a los enfermos 
de lepra, un religioso y un alma víctima que sabe obede-
cer incluso en las pruebas más arduas, un apóstol y un 
héroe de la fe y de la caridad a quien sólo se hace justicia 
después de la muerte “.

(P. R. Ziggiotti SDB, 5to sucesor de Don Bosco)

Centinelas de ESPERANZA 
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Los frutos luminosos de las misiones salesianas

“Para nosotros, Salesianos, Familia Salesiana de Don Bos-
co, sería imposible hablar de la vida de Don Bosco, hablar de 
él y no hablar de sus sueños. Él ha guardado sus sueños en su 
mente y corazón para toda la vida, incluso después de haber-
los realizado. E inspirados por el sueño de Don Bosco y por lo 
que viven y experimentan en nuestros ambientes salesianos, 
los jóvenes descubren que sus hermosos deseos son la fuerza 
que les hace capaces de grandes cosas y aprenden que cada 
desafío puede ser superado con valentía y confianza en sí 
mismos. Los jóvenes tienen grandes 
sueños, pero deben ser animados a 
¡soñar! y nosotros educadores, edu-
cadoras tenemos esta tarea. La de 
acompañarlos en el verdadero ca-
mino de la vida. Los jóvenes tienen 
derecho a soñar con un mañana 
mejor, tienen en sus manos la po-
sibilidad de renacer y comenzar de 
nuevo, de estudiar y de trabajar, de 
construirse un futuro de humani-
dad y de esperanza.”23

23 Anclados en la esperanza, peregrinos con los jóvenes, Aguinaldo 2025, cap.4
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■ ¡Dar gracias! 
En Chimpay, situado en 

el corazón del Valle Medio 
del Río Negro, nació el 26 de 
agosto de 1886, Ceferino Na-
muncurá. Hijo del cacique 
indígena Manuel Namun-
curá, heredero de Calfucurá, 
el legendario jefe mapuche 
que resistió largamente a los 
“huincas” (occidentales) en 
su avanzada hacia las tierras 
del sur, y de una cautiva Ro-
sario Burgos. En Navidad de 
1888 es bautizado por el Mi-
sionero Padre Domingo Mi-
lanesio. 

Los misioneros pasaban 
esporádicamente por Chim-
pay, de modo que Ceferino 
se nutrió de la religión ma-
puche, durante sus prime-
ros años, se manifestó como 
un hijo cariñoso y fiel, capaz 

de ayudar a sus padres des-
de muy pequeño: acarrean-
do leña desde el amanecer 
para ahorrar ese trabajo a su 
madre. 

Tenía 11 años cuando su 
padre lo inscribió en una 
escuela estatal de Buenos 
Aires, pues quería hacer del 
hijo el futuro defensor de su 
pueblo. Pero Ceferino no se 
encontró a gusto en aquel 
centro y el padre lo pasó al 
colegio salesiano “Pío IX”. 
Aquí inició la aventura de la 
“gracia”, que transformaría 
un corazón todavía no ilu-
minado por la espiritualidad 
del evangelio en un testigo 
heroico como discípulo y 
misionero de Jesús.

■ ¡Repensar! 
Ayer como hoy en el ca-

Jóvenes TESTIGOS de la ESPERANZA CRISTIANA  

CEFERINO NAMUNCURÁ

P. Francisco CHIMENTO SDB 
Argentina (ARS)
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minar junto a los pueblos 
originarios, Ceferino encarna 
en sí los sufrimientos, las an-
gustias y las aspiraciones de 
su gente Mapuche.

Ceferino pudo abrirse al 
anuncio y la construcción 
del Reino, con el acompaña-
miento de los salesianos. Por 
eso a la hora de repensar la 
“Misión” como un compro-
miso común, en un proceso 
de interaprendizaje y de en-
riquecimiento mutuo, la vida 
de Ceferino se convierte en el 
programa de la misión com-
partida, con su lema: “Quiero 
ser útil a mi gente” – “Kupa 
kellun tañi pu che”. Porque 
Ceferino quería estudiar, ad-
quirir conocimientos y herra-
mientas en otras sabidurías 
para llegar a ser misionero. Y 
así volver entre su gente para 
contribuir al despliegue de la 
cultura, de la sabiduría y de la 
espiritualidad de su pueblo, 
como había visto hacer a los 
primeros misioneros salesia-
nos que ayudaban al Buen 
vivir del Pueblo.

■ ¡Relanzar!
En el compartir el Evan-

gelio en las Culturas de los 
pueblos originarios el eje 
vitales el “buen vivir”. Los 
sueños de otros mundos 
posibles es un proceso que 
no se puede dejar ni igno-
rar como el “Sumak Kaw-
say”(Quichua)-Kümelen 
Mongen (Mapuche). Por 
eso la Evangelización de la 
cultura y la Inculturación 
del evangelio confrontados 
con la Interculturalidad nos 
lleva a ver que el Evange-
lio debe tener una relación 
orgánica de encuentro, de 
enriquecimiento mutuo, de 
interaprendizajes y de re-
ciprocidad con la cultura y 
viceversa.
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Jóvenes TESTIGOS de la ESPERANZA CRISTIANA  

■ ¡Dar gracias! 
Hoy queremos dar gra-

cias... Porque este envío hacia 
los últimos y preferidos de 
Dios, llega a abrazar a nues-
tra querida Laurita Vicuña, 
una niña huérfana de padre, 
expuesta a ser vulnerada, 
que en aquel 1900 ingresa al 
colegio María Auxiliadora de 
Junín de los Andes y una co-
munidad salesiana insieme 
la recibe, una obra pastoral 
“insieme” la acompaña. Lau-
rita es fruto de esa misión sa-
lesiana que Don Bosco vio y 
soñó en estas tierras.

En esos años, la obra era 
conocida como la misión de 
Junín de los Andes, había 
sido fundada por el padre 
Domingo Milanesio en el año 
1894, el director. Las obras 
que incluía eran tanto la co-

munidad de los salesianos, 
como la parroquia, el campo 
y el insipiente colegio de las 
hermanas, cuya directora era 
la hermana Angela Piai . 

Damos gracias por el ca-
risma, que mediado por her-
manas y salesianos llega y 
salva, llega y sana, llega y res-
cata a los jóvenes de estas tie-
rras patagónicas.

■ ¡Repensar! 
Mirarla a ella -Laurita- en su 

corta edad, con una situación 
de vida vulnerable y vulnera-
da, nos hace prestar atención 
a la condiciones de acepta-
ción que las y los salesianos 
tenían en sus nacientes casas. 
Parece que no era condición 
si podían o no pagar, sino por 
el contrario, si era pobre y ne-
cesitaba el colegio. Laurita 

LAURA VICUÑA

Hna. Silvia DUPONT FMA
Argentina
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Reino que orientaba los crite-
rios educativo pastorales de la 
casa.

Ella nos hace re-mirar y 
Re-pensar las comunidades 
que la acompañaron como 
los primeros en aprender a 
trasladar el carisma. Por una 
lado, la comunidad HMA es-
taba conformada por las Her-
manas Ángela Piai, Rosa Azó-
car y la novicia Carmen Opazo. 
Comunidad pequeña, joven, 
inexperta, recién llegadas, sin 
embargo, predispuestas a 
cuidar la vida que se presenta.

Y por otra parte la comu-
nidad de los salesianos: el p. 
Milanesio, el p. Crestanello, 
vicario de la casa y confesor 
de Laura y su mamá, a quien 
ayuda en este proceso de 

conversión, el presbítero Fé-
lix de Valois Ortiz; maestro 
y asistente, o “formador de 
patio” como nos gusta reco-
nocerlo. Un gran amigo de 
espíritu de Laura, cercano, en 
camino. Un hombre de Dios, 
buscador de su Voluntad, ad-
hiriente a su Amor.   

■ ¡Relanzar!
Laura es fruto de una co-

munidad que se animó a re-
cibir al joven como viene, con 
su situación. Laura es un fru-
to del trabajo, de la asistencia, 
de comunidades salesianas 
al servicio del Reino. Laura es 
fruto de acompañamientos 
que la orientaron a transitar 
su situación vital desde una 
fe encarnada. Laura es fruto 
de un sistema preventivo vi-
vido en comunidad, tan en 
comunión, que generó am-
biente preventivo, sanador y 
rescatador.

SIMÃO BORORO
■ ¡Dar gracias! 

Simão Cristiano Koge Ku-
dugodu nació en Meruri el 

27 de octubre de 1937, hijo de 
Teresa Okogeboudo y Floria-
no Utoboga. Asistió a la es-
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cuela primaria en Meruri. De 
joven, fue a trabajar con mi-
neros blancos en las minas 
del río Garças. De vuelta a 
Meruri, fue invitado a unirse 
a un grupo de Bororo para 
acompañar a los misioneros 
a su primera residencia mi-
sionera entre los Xavante, en 
la misión de Santa Terezin-
ha. Era el más joven del gru-
po, pero el más consciente 
de su papel como misionero 
entre los Xavante. 

Se hizo albañil práctico y 
dedicó el resto de su vida a 
este oficio, trabajando en la 
aldea y en la misión. Aprecia-
ba mucho a los niños de la 
aldea y siempre estaba dis-
puesto a ayudar a sus com-
pañeros, con dinero, con 
plumas para adornos y con 
remedios medicinales he-
chos de árnica. Era muy pa-
ciente y nunca se enfadaba.

Fue herido de muerte en 
un intento de defender la 
vida de su amigo el P. Rodol-
fo Lunkenbein SDB, asesina-
do por defender la vida de 
los Bororo, el 15 de julio de 
1976. Su hermana Genoveva 
le acompañó desde el lugar 

del atentado hasta el hospi-
tal de la misión (200 metros), 
caminando lentamente, ella 
con su hermano herido en 
brazos, él con la herida abier-
ta en el estómago y los dos 
rezando el rosario durante 
todo el trayecto. En el hospi-
tal de Meruri recibió los últi-
mos sacramentos, al tiem-
po que recibía los primeros 
auxilios de la enfermera, sor 
Margarida Abatti. Las horas 
que le quedaban de vida las 
dedicó a rezar, a pedir per-
dón a quienes hubiera po-
dido ofender y a perdonar 
a todos. Murió en el avión 
que le trasladaba a la ciudad 
para recibir tratamiento.

■ ¡Repensar! 
Simão vive en la memo-

ria de la Iglesia misionera. El 
Consejo Misionero Indígena 
(CIMI) dedicó su nombre a 
la sede de la oficina regional 
del CIMI en Mato Grosso, en 
la Chapada dos Guimarães. 
La iglesia de Rondonópo-
lis le rinde homenaje en la 
Marcha anual de los Mártires 
por las calles de la ciudad. En 
Meruri, cada año se celebra 
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■ ¡Dar gracias! 
La presencia de los Sa-

lesianos Misioneros en Pa-

kistán ha dejado una hue-
lla indeleble, marcando un 
legado de dedicación a la 

SIERVO DE DIOS AKASH BASHIR

solemnemente el aniversa-
rio de su martirio, junto con 
el del P. Rodolfo Lunkenbein. 

Su compromiso con una 
vida sencilla y humilde, así 
como el gesto extremo que 
le llevó al martirio, son un 
ejemplo a actualizar en la 
defensa de los pueblos indí-
genas.

■ ¡Relanzar!
La presencia salesiana en-

tre los pueblos indígenas es 
uno de los frutos más precio-
sos del carisma misionero. 
Como testimonia Simão Bo-
roro, es un apostolado nada 
fácil y lleno de escollos, pero 
bien arraigado en la iden-
tidad cristiana de personas 
creadas a imagen y seme-
janza de Dios. Como Iglesia, 
abrazamos a los pueblos 
indígenas con sus culturas 
para que podamos descubrir 
los puntos de coincidencia 
entre los valores indígenas 
tradicionales y las enseñan-
zas de Jesucristo.

P. Gabriel De JESUS CRUZ TREJO SDB
Postulación Salesiana



114
Jo

rn
ad

a 
M

is
io

ne
ra

 S
al

es
ia

na
 2

02
5  

educación, el servicio co-
munitario y la promoción 
del bienestar de los jóvenes 
más necesitados. Desde su 
llegada al país en 1999, los 
Salesianos han sido agentes 
clave en la transformación 
de vidas en esta nación su-
rasiática. 

Nacido en 1994, Akash Bas-
hir, conoce a los Salesianos 
como alumno del Instituto 
Técnico Don Bosco de Lahore. 
Su conexión con los misione-
ros Salesianos marcó su edu-
cación académica y su com-
promiso en la sociedad. A los 
17 años de edad decide servir 
como guardia de seguridad 
en la Parroquia de San Juan, 
en el barrio de Youhanabad 
en la ciudad de Lahore.

El 15 de marzo de 2015, 
mientras ejercía su servi-
cio voluntario cuidando y 
vigilando la entrada de la 
Parroquia, Akash enfrentó 
valientemente a un terroris-
ta suicida, que pretendía in-
molarse tomando la vida de 
todos los que se encontra-
ban dentro de la Iglesia en el 
momento de la celebración 
de la Misa. El joven Akash, 

pronunciando sus últimas 
palabras “prefiero morir que 
dejarte entrar” sacrifica su 
propia vida para proteger a 
los fieles; su acto heroico no 
solo salvó cientos de vidas, 
sino que se convirtió en ins-
piración para los cristianos 
de la región y los jóvenes 
que enfrentan situaciones 
extremas de discriminación 
y persecución religiosa.

■ ¡Repensar! 
La presencia histórica de 

los cristianos en Pakistán se 
remonta a mucho tiempo 
antes de la época colonial bri-
tánica y la partición de la In-
dia en 1947. Algunas comuni-
dades cristianas ya animadas 
por misioneros Dominicos 
y Franciscanos en la enton-
ces India oriental vivían la fe 
católica intensamente. Ac-
tualmente los cristianos en 
Pakistán constituyen apro-
ximadamente el 1.6% de la 
población total, alrededor de 
4 millones de personas que 
enfrentan desafíos conside-
rables dadas las condiciones 
de pobreza y el extremismo 
islámico. La discriminación y 

Jóvenes TESTIGOS de la ESPERANZA CRISTIANA  
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la marginación, así como la 
falta de oportunidades equi-
tativas en el empleo y educa-
ción impactan considerable-
mente la vida de los cristianos 
en Pakistán. A pesar de esto, 
existen numerosas historias 
de éxito, donde valientes y 
resilientes cristianos, han su-
perado obstáculos logrando 
avances significativos a nivel 
social, educativo y religioso.

■ ¡Relanzar!
A pesar de los desafíos, 

la comunidad cristiana en 
Pakistán exhibe resiliencia y 
esperanza. Las iglesias y or-
ganizaciones cristianas des-
empeñan un papel vital al 
brindar apoyo y promover la 
unidad interreligiosa; los sa-
lesianos sin duda han apor-
tado mucho en este campo 

con una presencia significati-
va. Los misioneros Salesianos 
en Pakistán continúan sien-
do un faro de esperanza.

La autorización del Vati-
cano para iniciar la causa de 
martirio para la canonización 
de Akash Bashir, otorgada el 
9 de noviembre de 2021, es 
un reconocimiento significa-
tivo de su valentía y sacrificio 
excepcional. La investigación 
diocesana, que concluyó el 
15 de marzo de 2024, coinci-
diendo con el noveno aniver-
sario de su martirio, marca un 
paso clave hacia su posible 
beatificación.

El legado de Akash Bas-
hir ilustra la esencia de la en-
señanza salesiana: el amor 
desinteresado, la solidaridad 
y la dedicación al servicio. Su 
sacrificio encarna la máxima 
de Jesús: “Nadie tiene un 
amor más grande que esto: 
dar la vida por sus amigos” 
(Jn 15,12-17). La historia de 
Akash Bashir sigue siendo 
un testamento viviente de 
esa verdad, recordándonos 
la fuerza transformadora de 
la fe incluso en los momen-
tos más oscuros.
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Nuevas FRONTERAS  
MISIONERAS  
SALESIANAS  

Dar gracias, repensar y relanzar reavivan y alimentan 
la esperanza que empuja hacia las nuevas fronteras mi-
sioneras de la Congregación. Los desafíos y las dificulta-
des misioneras están y estarán siempre, pero dotados de 
una esperanza “llena de fe”, nos impulsamos con valen-
tía hacia las nuevas fronteras socioculturales, digitales y 
geográficas, para convertirnos nosotros mismos en una 
pequeña antorcha de esperanza para los demás, espe-
cialmente para los jóvenes más pobres y marginados”.24

Las nuevas presencias salesianas, sobre todo en países 
donde los Salesianos aún no están presentes, son indicios 
del impulso misionero de la Congregación Salesiana que 
refuerza la fe, da un nuevo entusiasmo vocacional y revi-
taliza la identidad carismática de los Salesianos sea en la 
Inspectoría que se hace cargo de las nuevas presencias, 
sea en la que envía, sea en la que recibe misioneros. Es 
más, el impulso misionero de la Congregación nos libera 
de los peligros del aburguesamiento, de la superficialidad 
espiritual y de un trabajo indiferenciado, nos obliga a salir 
de nuestras zonas de confort y nos proyecta con esperan-
za hacia el futuro.

24 Anclados en la esperanza, peregrinos con los jóvenes, Aguinaldo 
2025, cap. 4. 
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NÍGER 

Níger es un país 
de 27.000.000 de ha-
bitantes, en su mayoría 
musulmanes. Sólo el 0,24% 
son cristianos. Alrededor del 
0,09% de la población es cató-
lica. Hay 25 parroquias en dos 
diócesis, con 61 sacerdotes 
y 88 religiosas. Del 5 al 17 de 
enero de 2020, el salesiano P. 
Aurelien Ahouangbe, de Por-
to Novo, Benín, fue invitado a 
predicar en un retiro y sesión 
de formación para el clero 
diocesano sobre “La relación 
educativa en la pastoral ju-
venil”. La presentación tuvo 
un gran impacto en el clero, 
hasta el punto de que el 29 de 
enero de 2020, el arzo-
bispo de Niamey, Lau-
rent Lompo, y el obispo 
de Maradi, Ambroise 
Ouedraogo, invitaron al 
Rector Mayor, el P.Án-
gel Fernández Artime, 
a abrir presencias sale-
sianas en Níger «para 
ayudar en el campo de 
la educación, la forma-
ción de formadores y 
el acompañamiento 

de los jóvenes (ani-
mación vocacional 

y pastoral estudiantil)”. 
En un país en el que el 49,1% 
de la población tiene menos 
de 15 años, subrayó el arzo-
bispo, la educación y el des-
empleo entre los jóvenes son 
un problema. Esto hace que 
los jóvenes, especialmente 
en el este de Níger, sean víc-
timas de ideologías radicales. 
A continuación, el arzobispo 
pidió que se abrieran pre-
sencias salesianas “para la 
educación y la formación de 
formadores” y “la animación 
vocacional y pastoral de los 
estudiantes”.
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El 2 de marzo de 2021, se 
creó la nueva Inspectoría de 
San Artemis Zatti (ANN), con 
sede en Lagos, Nigeria. El 24 
de enero de 2023, el Rector 
Mayor, con el consentimien-
to de su Consejo, aceptó la 
invitación de establecer una 

presencia en Níger. De él, el 
nuevo Inspector, P. Jorge Ma-
rio Crisafulli, recibió el manda-
to explícito de dar prioridad al 
lanzamiento de una presen-
cia en Níger. Los cuatro pri-
meros salesianos llegaron el 
29 de octubre de 2023.

BOTSWANA 

Todo empezó 
cuando el obispo 
Anthony Rebello 
SVD invitó al P. sale-
siano Eustace Siame, de 
Zambia, a predicar en el re-
tiro católico de Francistown. 
A continuación, invitó al Su-
perior de la Visitaduría  María 
Auxiliadora (ZMB), con sede 
en Lusaka (Zambia), a abrir 
una presencia en su diócesis. 
Tras una visita exploratoria 
del P. Michael Mbandama, 
el nuevo Superior, y de otros 
dos salesianos los días 8 y 9 
de febrero de 2023, el Consejo 
Inspectorial de Zambia votó 
a favor de solicitar permiso 
para abrir una presencia en 
Botswana en 2024. El 19 de 
junio de 2023, durante un via-

je a Italia, Mons. Re-
bello fue a Valdocco 
para reunirse con 
el Rector Mayor. En 

la reunión estaban 
presentes el Consejero 

General para las Misiones, 
P. Alfred Maravilla, el Conse-
jero Regional, P. Alphonse 
Awoudou, y el P. Mbandama. 

Nuevas FRONTERAS MISIONERAS SALESIANAS  
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Tras discutir las posibilidades, 
el Rector Mayor aseguró a 
Mons. Rebello su disponibili-
dad para abrir una presencia 
en Francistown, previa invita-
ción por escrito. El 6 de julio 
de 2023, Monseñor Rebello 
envió su invitación oficial a 
los Salesianos para trabajar 
en favor de los jóvenes po-
bres y posiblemente fundar 
un Oratorio, para la atención 
pastoral de los católicos. Ofre-
ció a los Salesianos “trabajar 
específicamente para la ju-
ventud pobre, confiando y 
asignando a un Salesiano el 
cuidado pastoral de los estu-
diantes de la escuela diocesa-
na”. La Iglesia católica es una 
pequeña minoría (7%), mien-
tras que las demás comuni-

dades eclesiásticas cristianas 
son mayoría (64,4%). 

El 18 de julio de 2023, el 
P. Fernández Artime, con el 
consentimiento de su Con-
sejo, aceptó la invitación de 
iniciar una nueva presencia 
en Francistown confiándola 
a la de Zambia. El 26 de no-
viembre de 2023, tres salesia-
nos llegaron para formar la 
nueva comunidad salesiana 
en Botswana.

ARGELIA 

El 20 de mayo de 
2019, el arzobispo de 
Argel, Paul Desfarges 
SJ, escribió al P. Fernán-
dez Artime invitando a los Sa-
lesianos a abrir una presencia 
en el país. De hecho, los Sale-
sianos llegaron por primera 

vez a Argelia en 1891 y 
abrieron un oratorio 
en Orán, la primera 
presencia salesiana 

en el continente afri-
cano. Con el tiempo, se 

abrieron otras dos presencias. 
Debido a un clima político hos-
til, los Salesianos tuvieron que 
retirarse en 1976. La propuesta 
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inicial del arzobispo Desfarges 
era que los Salesianos se hi-
cieran cargo de la gestión de 
“CIARA”, un centro diocesano 
de cursos técnicos de corta 
duración para jóvenes, mu-
chos de ellos procedentes del 
desierto del Sáhara. Del 27 de 
febrero al 3 de marzo de 2020, 
el P. Domenico Paternò, de 
Túnez, visitó CIARA en nom-
bre del P. Guillermo Basañes, 
entonces Consejero General 
para las Misiones, mientras la 
CG 28 estaba en marcha. Del 
3 al 6 de diciembre de 2021, el 
nuevo Consejero General para 
las Misiones, el P. Alfred Mara-
villa, y el P. Domenico Paternò 
viajaron a Argel para visitar 
CIARA y discutir las posibilida-
des y retos con el Arzobispo 
Desfarges. El 
24 de enero de 
2022, el Rector 
Mayor, con el 
consentimien-
to de su Con-
sejo, aceptó la 
invitación de 
volver a Arge-
lia y establecer 
una presencia 
en Argel. 

Con el establecimiento de 
la Circunscripción Especial de 
África del Norte (CNA) el 28 de 
agosto de 2023, Argelia quedó 
bajo su responsabilidad. Mien-
tras tanto, el nuevo Arzobispo, 
Jean-Paul Vesco OP, renovó la 
invitación a los Salesianos, ha-
ciendo hincapié en que “esta 
fundación irá obviamente 
más allá de su misión inicial y 
se expandirá a la misión más 
amplia de la Iglesia en Argelia”. 
Su propuesta de que los Sale-
sianos exploraran otras posibi-
lidades para el apostolado fue 
aceptada más tarde debido a 
dificultades internas dentro de 
CIARA. Debido al retraso en la 
aprobación del visado, los dos 
salesianos siguen esperando 
llegar a Argelia. 

Nuevas FRONTERAS MISIONERAS SALESIANAS  
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GRECIA

El 20 de octubre 
de 2020, el Vicario 
General, en nombre 
del Obispo Petros Stefa-
nou de Syros, Santorini y Creta, 
escribió al P. Marcin Kaznows-
ki, Inspector de Cracovia, Polo-
nia, Inspectoría de San Jacinto 
(PLS), ofreciendo la parroquia 
de Heraklion, Creta, a los Sale-
sianos. El Inspector transmitió 
la invitación al Rector Mayor. 
Como la respuesta no llegó 
hasta el 16 de julio de 2022, el 
Obispo ya había firmado un 
acuerdo con la Inspectoría Vi-
cenciana de Polonia para con-

fiarles la parroquia en 
noviembre de 2022. 
El Consejero Gene-
ral para las Misiones, 

el P. Alfred Maravilla, 
viajó a Creta en agosto 

y después a Santorini y Syros 
en septiembre de 2022 para 
discutir con el obispo, que en 
cambio propuso confiar la pa-
rroquia de Pagos a los Salesia-
nos y posiblemente asumir la 
responsabilidad de la pastoral 
juvenil y vocacional en las tres 
diócesis bajo su jurisdicción. 
La Iglesia católica en Grecia es 
una ínfima minoría (0,5% de la 
población), pero llega a más 
de 350.000 inmigrantes cató-
licos e innumerables refugia-
dos en el país. 

El P. Fernández Artime, 
con el consentimiento de su 
Consejo, aceptó la invitación 
para administrar la parroquia 
de Pagos, abrir un oratorio y, 
a partir de entonces, trabajar 
gradualmente en la pastoral 
juvenil de la diócesis. El 2 de 
octubre de 2024 llegó a Ate-
nas el primer salesiano que, 
junto con otros dos que llega-
ron en los días siguientes, es-
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Nuevas FRONTERAS MISIONERAS SALESIANAS  

tudian griego moderno con 
vistas a fundar una comuni-
dad salesiana en 2025. Este 
será el último país de Europa 

donde los Salesianos comen-
zarán su presencia, tras la lle-
gada de los Salesianos a Mol-
davia en 2005. 

VANUATU 

Por invitación 
del Obispo John 
Bosco Baremes SM, 
el P. Alfred Maravilla, 
entonces Superior de la Visi-
taduría Beato Felipe Rinaldi 
(PGS) con sede en Port Mo-
resby, Papúa Nueva Guinea, 

junto con el P. Srimal 
Silva realizaron una 
visita exploratoria a 
Vanuatu del 7 al 10 

de agosto de 2018. El 
P. Václav Klement, Con-

sejero Regional para Asia 
Oriental - Oceanía, acompa-
ñado por el P. Maravilla, viajó 
a Vanuatu para una segun-
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da visita exploratoria del 12 
al 15 de mayo de 2019. El 7 
de junio de 2019, el Consejo 
Inspectorial votó a favor de 
pedir al Rector Mayor que 
considere la apertura de una 
nueva presencia en Vanua-
tu. “Ahora mismo Vanuatu 
necesita el carisma de Don 
Bosco”, escribió el obispo Ba-
remes en una invitación ofi-
cial al Rector Mayor el 27 de 
noviembre de 2019.  Así, les 
invitaba “a iniciar una pre-
sencia salesiana en Vanua-
tu”, afirmando al mismo 
tiempo que “una vez que es-
tén aquí, evaluarán la situa-
ción y pondrán en marcha 
iniciativas para responder a 
las necesidades de nuestros 

jóvenes, especialmente los 
marginados”.

El 24 de enero de 2022, el 
P. Fernández Artime, con el 
consentimiento de su Con-
sejo, aceptó la invitación de 
establecer una presencia 
en Vanuatu, confiándola al 
Superior de PGS. El 25 de fe-
brero de 2023, el Obispo de 
Vanuatu firmó un Memoran-
do de Entendimiento con el 
Superior de PGS, P. Gregorio 
Bicomong Jr, concediendo 
20 hectáreas de terreno para 
uso de los Salesianos para 
desarrollar su presencia a la 
luz de su carisma. Se espera 
que la primera comunidad 
salesiana llegue en noviem-
bre de 2025.



124 CUSTODIOS del     
patrimonio cultural 
y SALESIANO
Los museos misioneros salesianos

Para preservar y valorizar 
el rico patrimonio cultu-
ral disponible gracias a 

la acción de los misioneros, 
los museos son un instru-
mento valioso y útil, dentro 
de los cuales, los museos mi-
sioneros salesianos son una 
riqueza congregacional a 

descubrir y potenciar para la 
evangelización. 

Recientemente, se ha ini-
ciado el trabajo en red entre 
los museos misioneros sale-
sianos, bajo la coordinación 
del Sector para las Misiones, 
teniendo lugar en enero del 
2024 en el Colle Don Bosco 
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por primera vez un encuentro 
a nivel congregacional de di-
rectores y responsables de al-
gunos museos salesianos con 
la participación de 24 perso-
nas entre Salesianos y laicos. 
Algunos de los objetivos prin-
cipales del encuentro fueron 
conocerse mutuamente, re-
flexionar y profundizar la iden-
tidad de los museos misione-
ros salesianos, lanzar una red 
de los mismos y encontrar 
estrategias renovar la misio-
nariedad de estos museos.

Luego del encuentro fue 
creado un Equipo Asesor de 
los Museos Misioneros Salesia-
nos coordinado por el P. Regi-
naldo Cordeiro sdb que está 
llevando adelante el trabajo 
de reflexión y coordinación. 

Los museos misioneros sa-
lesianos asumen la definición 

propuesta por el Consejo In-
ternacional de los Museos 
(cuyas siglas en inglés son 
ICOM) desde la perspecti-
va carismática, siendo así un 
museo misionero salesiano 
“una institución sin fines de 
lucro, permanente y al servi-
cio de la sociedad, que investi-
ga, colecciona, conserva, inter-
preta y exhibe el patrimonio 
material e inmaterial de valor 
antropológico, carismático, 
histórico, cultural y misionoló-
gico de las diversas comunida-
des en las cuales la Familia Sa-
lesiana desarrolla su obra. Su 
misión es adquirir, conservar, 
ordenar, documentar, investi-
gar, difundir y exponer sus co-
lecciones de modo educativo, 
didáctico, técnico-científico 
y estético, con la finalidad de 
involucrar al público visitante 
en los valores de la diversidad 
cultural y la fraternidad desde 
una óptica de respeto de los 
Derechos Humanos, creando 
una conciencia activa de su 
importancia en vistas de la 
misión evangelizadora de la 
Congregación.” 

Mientras continúa la re-
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flexión podemos dejar aquí 
algunos acuerdos acerca de 
los Museos Misioneros Sa-
lesianos. Ante todo, estos 
museos hacen una repre-
sentación cuidada, fraterna 
y respetuosa de las culturas 
allí en exposición, que invita a 
la participación activa. No se 
trata de un ambiente estáti-
co, sino más bien, promueve 
activamente el desarrollo y 
la reflexión sobre modos de 
vida sobre la historia, la cul-
tura y las tradiciones de las 
diversas comunidades, refor-
zando sus propias raíces cul-
turales. La interculturalidad 
está propuesta a través del in-
tercambio de conocimientos 

y sabidurías de los pueblos, 
llevándole a una mayor cons-
ciencia y valoración del otro. 
En tanto misionero, ayuda a 
las personas, sobre todo a los 
jóvenes a despertar el interés 
por la persona de Jesucristo y 
por su Evangelio. Además, el 
Museo Misionero Salesiano es 
un espacio educativo y cultu-
ral en el cual se organizan ac-
tividades para sensibilizar las 
comunidades en los valores 
que comporta la intercultu-
ralidad. Deseamos a todos el 
tener la oportunidad de visitar 
nuestros Museos Misioneros 
Salesianos y acoger la pro-
fundidad  y belleza que allí se 
contiene y promueve. 

CUSTODIOS del patrimonio cultural y SALESIANO
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Voluntarios misioneros 
SALESIANOS 
Tiempo y vida entregados a los demás

Mientras los misioneros 
ad vitam difunden el 
carisma salesiano por 

todo el mundo, los volun-
tarios laicos comparten 
la misma misión donan-
do su tiempo al ser-
vicio de los jóve-
nes. Para aclarar 
el significado de 
Voluntariado Mi-
sionero Salesiano 
(VMS), la Congre-
gación lo define 
como «un servicio so-
lidario, realizado libre 

y gratuitamente por un jo-
ven, enviado y acogido por 
una comunidad, que forma 
parte del proyecto educati-

vo-pastoral de una pre-
sencia salesiana o pro-

movido por ella, con 
suficiente con-
tinuidad en el 
tiempo, motiva-
do por la fe, con 
estilo misionero 
y según la pe-
dagogía y la es-

piritualidad de Don 
Bosco».

Adam RUDIN
Salesian Missions, EE.UU.



128
Jo

rn
ad

a 
M

is
io

ne
ra

 S
al

es
ia

na
 2

02
5  

Tomamos prestada la 
reflexión de una voluntaria 
americana que realizó su 
servicio en Sudán del Sur 
para agradecer el don del 
VMS:

“Ha pasado un año. He 
vivido 365 días de íntimas 
amistade  s, preciosos mo-
mentos preciosos y dulces 
recuerdos. He sobrevivido 
52 semanas sin el abrazo de 
madre o una conversación 
cara a cara con mis seres 
queridos. Durante todo un 
año, llevé un par de zapatos 
cada día y una combina-

ción de cinco conjuntos que 
impedían que mis rodillas 
y hombros se encontraran 
con el sol sur sudanés. Me 
he negado comodidades 
sencillas para que mi vida 
transformada radicalmente 
por un grupo dispar de pre-
ciosos, simpáticos y cariño-
sos niños africanos.

Primero las personas.
La vida se compone de 

muchas opciones. En el 
mundo moderno en el que 
vivimos, incluso aquí en la 
selva africana, nos enfrenta-
mos a la lucha diaria de ser 

Voluntarios misioneros SALESIANOS 
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consumidos por un mundo 
cibernético que puede en-
gullir horas de nuestro tiem-
po. La regla que me he im-
puesto desde el principio de 
esta misión es elegir siempre 
a la persona que tengo de-
lante de mí antes que cual-
quier otra cosa. Si tengo que 
planificar o corregir unas ta-
reas para el colegio, pero un 
niño quiere jugar, las tareas 
pueden esperar para que el 
niño pueda ser amado aho-
ra. Esto empezó como una 
regla mental para la misión, 
pero me di cuenta que esta 
perspectiva se trasladará di-
rectamente a mi vida diaria.

No temas.
Como «misionera», hay 

una completa confianza y 
entrega a Dios, sabiendo 
que, si Él te ha traído hasta 
aquí, Él debe querer hacer 
algo maravilloso a través de 
ti. Los resultados han sido 
maravillosos: hermosas re-
laciones, pequeñas victorias 
y muchas gracias visibles. 
Pero aquí está la cosa: soy 
sólo yo, tratando de amar, y 
no tengo poderes especiales 

para hacer nada más que lo 
que he sido capaz de hacer 
todos los días toda mi vida. 
Me doy cuenta de que lo 
imposible siempre es posi-
ble con la ayuda de Dios. No 
importa dónde esté, pero sí 
importa que Dios está a mi 
lado y está dispuesto a tra-
bajar a través de mis debili-
dades. El único esfuerzo que 
requiere es que yo lo intente.

La sencillez.
Necesitamos mucho me-

nos para vivir felices y en paz. 
Todos los sábados me pasa-
ba medio día lavando la ropa 
a mano. Guardaba cada tro-
zo de papel, plástico o tela 
que encontraba por ahí, con 
la esperanza de utilizarlo 
para un futuro proyecto es-
colar.

No tenía dinero, pero 
tampoco lo tenían los que 
me rodeaban. Comía lo mis-
mo todos los días, llevaba la 
misma ropa, llevaba el mis-
mo pelo. ¿Y sabes qué? Sigo 
siendo feliz. Soy amada por-
que todo lo que tengo para 
ofrecer es Jesús, y con razón, 
Él es Amor”.
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El GRUPO  
misionero  
de la INSPECTORÍA AFC

P. Piero GAVIOLI SDB
Misionero en Rep. Dem. del Congo (AFC)

Para llevar adelante el es-
píritu misionero entre 
los más jóvenes, los gru-

pos misioneros son una ex-
periencia significativa y en-
tusiasmante. Compartimos 
con uds el ejemplo de la Ins-
pectoría AFC en República 
Democrática del Congo.

El grupo misionero de 
la Familia Salesiana nació 
en 1995 en ocasión de la vi-
sita a la Inspectoría AFC del 
P. Odorico, por entonces 
Consejero General para las 
Misiones. Comenzó en el 

“Theologicum”con los estu-
diantes de teología acompa-
ñados por el P. Piero Gavioli y 
algunos miembros de la Fa-
milia Salesiana. Poco a poco 
el grupo se fue extendiendo 
a casi todas las demás obras 
salesianas. 
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Promover la formación
 y el testimonio 
de fe de los miembros 
según la espiritualidad 
juvenil salesiana.

Espiritualidad de los cotidiano; 
de la alegría y optimismo; 
de la amistad con Jesucristo, 
el Señor; de la comunión eclesial; 
del servicio responsable 
(CG XXIII, 161)

Objetivos generales

Promover 
la experiencia del 
voluntariado en la vida 
de los 
miembros.

Testimoniar el Evangelio a través 
de una profunda actitud de fe, 
anunciándolo de modo explícito, 
desarrollando distintas tipologías de 
voluntariado (voluntariados anuales 
en las parroquias, en las escuelas, 
en tiempos de vacaciones y otros). 

Promover 
el interés por las 
misiones ad gentes. 

El deseo de dar una respuesta 
generosa a las misiones ad 
gentes y el deseo de sostener a 
los misioneros espiritualmente, 
moralmente y económicamente. 

Objetivos específicos

  Proponer itinerarios formativos que presenten modelos 
de santidad misionera (una vida donada para los demás)

  Responsabilizar e involucrar referentes adultos salesianos y 
laicos en la animación y acompañamiento de los grupos

  Sensibilizar y formar a los jóvenes en el Voluntariado 
Misionero Salesiano y ver la manera de concretar las 
experiencias (en colaboración con la Pastoral Juvenil 
Salesiana) 

  Promover el protagonismo juvenil en una Iglesia en salida 
(creación de nuevos grupos misioneros en otras partes)

  Servicio concreto a los pobres
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Modalidad de acción:

El GRUPO misionero de la INSPECTORÍA AFC

  Reuniones mensuales de formación (distribución  
de las tareas y responsabilidades).

  Actividad de servicio concreto en cada grupo misionero. 

  Nombrar a un joven en la coordinación del grupo 
misionero local. 

  Dar visibilidad al 11 de cada mes (crear un momento de 
oración, ornamentar, dar los buenos días o buenas noches 
con este tema).

  Concretar el empeño misionero en el contexto del 
Voluntariado Misionero Salesiano local e internacional. 

  Involucrar otros jóvenes, sobre todo a exalumnos 
(estudiantes universitarios) y otros jóvenes de diversas 
parroquias. 

  Involucrar a los responsables de las comunidades en las 
actividad y mantenerlos informados de las mismas.  

  Organizar dos veces al año encuentros importantes para 
los grupos misioneros: Jornadas Misioneras Mundiales, 
Jornada Misionera Salesiana y otros eventos. 
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SOSTENGAMOS la 
nueva presencia  
SALESIANA en Grecia

Este año hemos decidido 
proponer una de las nue-
vas fronteras misioneras 

como proyecto de solidari-
dad. La propuesta de un pro-
yecto en ocasión de la Jornada 
Misionera Salesiana se elabora 
cada año y quiere ser para las 
comunidades salesianas una 
ocasión no solo de recauda-
ción de fondos, sino sobre todo 
una experiencia educativa de 
solidaridad concreta 
para los jóvenes.

La apertura de un 
oratorio en Pagos, en 
la isla de Syros, será 
una de las claves para 
involucrar a los jóve-
nes griegos católicos y 
a los migrantes presentes en el 
territorio y comenzar con ellos 
el trabajo salesiano. 

Todos los fondos recau-
dados serán utilizados para 

iniciar las actividades pastora-
les, el acondicionamiento de 
los ambientes y la compra de 
materiales de animación. La 
implicación de los salesianos 
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en la pastoral juvenil 
de la diócesis permi-
tirá compartir nues-
tro carisma para en-
riquecer a la Iglesia 
local, una minoría 
pequeña y necesita-
da de animación. 

La parroquia de Pa-
gos se encuentra en el 
centro de un pequeño 
pueblo a 8,3 km de Er-
moupolis y consiste en 
una casa parroquial 
con tres habitaciones. Hay 
una sala utilizada para la ca-
tequesis dominical con un 

patio de juegos para niños y, 
junto a la iglesia, las canchas 
de baloncesto de la ciudad. 
Todo esto hace posible la or-
ganización del Oratorio.

puedes enviar 
tu oferta aquí
especificando que 
va para GMS25  – Project Greece

DIREZIONE GENERALE 
OPERE DON BOSCO
Banca Popolare di Sondrio, 
Agenzia n. 2 Roma
C/C  000004655X77
IBAN: IT54 O 05696 03202 000004655X77
BIC/SWIFT: POSOIT22

     SI QUIERES CONTRIBUIR
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135135¿Quién quiere SER  
misionero?
"Conozco las misiones salesianas"...
 ¿Estamos seguros? Ponte a prueba con 
estas preguntas y descubre cuál es tu perfil.

1. “Missio ad gentes” significa...
a)  Ser enviados por Cristo, a través de la Iglesia,  

para llevar el Evangelio de Jesucristo.
b) Vivir en pobreza, castidad y obediencia
c) Vivir en un pueblo lejos de casa
d) Ser misionero desde hace al menos 15 años

2. ¿Quién era Francesco Convertini?
a) Gran misionero salesiano en Brasil
b)  Sacerdote misionero diocesano italiano amigo  

íntimo de los Salesianos de la India
c)  Humilde misionero salesiano de Apulia en la India, 

hoy venerable 
d) Uno de los primeros niños del Oratorio Don Bosco

3.  ¿Quién fue el primer misionero salesiano declarado 
santo
a) San Vicente Cimatti
b) San Luis Versiglia, junto con San Calixto Caravario
c) San José Cafasso
d) San Francisco Javier
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4.  ¿Cuál de estas frases no es uno de los recuerdos  
que Don Bosco dio a los primeros misioneros  
salesianos el 11 de noviembre de 1875?
a)  En asuntos contenciosos, ambas partes  

son escuchadas antes de juzgar.
b)  No envíes a mañana el bien que puedas hacer hoy, 

porque puede que mañana no tengas tiempo.
c)  A los jóvenes  recomendar la confesión  

y la comunión frecuentes.
d)  Cuida tu salud. Trabaja, pero sólo tanto como  

te permitan tus propias fuerzas.

5.  ¿En qué año tuvieron lugar más expediciones  
misioneras?
a)  1975: se realizan cinco expediciones misioneras  

con motivo del centenario
b)  Nunca ha habido más de una expedición misionera 

en un año
c) 1988: tres expediciones misioneras
d) 1891: cuatro expediciones misioneras

6.  ¿Qué Inspectoría ha enviado más misioneros  
en los últimos 25 años??
a) AFC – Rep. Dem. Del Congo
b) VIE – Vietnam
c) SMX – España
d) INS – India

7.  ¿Cuál de las siguientes afirmaciones sobre Cagliero  
es incorrecta?
a) Nació en Castelnuovo d'Asti
b) Fue el primer obispo y cardenal salesiano
c) Vicario Apostólico en Perú
d) Conoció personalmente a Don Bosco
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8. La primera Jornada Misionera Salesiana...
a) En 1988, sobre la misión salesiana de Guinea
b)  Tenía como tema la apertura misionera de Don Bosco
c)  Se lanzó en 1998 y se refería a la presencia salesiana en África
d)  Presentación de la historia de los primeros misioneros 

salesianos

9. Cagliero11
a)  Es el boletín oficial del Sector Misiones,  

que sale cada 3 meses
b)  Cada semana propone una receta culinaria  

del mundo salesiano
c)  Contiene mensajes mensuales del Consejero  

para las Misiones
d) Está traducido a más de 15 idiomas

Respuestas correctas 1 A - 2 C - 3 B - 4 B - 5 D - 6 B - 7 C - 8 A - 9 D

9 respuestas correctas: ¡Nivel CAGLIERO!
Waya, eres cinturón negro en las misiones salesianas: ¡te  
recomiendo que vivas este ardor misionero en tu entorno y lo 
compartas con tus allegados!

7-8 respuestas correctas: nivel MISIONERO ASPIRANTE
No está mal, vas bastante bien en este tema... ¡aprovecha este 
150 aniversario para profundizar en la dimensión misionera de 
tu vida!

5-6 respuestas correctas: nivel MICHELE MAGONE
Probablemente conozcas a Don Bosco y a los Salesianos...  
pero necesitas que alguien te introduzca también en el carisma 
misionero salesiano, ¡merece la pena!

0-4 respuestas correctas: nivel SANTA TERESA D’AVILA
No te sientas mal, has vivido lejos de Don Bosco y de las misio-
nes salesianas, ¡pero estás en el buen camino para conocer este  
hermoso carisma de la Iglesia!
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CONECTA LOS PUNTOS
... ¡y encontrarás el modelo de todo misionero salesiano!
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¿A qué edad se hizo 
Cagliero jefe 
de la primera 
expedición 
misionera salesiana? 

3 3

1 1

1 1

3 1

1 1

1 1

3 1

1
1
1

1
1
1 7 0 1 7 7

Para conocer las reglas del nonograma, lea aquí: ...  
https://gamelo.net/it/Play/HowToPlayNonograms

Respuesta correcta: 37
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Inserte la imagen de Don Bosco 
y Cagliero en el espacio adecuado

Resuelve la secuencia y encuentra el número 
de países en los que están presentes 
los Salesianos
-53 ,  122 ,  -69 ,  53 ,  -16 ,  37 ,  21 ,  58 ,  79 ,  ?

Respuesta correcta: 137
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Encuentra el número 
diferente y averigua cuántos 
años vivió Monseñor 
Fagnano, misionero 
salesiano en América Latina

Respuesta correcta: 72



142 ¿Cómo viajaban los primeros misioneros?  
Resuelve el estereograma y averígualo

Adivina el carácter oculto
•  Nací en la provincia de Asti,  

Italia, en 1875.

•  Llegué a Valdocco cuatro meses  
antes de la muerte de Don Bosco.

•   Fundé una congregación  
misionera.

•  Me gustaba la música

•  He pasado la mayor parte  
de mi vida en Sudamérica.

•   Sufrí mucho por la incomprensión  
de mis superiores.

•   Fui proclamado beato en 2002.

¿Quién soy?

Beato Luis Variara SDB, para más información lea los artículos sobre los santos 
misioneros y las Hijas de los Sagrados Corazones de Jesús y María.
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143Leer más...
Los miembros del Sector Misiones 
ayudan al Consejero para las Misiones 
a cumplir su función de promover el 
espíritu y el compromiso misionero en la 
Congregación Salesiana.

FACEBOOK  
Settore per le Missioni Salesiane 

INSTAGRAM
@missionisalesiane  

YOUTUBE 
Settore per le Missioni Salesiane 

MAIL
cagliero11@sdb.org 

Animación Misionera  
P. Pavel ŽENÍŠEK SDB
Chequia / pzenisek@sdb.org

Solidaridad Misionera 
P. Eric MAIRURA SDB
Kenia / emairura@sdb.org 

Vocación y Formación Misionera 
P. Reginaldo CORDEIRO SDB
Brasil / rcordeiro@sdb.org
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Animación Misionera –Secretario 
Marco FULGARO
Italia / mfulgaro@sdb.org 



ORACIÓN 
JMS 2025
Alabado sea Dios, nuestro Padre
por el espíritu misionero
que derramó en el corazón de Don Bosco
como elemento esencial de su carisma.

Te damos gracias por los 150 años 
de las misiones salesianas
y por tantos misioneros y misioneras salesianas
que han dado su vida 
llevando el Evangelio y el carisma salesiano 
a los 137 países del mundo.

Envía tu Espíritu para que nos guíe a repensar una 
visión renovada de las misiones salesianas
con incansable creatividad misionera.

Enciende nuestros corazones 
con el fuego de tu amor
para que, apasionados por Jesucristo,
podamos relanzarnos 
con celo y entusiasmo misionero
para anunciarlo a todos,
especialmente a los jóvenes pobres y abandonados.

Todos los santos misioneros salesianos: 
¡rueguen por nosotros!


